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    Sinopsis 

      

      

    Entrar en el ascensor equivocado, conocer a dos hombres equivocados, para Casandra, la vida ya no será la misma. Unos pocos minutos de subida en un espacio reducido, le abrirán las puertas a un mundo completamente diferente. Quedará involucrada en una relación poco confortable, mientras una organización criminal intenta arrebatar secretos militares a la empresa para la que trabaja. 

    Un juego a tres, un juego D/s, un juego excitante y arriesgado que requiere un precio difícil de aceptar. 

    Un fuego que consumirá sus almas para iluminar sus vidas. 

    Este volumen es el primero de la serie "Fuego y Olvido". Las novelas de esta serie contienen escenas de sexo explícitas. Se aconseja sólo para una audiencia adulta y consciente. 

   



   

      

    "El fuego no puede iluminar por todas partes sin incendiar algo". 

    Publilius Syrus 

   



   

    Prólogo 

      

      

    Manos, manos por todas partes, insistentes, excitantes e inquietas, no puedo saber de quién son, ni unas ni otras. Mis manos están a mis costados, ahí es donde tienen que estar, pues eso me dijeron: “Si no, nos detenemos” y no quiero que paren, entonces mantengo los puños apretados, para recordarme que no los mueva. El hombre detrás de mí recorre mi cuello con besos húmedos y carnales, provocando escalofríos en todo mi cuerpo, mientras el de delante, me besa o más bien me devora la boca, tiene una mano trenzada entre mis mechones y aprieta para mover a voluntad mi cabeza. No puedo respirar, no puedo pensar, estoy perdida… perdida en un mundo compuesto sólo de sensaciones y calor, mucho calor. Dos manos, rápidas como alas de mariposa, desabrochan mi blusa hasta que llegan al final y lentamente la sacan de la falda, luego se deslizan por debajo, sobre mi piel caliente para subirla lentamente. 

    Oh sí. 

    No quiero ninguna barrera más, ya no quiero ningún retazo de tela entre sus manos y mi piel. Mis senos están hinchados y tensos de excitación, mis pezones están turgentes y duelen por deseo de ser tocados, estimulados y apretados, pero aquellas manos se antojan perezosas y lentas al subir por mi cuerpo. Demasiado pausadas, me gustaría gritar, suplicar, pero no puedo hablar. Una mano mucho más áspera trepa por mi pierna, arrastrando la tela de la falda con ella. Libre de la constricción de la prenda, levanto mis piernas para arponear el cuerpo frente al mío y aliviar la tensión que siento entre mis piernas, estoy empapada. Sus dedos se deslizan bajo mis bragas y el beso se interrumpe. Dos ojos azules como mar tormentoso se enfocan en los míos, podría perder mi alma en aquel mar. Una sonrisa diabólica levanta la comisura de su boca... 

   



   

    Capítulo 1 

      

      

    Recuerdo cuando la informática era sólo una pasión, desde entonces he recorrido un largo camino y estoy contenta de haber logrado convertirlo en un trabajo, al hacerme programadora. Pero en momentos como este, cuando la amenaza del despido pende sobre mi cabeza como espada de Damocles, lamento no haber escuchado los consejos de mi pobre madre y haberme convertido en médico. 

    Pero estoy contenta de haber seguido el consejo de mi pobre padre y haber enviado mi curriculum a las empresas más grandes y reconocidas de la región. Él decía: "Siempre debemos apuntar alto" y de hecho, el resultados fue Diamorg. Wow, yo no habría apostado ni un céntimo por esa posibilidad... y en cambio, mañana me encontraré con ellos para una entrevista. 

    Una voz repentina me distrae de mis pensamientos: 

    —Hola vecina, finalmente has decidido convertir este páramo en un jardín. 

    Miro mi patio, no más de veinte metros cuadrados de desierto. Ni siquiera las malas hierbas pueden echar raíces aquí, mientras que en el suyo, hay un derroche de verde y colores varios. 

    —Hola Elena, necesito ocupar mi mente para evitar que piense demasiado... De hecho, si no estás de guardia en el hospital podrías ayudarme, así charlamos —señalo la montaña de plantas que acabo de comprar. 

    —Con mucho gusto. 

    Me mira con gesto pensativo y camina hacia nuestra valla. En realidad no es realmente una cerca, pues tan sólo quedan un par de postes y los faltantes, de común acuerdo hemos decidido no reemplazarlos. 

    —Pero me invitas a una cerveza... O dos. 

    Guiña un ojo, luciendo una brillante sonrisa que hace que sus dulces ojos azules brillen detrás de sus lentes. 

    —Por supuesto. Voy a por la primera. 

    Cuando regreso, encuentro a Elena decidida a dividir las plantas por tamaño y color. 

    —Entonces, ¿cuándo viajas a Sídney? —pregunto. 

    Ella me mira con tristeza. 

    —Casandra. Ya verás como pasan seis meses en un flash. 

    Sé que su hijo la necesita por la inminente llegada de su primer bebé. Pero ha sido mi madre postiza durante cuatro años, y... 

    —De todos modos, todavía tenemos tres semanas. ¿No? 

    La voy a extrañar mucho. 

    —Sí, es cierto, pero me jubilaré antes, así que entre una maleta y otra, podemos estar juntas un rato... ¿qué tal si llevamos a esta futura abuela a ese nuevo lugar? 

    —Por supuesto. 

    Agacho la cabeza para que no se dé cuenta de mi expresión triste. Toma mi barbilla entre sus dedos y amablemente vuelve mi rostro hacia ella. 

    —Cariño, ¿qué te pasa hoy? 

    —El lunes tengo esa entrevista de trabajo, sabes bien cómo me asusta los cambios. Un nuevo trabajo para mí, tú que te vas al otro lado del mundo... 

    —Oh sí, la entrevista. Ahora se explica la jardinería —sonríe y agrega—: No tienes que preocuparte, verás que todo saldrá bien, seguro que te contratan, así que tendrás muchas cosas que hacer, mucho que aprender, muchos compañeros que conocer y ni siquiera te darás cuenta de que no estoy. 

      

    Cuando llego al pie del gran edificio que alberga la Corporación Diamorg y miro el enorme edificio de acero y vidrio, me siento como una hormiga indefensa. Impresiona y destaca, dominando el entorno con su fachada de espejos. 

    Entro y me recibe un gran recibidor con ventanas muy altas que permiten que la luz lo inunde todo. Frente a mí están los ascensores, a la izquierda un bar restaurante que emana un olor muy agradable a café y croissants recién horneados. A la derecha está el área de recepción, con las oficinas y el gran mostrador de recepción con el logotipo de la empresa grabado en toda la superficie frontal. Un empleado de oficina con uniforme azul que intenta escribir en un teclado se acaba de convertir en mi meta. 

    —Hola, tengo una cita con recursos humanos. 

    —Tercer piso, sala 4, firme aquí —Me entrega una libreta y un bolígrafo. Ni siquiera aparta los ojos del monitor. No empieza muy bien. 

    Firmo, le doy las gracias y me dirijo a los ascensores. Cuando se abren las puertas de la cabina, un resplandor de acero me da la bienvenida a mí ya otra docena de personas esperando. En el tercer piso, busco la oficina 4, me detengo en la puerta y respiro profundamente. 

    Toco, escucho una voz que proviene del interior de la oficina, entro, pero pongo demasiada energía y la puerta se desliza de mi mano y se estrella contra la pared, con un ruido sordo que temo haya afectado el yeso. En la amplia y luminosa sala, se hace un silencio absoluto y cuatro miradas me observan desde sus respectivos escritorios. No sé qué hacer, así que agarro la manija y cierro la puerta detrás de mí, antes de que me den ganas de huir. 

    —Disculpen... vengo para una entrevista con el Sr. Tripodi. 

    A mi izquierda, frente a una gran pared con armarios y estantes, hay dos empleadas sentadas en sus puestos mirándome mal, mientras que a la derecha hay dos hombres. Uno de ellos, un hombre de mediana edad, vestido con un impecable traje oscuro, me hace señas para que me acerque. 

    —Buenos días, soy Tripodi, tome asiento.  

    Señala la silla frente a su escritorio. Muestro mi mejor sonrisa y me presento: 

    —Buenos días, Casandra Conti. 

    Le tiendo la mano, pero me ignora por completo y abre una carpeta. Curiosa, observo lo que está leyendo y veo mi currículum. En la primera página está la foto que retrata mi rostro en forma de corazón, mi espeso cabello castaño y mis grandes ojos color avellana. Tal vez debería haber usado una foto en la que no estuviera sonriendo, todos aquí se ven tan serios. 

    Tan pronto como me siento, el Sr. Tripodi comienza a bombardearme con preguntas genéricas, mientras que el otro hombre, un joven empleado, sentado en el escritorio junto a él, escribe frenéticamente todo lo que digo en la computadora. Durante una pausa algo extraña, deambulo con la mirada hacia sus espaldas, observando que en el otro lado de la habitación, se encuentra un gran mueble con volúmenes encuadernados y varias carpetas. Miro hacia el otro escritorio y me encuentro los ojos del asistente de Tripodi, quien, para mi sorpresa, me sonríe con timidez, pero inmediatamente se pone serio en cuanto su jefe levanta la vista de las hojas que está leyendo. El aluvión de preguntas se reanuda y después de otros diez minutos la entrevista termina con la frase habitual: 

    —Se lo haremos saber. 

    Esta vez la mano que le extiendo para saludarle es apretada cordialmente, pero tengo la sensación de que no le he dejado una buena impresión. 

    Cuando me marcho, miro la pared. Sí, está agilipollado. Abatida, salgo y cierro la puerta, me sugiera un gesto tan definitivo que me parece como un presagio negativo. Por mucho que no me gusten los cambios, estaba interesada en este nuevo trabajo. 

    Con la cabeza gacha, camino hacia la zona del ascensor, me detengo detrás de dos personas que también están esperando. Estoy tan perdida en mis pensamientos que sin prestar atención, los sigo hasta la cabina que llegó. Cuando las puertas se cierran, noto que algo anda mal. El ascensor es diferente, más pequeño y con más esmero en los detalles: el piso es de madera muy pulida, no de acero. Frente a mí, los pies de las personas a las que he seguido, seguramente son hombres y se están volviendo hacia mí. Lentamente dirijo mis ojos de nuevo a sus cuerpos. 

    Cielos, a pesar de que usan traje, se nota que están en forma. 

    No es propio de mí, pero me detuve a mirarles el paquete. Siento que los latidos de mi corazón se aceleran, definitivamente me sonrojo, pero no puedo apartar la vista. Uno de ellos tiene la chaqueta desabrochada y las manos en los bolsillos, esto lo expone mejor a mi vista... 

    Me siento como una ninfómana. 

    Con dificultad aparto la mirada de esa zona y mi examen ocular continúa. Tampoco sus pectorales están nada mal, musculosos y definidos, apuesto a que tienen una tableta bien marcada. Cuando llego a sus rostros, me siento mareada. 

    ¿De dónde salieron? ¿de GQ? 

    Uno moreno y otro castaño claro con un corte hábilmente desordenado, ojos azules y ojos grises, sus bocas están bien dibujadas, una un poco más regordeta que la otra, mandíbulas fuertes y el que tiene labios carnosos, también tiene hoyuelo en la mejilla. 

    Amo los hoyuelos, yo también los hubiera querido. 

    Un momento, si tiene el hoyuelo, es evidente y significa... sí, una sonrisa burlona se cierne sobre su rostro. 

    Ups, pillada. 

    Siento mis mejillas en llamas y un calor que se extiende por todo mi cuerpo. 

    —Mira que tenemos aquí... una clandestina. 

    Mientras habla “Mr. Hoyuelo” con ojos grises, se da la vuelta y se pone detrás de mí, el otro se queda quieto en el lugar con las manos en los bolsillos. No sé por qué motivo, pero no me muevo al ver al hombre que ahora está detrás de mí; el instinto me dice que el peligroso es él, el "Sr. Blue", de hecho, a diferencia del otro, no parece divertido en absoluto. 

    —¿Qué carajo estás haciendo aquí? —Dos láseres azules parecen querer incinerar mi cuerpo. 

    —Lo siento, no me di cuenta por donde entré. 

    Él da un paso y sed pone más cerca y yo doy un paso atrás, siento el calor corporal detrás de mí y “Sr. Blue ”se agacha hasta que su rostro está a centímetros del mío. 

    Oh, qué aroma tan maravilloso. 

    También siento su calor y mi corazón se vuelve loco. 

    Tendré un infarto. 

    —¿No leíste el cartel en la puerta? Y de todos modos, ¿qué haces en mi edificio? 

    Lástima que tenga el don de hablar. 

    —Tenía una entrevista con el Sr. Tripodi de recursos u...  

    —Espero que no te haya contratado, no necesitamos a otra analfabeta a bordo —ladra interrumpiéndome. 

    Estoy empezando a enfurecerme, puede que incluso haya entrado en su precioso ascensor, pero no tiene derecho a ser tan grosero. 

    —Vamos guapo, no seas gilipollas, la señorita se disculpó. 

    Señalo con el dedo en el pecho de "Mr. Blue” y mientras lo uso como arma para incitarlo, libero todo el estrés acumulado. 

    —Sabes que cuando hablas, estás destruyendo el maravilloso trabajo que hizo tu madre. Hazle un favor a todo el género femenino... usa tu boca para otra cosa. 

    En este punto se abren las puertas del ascensor, se pone de pie en toda su altura, diría al menos 185 cm de testosterona, me mira por última vez con una luz extraña en los ojos y sale. 

    —Sácala o la echo fuera con los vigilantes —ordena a su amigo. 

    Debo decir que tiene una voz tremendamente sexy. 

    También “Mr. Dimple" está a punto de irse, pero primero escribe rápidamente algo en el teclado junto a la puerta del ascensor. Nada más salir de la cabina, las puertas comienzan a cerrarse y se da la vuelta con la sonrisa más hermosa que jamás haya visto: dientes perfectos, muy blancos y un hoyuelo aún más pronunciado que antes. No puedo evitar sonreírle y justo antes de que se cierren las puertas, me guiña un ojo. 

    Ahora que estoy sola me siento como si hubiera corrido un maratón, pues me falta el aliento, tiemblo y todavía tengo una sonrisa estúpida en mi rostro. Me sacudo y trato de calmarme respirando hondo y apoyándome contra la pared detrás de mí. Cuando se abren las puertas, escapo como si me persiguiera una horda de bárbaros sedientos de sangre y me dirijo al metro. 

    Poco a poco me calmo y empiezo a analizar el intercambio que tuvo lugar en el ascensor, me detengo en medio de la calle cuando me doy cuenta de que unas palabras dichas por “Mr. Blue”, deberían haberme hecho entender a quién tenía delante. Si antes tenía pocas esperanzas de emprender una nueva carrera en Diamorg, después de insultar al dueño de la empresa, estoy segura de que se han desvanecido por completo. 

    Tan pronto como entro a casa cojo mi laptop, quiero hacer una búsqueda en internet para saber si mis sospechas son ciertas, pero suena el timbre. Miro por la mirilla y veo a Elena sonriéndome. 

    —Sé que acabas de llegar, pero tengo curiosidad. ¿Cómo estuvo la entrevista? 

    —Hola Elena, entra. 

    Mi casa, como todas las de nuestra calle, no es muy grande y el recibidor se abre directamente a un espacio abierto pavimentado con parquet; una escalera ocupa toda la pared derecha que conduce a la planta superior, donde hay dos habitaciones y un baño. La cocina de madera blanca está encajada bajo la escalera y una península con algunos taburetes reemplaza la mesa; los azulejos provenzales azules dan un toque de color al ambiente culinario. En la pared opuesta, la que bordea la casa de Elena, está la librería con la televisión y un cómodo sofá esquinero azul. Una gran puerta francesa de tres hojas ocupa gran parte del muro frente a la entrada, permitiendo la vista y el acceso al jardín y dándole a la habitación mucha luz natural. 

    —¿Salió tan mal? 

    Evidentemente tengo el rostro abatido. Nos sentamos en el sofá y le cuento en detalle todo lo que ha pasado. Cualquier cosa menos la historia del paquete, me daría demasiada vergüenza. 

    —Hagamos esto, yo preparo las galletas y tú buscas en Internet todo lo que encuentres de esos tipos. 

    Se levanta y va a la cocina a comenzar su magia, Elena es una pastelera consumada. 

    Se me hace la boca agua. 

    Tomo mi computadora portátil y comienzo la búsqueda, no me lleva mucho tiempo obtener los primeros resultados: 

    "Steven Diamond y Jason Morgan, hijos de funcionarios de la embajada de Estados Unidos en Roma, llegan a Italia en momentos diferentes, pero ambos muy jóvenes. Pasan toda su infancia en nuestro maravilloso país. Al consumar el mandato de gobierno de sus respectivos padres, regresan a la patria y permanecen en estrecho contacto entre ellos. Tras finalizar sus estudios, fundaron su primera empresa con el objetivo de lanzarse al negocio de la contratación pública. En poco tiempo la empresa monopolizó el mercado estadounidense y luego, gracias a las conexiones familiares, también el mercado europeo, abriendo una sucursal en Italia”. 

    Voy a las imágenes y al hacerlo, sus fotos llenan mi pantalla y me quedo asombrada. 

    Son realmente sexys. 

    Puedo poner nombre a sus caras, Jason es “Mr. Hoyuelo”, Steven es “Mr. Blue". Llamo a Elena que acaba de hornear la primera tanda. 

    —Ven y mira. Como sospechaba, son los dueños de la multinacional. Me pillé los dedos, o mejor dicho mi boquita... 

    —Vaya, qué tíos tan increíbles. ¿Déjame ver? 

    Toma mi portátil y después de sentarse en el sofá, comienza a desplazarse por todas sus fotos. 

    —No creo que estén casados, siempre están con mujeres diferentes. 

    Me mira con una luz maliciosa en sus ojos. 

    —Ni lo pienses, son ricos, hermosos y hasta he insultado a uno. No tengo esperanza 

    Elena lleva años intentando "casarme", como le gusta decir. 

    —El amor no es hermoso si no es peleado. 

    —Elena, por favor no empieces. 

    —Está bien, me rindo... Por ahora... tal vez encuentre un australiano para traerte de regalo. 

    Riendo se levanta y va a sacar las galletas del horno, para poner inmediatamente la segunda tanda. El olor se esparce por toda la casa y mi estómago comienza a gruñir. Me acerco a la encimera, donde ha colocado la bandeja con los bizcochos horneados y trato de agarrar uno, Elena me lanza una mirada de desaprobación, finjo que no ha pasado nada, me dirijo a la estufa y pongo la tetera al fuego. No quiere que me coma las galletas calientes, dice que me dolerá la tripa. 

    —¿Qué vas a hacer ahora? 

    —¿Qué quieres que haga? Enviaré más currículos y cruzaré los dedos. 

    Después de haber comido casi una bandeja de galletas, estrictamente frías, Elena va a prepararse para su turno en el hospital. 

    —Hasta mañana Cass. 

    —Hasta mañana. 

      

    Estoy en su ascensor, acariciando la brillante pared de madera frente a mí, sintiendo su suave y cálida textura. Siento una presencia detrás de mí y me doy la vuelta, lo miro y él me mira intensamente. Esta vez en el ascensor somos simplemente “Mr. Blue" y yo. De repente la atmósfera entre nosotros cambia, se carga de tensión, mi respiración se acelera, se cerca y doy un paso atrás, se precipita sobre mí, acorralándome contra la pared del ascensor. Antes de que me dé cuenta, toma mis dos muñecas y las bloquea con una mano sobre mi cabeza, mientras me inmoviliza contra el tabique con sus caderas. 

    Con la otra mano agarra mi cabello y lo tira, levanta mi rostro y sus labios están sobre los míos. Gimo en su boca entreabriendo los labios, él lo aprovecha profundizando el beso. Nuestras lenguas se acarician en un lento baile erótico. Mueve su mano para agarrar mi barbilla e inmovilizarme. Estoy indefensa, mis manos y rostro bloqueados y sus caderas aprisionándome. Siento su erección contra mi vientre. 

      

    Me despierto de repente, sudando, estoy tan excitada que no puedo evitar dejar que mi mano caiga entre mis piernas, me humedezco el dedo profundizando en mi calor y me rozo el clítoris. Unos cuantos toques son suficientes para explotar en un orgasmo muy fuerte, pero quiero más, mis caderas se elevan en busca de alguien que no está ahí. El vacío que percibo dentro de mí es tan intenso que se vuelve doloroso. 

    Me levanto, de dormir ni hablar, me voy a correr al parque de atrás de la casa. Cuando vuelvo, entreno media hora en el banco multifunción que tengo en el segundo dormitorio. En la ducha, pienso en el sueño y en lo vívido que fue en mi percepción. Quizás mi subconsciente haya entrelazado la experiencia de ayer y la escena erótica en el ascensor como: "Cincuenta sombras de gris", se sabe que la mente hace extrañas conexiones. Ciertamente, Steven Diamond no es Christian Grey. 

    O tal vez sí. 

   





   

    Capítulo 2 

      

      

    Después de diez días, las flores del jardín siguen vivitas y coleando. Todas las mañanas me bebo un té contemplándolas a través de la ventana francesa. 

    Me siento muy orgullosa. 

    Llego a la oficina con ganas de vivir, como mis plantas, pero una vez cruzo el umbral, me asaltan los gritos de los jefes, pues están discutiendo. Son una hermosa pareja casada desde hace más de veinte años y socios por ello. 

    Desde que perdieron a su mejor cliente, hace uno diez meses, las cosas se han venido abajo. Seguramente si "Trilli" y yo no fuéramos una carga en la economía de la empresa, ellos dos solos podrían hacer sobrevivir la empresa e incluso su matrimonio. 

    Por eso empecé a buscar otro trabajo y mi colega también está haciendo lo mismo, de hecho, tiene una entrevista esta tarde. 

    —¿Cual dices que es mejor, el pañuelo rojo o el amarillo? —pregunta. 

    —El amarillo no va bien con tu cabello. 

    Me mira con duda, luego observa sus manos, que sujetan ambas piezas de seda. 

    —Quizás sí, pero es mucho más elegante que el rojo. 

    Empieza a agitarlo bajo mi nariz y cuando salimos de la oficina para ir a almorzar, se da vueltas sobre sí misma como una gimnasta con cintas. 

    De hecho, la apodé “Trilli”, como el hada de Peter Pan, pues es rubia, menuda, curvilínea, con un rostro muy dulce pero sobre todo, con una energía imparable. 

    —Está bien, me pongo el rojo —dice al ver mi expresión. 

    En cuanto salimos del lugar donde comimos, suena mi teléfono. Veo un número desconocido e inmediatamente respondo con el latido a mil. 

    —Buenos días, ¿ hablo con la Sra. Conti? 

    Una voz aguda me atraviesa el tímpano y me obliga a alejar el teléfono de la oreja. 

    —Sí, soy yo, ¿quién habla? 

    —Llamo desde Diamorg Corporation. 

    En ese momento, con la voz sonando o no, vuelvo a poner el teléfono en mi oído para no perder una sola palabra. 

    —Si le parece bien, les gustaría reunirse con usted para una segunda entrevista mañana a las 5 pm. 

    Por un momento me quedo atónita. No me lo creo, debe ser una broma. 

    —Hola, ¿sigue ahí? 

    —Sí. Sí, lo siento. Está bien para mí —murmuro apresuradamente por miedo a que corte la conversación. 

    —Perfecto, tiene que presentarse en el departamento IT y preguntar por la Sra. Rossi, por favor sea puntual, para ella es importante. 

    —Haré mi mejor esfuerzo. 

    —Bien. Adiós. —Finaliza la llamada, sin esperar a que le devuelva el saludo. 

    Miro a mi colega todavía incrédula. 

    —Era Diamorg, quieren volver a verme. 

    Ambas sonreímos felices. 

    —Lo sabía... No podían dejar escapar a la mejor —exclama mi amiga. 

    —Vamos, ve Sara, sino llegarás tarde a tu entrevista. 

    Increíblemente, paso la noche tranquila y la mañana se va volando demasiado rápido. Para ir a la cita tenía que pedir permiso a mis jefes, pero como de costumbre no me hicieron ningún problema; son dos personas fantásticas, lamento irme de aquí. 

    Esta vez el trámite para acceder a Diamorg es más complicado, me hicieron rellenar un formulario con mis datos personales y me entregaron una credencial temporal. 

    —La están esperando en el séptimo piso... Habrá alguien para recibirla —informa el chico de recepción. 

    —Gracias. 

    Cojo la placa y me dirijo a la zona de ascensores, paso por la de los jefes y veo el "PRIVADO" rojo escrito en caracteres bastante grandes y brillantes, imposible no notarlo, a menos que uno esté siempre mirando al suelo. 

    Cuando se abren las puertas del ascensor en el séptimo piso, me encuentro en un recibidor muy luminoso y acogedor. El piso es de mármol crema y rosa muy brillante, que le da al ambiente un aspecto de serenidad y limpieza; dos grandes y exuberantes ficus Benjamín flanquean la zona del ascensor, a la izquierda hay dos máquinas expendedoras de bebidas y comida envasada, al frente hay una gran puerta de vidrio, con montantes de metal color rosa y el techo de un color muy oscuro, con muchos focos empotrados. 

    Parece el cielo en una noche estrellada. 

    En ese momento veo a un hombre con uniforme azul acercarse a las puertas y pasar la placa en la cerradura electrónica entre ellas. 

    —Buenas noches, ¿señorita Conti? —pregunta extendiendo la mano. 

    —Sí, soy yo —me acerco a estrecharla y él me mira desconcertado. 

    —Deme su placa... por favor. 

    Siento mi cara en llamas. 

    —Oh sí, claro. 

    Busco la placa que me guardé en algún bolsillo y se la doy. Me mira con un brillo divertido en sus ojos después de revisar la tarjeta. 

    —Sígame. 

    Con mi placa abre las puertas que mientras tanto se han cerrado y vuelve por el pasillo por el que acababa de llegar. 

    Prácticamente lo sigo a toda prisa. Es un hombre de dos metros, con piernas muy largas, tanto, que un paso suyo son casi dos míos. Llegamos frente a una puerta de vidrio, toca levemente y la abre para dejarme entrar, mientras lo paso, me devuelve la placa y le agradezco con un movimiento de cabeza, sin poder mirarlo a los ojos. 

    ¿Podré pasar un día en Diamorg sin causar una mala impresión? 

    —Señorita Conti, por favor tome asiento. 

    Una dama de unos cincuenta años, con un elegante traje con pantalón gris perla, cabello plateado recogido en un moño y gafas de lectura de color rosa intenso en la punta de la nariz, me hace un gesto para que me una a ella en una gran mesa de vidrio que domina la sala. La oficina es mínimalista, de hecho, además de las sillas de plexiglás futuristas que rodean la mesa, sólo hay un gran televisor colgado en la pared. 

    Me siento en la silla que me indicó, ella mira mi expediente abierto sobre la mesa y comienza a hacerme preguntas muy técnicas y específicas sobre mi experiencia laboral anterior. 

    —Este departamento de IT atiende a todas las filiales de la Corporación, no sólo aquí en la Torre sino también en otros edificios a lo largo del territorio, por lo que el trabajo es muy variado y en la sección de ayuda es masiva. 

    —No tengo problemas para dar asistencia a los usuarios, también donde trabajo ahora es una de mis tareas. 

    —Bueno. Ciertamente tiene el perfil para unirse a nuestro equipo. Le comunicaré mi decisión en unos días. 

    La Sra. Rossi me acompaña a los ascensores y me saluda con un apretón de manos vigoroso. 

    Me gusta esta mujer, debe ser muy exigente, pero también muy justa. Espero poder trabajar con ella. 

    En el recibidor me atrae el aroma del café de la zona del bar y decido parar. Me siento en una de las mesas con el moka que pedí y miro a mi alrededor. 

    En ese momento hay mucha gente que sale de la oficina para irse a casa y escudriño a través de la multitud, pero no los veo por ningún lado. 

    Los jefes trabajan hasta tarde. 

    Después de media hora el camarero empieza a mirarme mal, entonces decepcionada me levanto, pago mi bebida y antes de irme voy a devolver la placa en la recepción. 

    Llamo a “Trilli”, le hablo de mi entrevista y ella me habla de la suya. No nos vimos esta mañana, ella estaba con el jefe. 

    Si ambas consiguiéramos cambiar de trabajo, para Bruno y Matilda habría una esperanza real de mantener abierta la empresa. 

    El sábado por la mañana estoy poniendo una lavadora cuando suena el teléfono. 

    —Hola, Cass. Esta noche te llevaré a bailar. —La voz aguda de “Trilli” me arranca una sonrisa. 

    —Pero hoy tengo muchas cosas que hacer. 

    Había planeado un maratón frente al televisor y un sueño reparador. 

    —No acepto excusas, saldremos esta noche. Me hablaron de un lugar de moda y quiero ir. 

    Cuando está tan decidida, no escucha razones. 

    —Está bien, pero te veré después de la cena, así tengo tiempo para hacer todo lo que me propuse. 

    —Pues sea. Te recogeré a las diez. Ropa sexy, esta noche vamos de caza. 

    —Pero... 

     —Yo me pondré el vestido negro, tú podrías usar el rojo —dice interrumpiéndome. 

    Ambos vestidos son muy estrechos. 

    —No sé Sara, ese vestido me incomoda un poco. 

    —Básicamente, nunca lo usaste. Te aseguro que esta noche es la noche indicada, todos irán vestidos sexys, así que nadie prestará demasiada atención a nuestra ropa —dice con convicción. 

    —Estás feroz como nunca. 

    —Por su puesto. Esta noche no tengo la intención de irme con las manos vacías 

    —Por favor, “Trilli”, dime que no volveremos a ir a un club de solteros. 

    —No, tranquila. Es un local nocturno frecuentado por "la crème de la crème" y esta noche quiero una buena porción del pastel. 

    —Está bien, Sara. Esta noche seré tu hombro —digo burlona. 

    —Bueno. Gracias... Pero también tienes que mirar a tu alrededor... Vaya. Tengo que salir, tengo una cita con la esteticista... Nos vemos esta noche. —Sonrío en el teléfono, es realmente un terremoto. 

    A las diez estoy lista. Me miro en el espejo del pasillo mientras me pongo un abrigo ligero. El vestido rojo que llevo tiene un escote cuadrado que continúa en los brazos, dejando los hombros al descubierto. Las mangas no están hechas de tela, sino de muchas tiras anudadas que envuelven la extremidad hasta el codo. El minivestido es elástico y llega hasta la mitad del muslo, el pecho queda parcialmente expuesto por una incrustación hecha sólo de cordones anudados que van desde la mitad del pecho hasta la otra mitad, el patrón se repite de lado a lado dejando una buena parte de la espalda desnuda. 

    Escucho que un auto se detiene frente a mi entrada y salgo. 

    El lugar es realmente hermoso, un gran cartel luminoso y parpadeante anuncia la entrada: "El Panteón", el edificio es de una sola planta pero muy grande, el exterior parece cubierto con un material metálico, porque las luces del letrero reverberan sobre toda la superficie, creando efectos luminosos espectaculares. Entramos e inmediatamente nos dirigimos al bar, donde pedimos una bebida ligera. 

    Rápido Sara se ha enganchado a un par de tíos o tal vez son los tíos que la engancharon, de todos modos, salimos a la pista y nos dejamos llevar por la locura. 

    El vestido sube todo el tiempo y me veo obligada a bailar con una mano fija en el borde de la falda. El tipo, un tal Alberto, nunca pierde la oportunidad de tocarme por todas partes y me empieza a molestar. Asiento con la cabeza a “Trilli” y nos vamos con la excusa de tener que ir al baño. 

    —¿No te gustó? —pregunta Sara una vez que entramos al baño. 

    —Para nada, era una especie de pulpo. —Sara se ríe y hace un guiño. 

    —También es culpa del vestido, si yo fuera hombre, no podría quitarte las manos de encima. Son todas esas cuerdas y nudos, nos recuerdan el bondage y sabemos que todos los hombres son depravados. 

    Vaya, no pensé que pudiera recordar el bondage. 

    —Bien, vayamos en captura del próximo adepto sarcástico de Shibari —digo mientras salimos. 

    Volvemos a la sala y por suerte, los dos chicos de antes ya no se ven, así que volvemos a sumergirnos en la pista de baile y bailamos solas. Después de un rato, calurosas y sedientas regresamos al bar, donde dos hombres se acercan y nos ofrecen una copa. Alessandro y Pietro, mucho más amables que los dos anteriores, nos invitan a su mesa, donde nos perdemos en una charla frívola durante la siguiente media hora. 

    Como Sara y Alessandro hablan muy de cerca, muy ocupados entre sí, le pregunto a Pietro si le gustaría ir a la pista. 

    Bailamos un rato, pero como el pulpo de antes, Pietro no pierde la oportunidad de palparme. 

    —Me voy al baño —grito en su oído. 

    Él levanta el pulgar en respuesta y me refugio un rato entre aquellas cuatro paredes. Cuando salgo, busco a Pietro pero no lo veo por ningún lado, voy a la mesa, donde Sara y Alessandro están coqueteando. 

    —¿Dónde está Pietro? —pregunto a su amigo. 

    —No lo sé —responde mientras mira a su alrededor pensativo. No se había dado cuenta de su ausencia. 

    —Lo vi hablando con dos hombres y luego desapareció —informa Sara. 

    —Qué carajo, estoy en el auto con él. 

    Agarra el teléfono e intenta contactarlo, pero obviamente no puede. 

    —Gilipollas —exclama tirando el móvil sobre la mesa. 

    —No te preocupes, yo te acompaño. ¿Dónde vives? 

    Tomamos nuestras cosas y vamos al auto, me subo al asiento trasero, mientras que Alessandro se sienta delante. El camino de regreso a casa parece interminable, los dos tortolitos no hacen más que tocarse y conversar, es demasiado y cuando llegamos cerca de mi barrio, un suspiro de alivio sale del fondo de mi corazón. 

    Tan pronto como despierto, le envío a “Trilli” nuestro mensaje de control habitual, para asegurarme de que todo esté bien: 

     “¿Cómo estuvo la noche?” 

    Poco después llega la respuesta acordada: 

    Trilli: 

    “En blanco”. 

    El lunes, justo antes de entrar a la oficina, recibo una llamada. 

    —Matilda, ¿puedo hablar contigo? —Ella levanta sus ojos castaños:  

    —Dime. —Veo que la tristeza llena su mirada. 

    —Aceptaron mi solicitud, en dos semanas comenzaré el mes de prueba en Diamorg. 

    —Lamento perderte, pero lamentablemente el negocio va mal... Me alegro de que hayas encontrado un trabajo en una empresa tan prestigiosa, te lo mereces. 

    Siento que se me aprieta la garganta. Los extrañaré, a ambos y trabajar con Sara y con los clientes también… Los extrañaré a todos. 

    Cuando regreso a la oficina que comparto con Sara, finalmente la encuentro en su escritorio, su espantosa demora me hace presagiar un fin de semana de fuego. 

    —Estoy enamorada. 

    Agradable como saludo matutino. 

    —Tuvimos un gran día… Alessandro es fantástico tanto en la cama como fuera. Imagínate, es un ingeniero aeroespacial y también vuela en aviones turísticos, me dijo que si queremos nos lleva a dar un paseo... 

    Finalmente calla y me mira. 

    —No, gracias... no quiero volar en una lata de atún con alas. 

    Estoy aterrorizada con esas cosas, parecen tan frágiles. 

    —Imagínate que en dos semanas se irá a trabajar durante cuatro meses al Eurofighter Munich en Alemania... —Se detiene para mirarme de reojo. 

    —Me pidió que fuera con él. 

    —¿Cómo? ¿No me digas que aceptaste? 

    —Sí. Lo he decidido ahora. De hecho, lo llamo de inmediato... 

    Agarra el teléfono y bloqueo su muñeca. 

    —Sara, piénsalo, lo conoces desde hace dos días. No es seguro ir tan lejos con un extraño 

    Ella me mira fijamente, saca su mano de mi agarre y se aleja para llamar. 

    —Sara por favor. —Pero escucho que está hablando por su celular. 

    Al cabo de media hora vuelve con los ojos enrojecidos e hinchados de quien ha llorado. 

    —¿Qué pasó? ¿Te mandó a cagar? 

    Me mira por un momento con una expresión interrogante en su rostro y luego barre la pequeña esperanza que había encontrado camino dentro de mí, diciendo: 

    —Fui a avisar a Matilda y me emocioné. ¿Pensaste que fue él quien me hizo llorar? ¿O lo esperabas? —añade viperina. 

    —Sólo estoy preocupada por ti y ahora estoy doblemente preocupada, porque si las cosas van mal con él, ya ni siquiera tendrás trabajo. 

    Me mira sonriendo feliz. 

    —Siempre te tendré a ti, empleada de Diamorg, que seguramente podrá hospedarme en su casa, hasta que encuentre otro trabajo... ¿Cuándo querías contármelo? 

    Le correspondo a su sonrisa contagiosa. 

    —No tuve la oportunidad... ¿Matilda te lo dijo? 

    —Sí. Y estoy muy feliz por ti. 

    Me parece que el destino se ha vuelto en mi contra y esté enviando a todas las personas que me gustan al extranjero. 

    En la noche de nuestro último día de trabajo, nos despedimos con un brindis. Lágrimas y alegría se mezclan mientras levantamos nuestras copas hacia mi nueva carrera y la nueva aventura de Sara. 

    Esa misma noche, “Trilli” se va a Múnich con su nuevo novio y yo me quedo a ver el coche desaparecer en el horizonte como en las viejas películas de amor. 

    El sábado paso todo el día con Elena en el spa. Entre masajes, limpiezas faciales, baños de barro, saunas y relajación en la piscina, salimos como nuevas. 

    Para cenar vamos a "Da Mario" y festejamos con la mejor pizza de nuestro barrio y ríos de cerveza. 

    —Por tu nuevo trabajo y por mi nuevo nieto. 

    Elena levanta su copa para un brindis y tomamos un generoso sorbo. El día antes nació su nieto, el parto no fue muy fácil, pero afortunadamente ambos están bien ahora, aunque tendrán que permanecer en la clínica unos días más. 

    Al final de la cena y después de muchos otros brindis las dos nos emborrachamos. Caminamos a casa y visto que el equilibrio no es realmente nuestro compañero de aventuras, nos tomamos del brazo en busca de estabilidad. 

    —En tu opinión, si sumamos a dos personas medio borrachas que van de la mano, ¿el resultado es un borracho entero o un abstemio? 

    Al decir esto, Elena se desvía, para tratar de sostenerla, tropiezo con mis pies y casi chocamos contra el suelo. 

    —Definitivamente un borracho. 

    Nos echamos a reír como dos adolescentes. Algunas ventanas se iluminan y las cortinas se abren. 

    —Shhh, silencio que molestamos al vecindario. 

    Caminamos por la acera que nos lleva a casa, pero como nuestras casas son las últimas, el camino es largo, sobre todo si no se puede caminar del todo recto. 

    Al día siguiente, con un fuerte dolor de cabeza, me dirijo en taxi con Elena al aeropuerto y nos despedimos con lágrimas mal retenidas y mil promesas. 

    A mi regreso, me detengo en el centro comercial cerca de mi casa, quiero comprarme unos zapatos para mañana. El centro comercial no es muy grande, pero hay todo lo que nuestro barrio necesita, un supermercado, farmacia, quiosco, una pequeña oficina de correos, una zapatería, una tienda de ropa interior y una peluquería. Cerca también hay una gasolinera, la parada de metro y, por supuesto, la pizzería "Da Mario". Voy derecha hacia mi destino y cuando entro los veo enseguida, unos zapatos rojos, tacón diez, abiertas y con dos tiras que rodean el empeine. Me enamoro de ellos y los compro, por impulso.  

   





   

    Capítulo 3 

    

      

    Para el primer día de trabajo elegí un traje negro, serio pero muy ajustado, que lo hace sexy pero no exagerado, lo completo con zapatos nuevos y un bolso a juego. Nunca lo admitiría, pero me visto así con la esperanza de encontrarlos. 

    Llego a la Torre con mucha antelación para completar todos los trámites. En la recepción me dan la placa definitiva y es preciosa, también está mi foto. Subo al séptimo piso, deslizo mi tarjeta magnética en la cerradura y las puertas se abren silenciosamente. Paso la sala de reuniones, donde tuve una entrevista con la Sra. Rossi y me acerco al área operativa. Dado que es una zona donde residen todos los datos de la empresa, la seguridad de acceso es alta, de hecho, además de pasar la placa, también tengo que colocar mi mano derecha sobre el lector biométrico y finalmente se abren las puertas metálicas rosadas, dándome la visión de mi nuevo trabajo. 

    El ambiente es amplio y luminoso gracias a grandes ventanales, la parte central está ocupada por una estructura cuadrada de vidrio climatizada que alberga el centro de datos de la empresa. Para coronar la estructura, hay varios escritorios en madera clara con pequeñas pantallas azules. 

    —Buenos días. 

    Tomada por sorpresa, me doy la vuelta y detrás de mí encuentro al gigante que me había recibido el día de la entrevista. 

    —Lo siento, ¿te asusté? 

    —No te preocupes, nada grave —le tiendo la mano—. Casandra, encantado de verte de nuevo. 

    —Carlo. 

    Mi mano desaparece completamente envuelta en la suya. Para poder mirarlo a la cara, tengo que levantar mucho la vista. Su tamaño y rasgos angulosos me intimidan, pero tan pronto como su sonrisa juvenil suaviza su rostro e ilumina su mirada, inmediatamente me siento a gusto. 

    —¿Sabes cuál será mi escritorio? 

    —No, pero la responsable debe llegar pronto. 

    En ese momento llega la Sra. Rossi que me informa muy eficientemente sobre la organización del departamento y luego me acompaña a lo que será mi escritorio. Inmediatamente me da los primeros trabajos para hacer; son cosas simples, quieren poner a prueba mis habilidades. 

    Poco a poco llegan mis nuevos compañeros y vienen a conocerme; somos un equipo de unas diez personas, por lo que me llevará un tiempo conocerlos a todos. A uno de los otros programadores, sin embargo, lo reconozco de inmediato. 

    —Nos contaron que hoy empezabas a trabajar con nosotros... pero no nos dijeron lo linda que eras. 

    Me tiende la mano que le doy con fuerza, en cambio tiene un agarre suave y es más, no la retira de inmediato, sino que también me agarra con la otra mano y me veo obligada a sufrir sus palmas sudorosas. 

    —Soy Paolo Viani, llámame para lo que sea… estoy a tu servicio —guiña un ojo sonriendo. 

    —Casandra Conti, gracias por tu disponibilidad. 

    Alejo mi mano de la suya mientras le sonrío cortésmente. 

    —Si quieres, te haré un recorrido por nuestro departamento. 

    En ese momento noto que lleva un anillo de bodas en el dedo... Pobre mujer. 

    —No, gracias. La Sra. Rossi ya pensó en ello. 

    —Bueno esa… te lo advierto, parece una mujer normal, pero es una cabrona de primera —dice en voz baja. 

    Afortunadamente, asiente con la cabeza y se dirige a su escritorio, que lamentablemente no está lejos del mío. 

    Al final de la mañana terminé el trabajo asignado y envié todo al servidor, respetando al pie de la letra el procedimiento que me explicó Rossi. Mientras estoy en el pasillo para ir donde ella, noto a un hombre que no conozco en una de las oficinas de cristal. Cuando se levanta y se gira, me quedo helada. 

    Alto y delgado, atemporal, de ojos saltones y prácticamente calvo, me mira a través del cristal de su oficina, me hace señas para pedirme que lo espere y se une a mí. 

    —Buenas tardes, usted debe ser nuestra nueva colega. 

    Extiende la mano y me sonríe jovialmente. 

    —Sí —digo mientras le estrecho la mano. 

    Parece "Gollum", el parecido es inquietante. Si caminara encorvado y exclamara "Mi tessssoro" sería perfecto. No puedo evitarlo y una sonrisa frunce mis labios. Intento ponerme seria de nuevo, esperando que no se haya dado cuenta de mi vacilación. 

    —Encantada de conocerte. 

    —Es un placer, soy Terrile, el ingeniero de sistemas. ¿Iba a donde Rossi? —Afirmo con la cabeza y él continúa: 

    —La acompaño, justo tengo que hablar con ella. 

    Me toma del brazo y me acompaña por el pasillo. 

    —Entonces dígame, ¿qué tal se siente aquí, con nosotros? 

    Qué persona tan extraña. 

    —Bien gracias. Por ahora, sólo estoy empezando, pero me gusta mucho el trabajo. 

    —Bien, bien. Estoy contento —dice mientras me golpea en el dorso de la mano. 

    Cuando entramos en la oficina de la gerente, ella inmediatamente me confía nuevas tareas y yo me despido, dejándolos con sus asuntos. 

    A la hora del descanso, me reúno con mis colegas en el primer piso. Mientras estoy en la fila del autoservicio, escucho fragmentos de conversaciones y entiendo que los jefes gordos están en el extranjero y no regresarán hasta la semana que viene. 

    Qué pena. 

    —¿Qué me dices de tomar una copa después del trabajo? 

    Me doy la vuelta y Paolo está justo detrás de mí. Su proximidad me provoca una oleada de disgusto, su piel se siente viscosa y sudorosa. Sumándolo todo, no sería un hombre feo, es alto, con todo el pelo todavía en el cráneo, ojos color avellana, aunque un poco pequeños y un cuerpo bastante en forma. 

     —Ya tengo un compromiso. 

    Quizás fui un poco seca, pero prefiero no dar falsas esperanzas. 

    —Mira que si estás comprometida, yo no soy celoso. —Ríe a carcajadas. 

    —Gracias, no. 

    Le ofrezco una sonrisa para endulzar el rechazo. Me doy la vuelta y lo ignoro, pero él no se rinde. 

    —Yo invito, no te preocupes. 

    Diablos. Parece como una lapa. 

    —Lo siento Paolo pero ya estoy ocupada, por favor... no insistas. 

    —Está bien, ya no insisto, será otro momento —dice mientras pago mi comida. 

    Sin añadir nada más, me apresuro a elegir una mesa en la que sólo hay un asiento libre, para no arriesgar a encontrarle en mi camino. 

    Los días de la semana se suceden más o menos igual, el trabajo es cada vez más estimulante y me gusta. 

    La gerente entra al departamento acercándose a mi escritorio. 

    —Casandra, por favor ocúpate de los usuarios de Verónica también, la necesito para el resto de la tarde. 

    Mi única colega femenina me mira suntuosa y se desvive por nuestra "Reina". Porque debo admitir que Rossi se las arregla para mandarnos como una reina, sólo necesita levantar el dedo meñique para que todos se pongan firmes. De hecho, el solo sonido de sus tacones tras la puerta es suficiente para agitar a todos. 

    El viernes, Paolo mientras intentaba conseguir una cita conmigo, me informó que se realiza un pleno con los altos jefes un miércoles del mes; ese día será la semana que viene, la noticia me pone agitada. 

    Mientras me habla, se inclina contra mi escritorio. 

    —¿Qué te parece si vamos a almorzar a ese pequeño restaurante de enfrente? —Sube y baja las cejas con un guiño. 

    —Lo siento Paolo pero estoy en contra de las relaciones entre compañeros. 

    Sus formas seductoras están empezando a ponerme de los nervios. 

    —Es sólo un almuerzo, no una propuesta de matrimonio. También porque ya estoy casado. —Ríe su broma, mientras me muestra su alianza. 

    Me dan ganas de meterle una manzana en la boca y luego cocinarlo entero como el cerdo que es. 

    —Por favor. Ahora me gustaría trabajar —digo señalando su escritorio, para invitarlo a que se vaya. 

    —Está bien, está bien, no te calientes. 

    Levanta las manos como para rendirse y finalmente se aleja. 

      

    El sábado y el domingo me dedico a la casa y al jardín, que ya lo arreglé con Elena y le dedico cada momento disponible, me encanta, Siempre hay por algún rincón algunos matos de césped que lo hacen realmente gracioso. 

    Escribo a Sara un largo correo electrónico, contándole anécdotas sobre mis nuevos colegas y ella responde con relatos descriptivos de todas sus acrobacias amorosas. 

    La semana empieza bastante bien. Paolo el "Patella" estará ausente un par de días, así que no tendré que esquivarlo, aunque la idea del encuentro inminente me molesta mucho. 

    El martes tomo coraje y durante la hora del almuerzo me acerco a dos compañeros del departamento técnico. También podría haberle preguntado a mi otro compañero programador, pero sigo sin poder clasificarlo, siempre está al margen, es como si no estuviera, por eso lo apodan "El fantasma". 

    Después de algunas frases de cortesía, voy al grano: 

    —¿Habéis tenido ya reuniones con los jefes? 

    —Si —responden a coro. 

    —¿Cómo son? 

    —Un aburrimiento mortal —responde uno. 

    —Un babear con los dos responsables, de lo buenos que fueron y bla, bla, bla. Una gran pérdida de tiempo —añade el otro. 

    —¿Entonces es una especie de informe? 

    —Sí, lo divertido es ver a todos como con pimienta en el culo —dice chocando los cinco con su colega. 

    —¿Por qué? 

    —Lo verás mañana, los jefes incomodan a cualquiera. 

    Sonrío al recordar sus formas intimidantes. 

    Cuando llega el día de la reunión, estoy agitada, finalmente los volveré a ver. Hoy me vestí con más cuidado de lo habitual, una falda negra que me envuelve hasta justo por encima de la rodilla, para realzar mis curvas, una blusa de hilo blanco prácticamente transparente con muchos botones de perlas y por supuesto llevo mis hermosos zapatos rojos. 

    Cuando los veo de nuevo estamos en el pasillo, yo volviendo a mi escritorio, ya que olvidé darle a la "Reina" un archivo que necesita para la reunión, ellos hablan con "Gollum", mientras se dirigen a la sala de reuniones. Mi corazón comienza a latir locamente. 

    Vaya, no recordaba la confusión que me enciende en su presencia. 

    Cuando nos cruzamos, los saludo con un movimiento de cabeza pero ellos me ignoran por completo, sólo el responsable me devuelve el saludo. 

    No se acuerdan de mí. 

    Me apresuro a regresar a la sala de reuniones, les entrego el expediente y me siento lo más lejos posible de ellos, la decepción me ha dejado un sabor amargo en la boca. 

    Estoy tan fascinada con mis jefes que no escuché ni una sola palabra de lo que se dijo, sólo sé que rezuman atractivo sexual por cada uno de sus poros y que mi corazón da un vuelco cada vez que sus ojos me miran. 

    Su presencia es como un terremoto para mi cordura. 

    Me doy cuenta de que la reunión terminó, cuando todos se levantan y comienzan a salir en tropel del salón, inmediatamente me levanto y sigo su ejemplo; al acercarme a las puertas, noto que los jefes se han quedado sentados. 

    —Señorita Conti, ¿podría quedarse unos minutos más? 

    El Sr. Morgan me mira con seriedad, pero sus ojos brillan con una luz maliciosa, noto que mis mejillas se encienden como llamas. 

    —Tenemos la costumbre de charlar con cada nuevo miembro de nuestra empresa. 

    Todos los compañeros que todavía están en la sala de reuniones se vuelven para mirarme. 

    —Por supuesto. 

    Como si pudiera decir que no. 

    Después de que sale el último de mis colegas y la puerta se cierra tras de él, me señalan lugar para que me siente frente a ellos. 

    —Me gustaría saber…. 

    El Sr. Diamond me mira tan intensamente, que apenas puedo sostener su mirada. 

    —¿Qué uso alternativo debo hacer de mi boca? 

    La sangre se congela en mis venas. 

    Entonces, ¿me reconocieron? 

    Paso de la helada al calor infernal, cuando muevo los ojos hacia uno y otro, el señor Morgan me sonríe y quedo deslumbrada, así que digo lo primero que se me ocurre. 

    —¿Cunnilingus? 

    No, espera, no lo dije en voz alta, ¿verdad? 

    La sonrisa del Sr. Morgan se ensancha. 

    Me temo que sí. 

    Vuelvo a mirar al Sr. Diamond, ahora sus ojos están tan calientes que se ven negros. Lentamente se levanta y su compañero lo imita, comienzan a dar la vuelta a la mesa, uno en un sentido y otro en el otro, sus movimientos son lentos pero de alguna manera amenazantes. Ambos me miran seriamente, parecen dos depredadores que han apuntado a su presa, instintivamente me levanto y retrocedo. 

    Yo soy su presa. 

    La sangre comienza a correr por mis venas, mi corazón late rápido, hay una mezcla de miedo y emoción en mí, mis pezones se han hinchado y me siento mojada entre las piernas. El impulso de salir de esa habitación se vuelve abrumador, siento el peligro en el aire, sigo retrocediendo hasta que escucho el golpe de la puerta contra mi espalda, agarro la manija detrás de mí y salgo corriendo. 

    Al llegar a la entrada del área operativa, tomo la placa, pero por la agitación se me resbala de las manos, me doy la vuelta... no hay nadie. No me persiguieron, respiro hondo y pongo mi frente caliente en la puerta, no sé por qué pero estoy decepcionada, recojo mi placa del suelo y vuelvo al trabajo. 

    Me paso el resto del día haciendo una mueca de dolor ante cada ruido y constantemente mirando detrás de mí, la sensación de estar en peligro no me ha abandonado y tampoco la excitación. 

    A las 17 en punto me alejo con rapidez de la oficina, no me siento segura hasta que cierro la puerta detrás de mí. 

    Para tratar de eliminar la tensión de mi cuerpo, decido relajarme en una de las tumbonas de mi hermoso patio. Cojo mi portátil y contesto el correo que Sara me envía todos los días desde Alemania, siempre feliz y enamorada... suerte de ella. 

    La tarde es agradablemente cálida y como el día ha estado plagado de emociones, el cansancio me abruma y me duermo. Me despierto sobresaltada cuando es demasiado tarde para cocinar, así que decido pedir una pizza en casa. 

    Después de aproximadamente una hora saco la cerveza de la nevera y la sirvo en un vaso, un momento antes de que suene el timbre, miro por la ventana y veo el scooter de la pizzería estacionado cerca del árbol en el camino de mi entrada, abro la puerta, con agua en la boca y... 

    —Pizza. 

    Sus físicos ocupan toda la entrada y su proximidad arranca el aire de mis pulmones. Doy un paso atrás y esto le permite entrar, uno de ellos se gira para cerrar la puerta y veo al chico de la pizzería subirse a la moto, tengo ganas de llamarlo para pedirle ayuda. 

    —¿Dónde la pongo? 

    El Sr. Morgan me distrae de mi intento y me mira inquisitivamente, haciendo que la caja de pizza suba y baje. 

    —En el mostrador —señalo la cocina. 

    —Bonita tu casita. 

    Pero ya no lo miro, me volví hacia la puerta, donde el Sr. Diamond está todavía con la mano en el pomo. Poco a poco se acerca... 

    Santo cielo, parece que quiere devorarme.  

    Me doy cuenta de que estoy retrocediendo cuando choco contra un obstáculo caliente detrás de mí. Cuando está a unos centímetros, levanto las manos para alejarlo. La sangre corre tan rápido por mis venas que escucho un zumbido en mis oídos. 

    —Bésalo. 

    ¿Cómo? ¿No escuché bien? 

    —¿Perdón? 

    —Date la vuelta y bésalo. 

    Sí, lo entendí bien. 

    Giro un poco la cara y él está ahí, con sus magníficos ojos grises, me giro del todo, tan de cerca que en sus iris veo motas de verde y oro, hermoso. Jason se inclina y levanto la cara, estoy descalza, por lo que nuestra diferencia de altura es notable. Ni siquiera sé por qué obedezco, bueno sí, lo sé... 

    Lo quiero, lo quiero desde la primera vez que los vi. 

    Cuando sus labios tocan los míos, mil escalofríos recorren mi espalda, cierro los ojos y coloco mis manos en su pecho, su calor atraviesa mis palmas y se esparce por todos lados, pero sobre todo llega al centro de mi cuerpo. Su mano rodea suavemente mi nuca y nuestros labios se presionan entre sí. 

    —Disfrútalo Casandra... cuando yo te bese no habrá nada tierno. 

    Steven habla cerca de mi oído y en respuesta, gimo. Jason aprovecha para introducir su lengua en mi boca, el beso se vuelve carnal. Lo presiono para aliviar la tensión que percibo en los senos y la ingle, necesito más contacto, pero la ropa me lo impide. El beso termina y mis ojos se posan en los suyos que brillan de pasión. 

    Dos manos rudas me hacen girar y sus labios se abalanzan sobre los míos; con una mano presiona la base de mi espalda, para hacer que me adhiera por completo a su cuerpo, con la otra sostiene mi cabello y gimo de dolor. Impetuosamente se apodera de mi boca y me emborracho con su sabor y su pasión… es demasiado, demasiado intenso, demasiado crudo. 

    Necesito un respiro para este asalto. 

    Pero él no se detiene, lo aparto golpeando con fuerza su pecho. Jason agarra mis muñecas y suavemente pero con firmeza, las mueve y luego las presiona contra mis caderas. 

    —No muevas tus manos de aquí Casandra… por ningún motivo —susurra en mi oído, provocando otra oleada de escalofrío, mientras el beso más crudo que he recibido nunca me sigue robando la razón. 

    —Chicos, la pizza se enfría. 

    Esta vez su voz es un poco más alta. 

    De repente soy libre y gracias al hombre detrás de mí puedo permanecer de pie. Los ojos azules más profundos que he visto se enfocan en los míos y parecen querer poseer mi alma, con el pulgar roza mi labio inferior hinchado por su beso. 

    —Comamos. 

    Entiendo, sólo salen órdenes de su boca. 

    Nos acercamos al mostrador y Jason abre la caja de pizza, toma un trozo y le da un gran mordisco, luego me lo lleva a la boca. Muerdo mientras sus ojos miran mi boca. Mastico, mientras pillo un poco de tomate que queda en sus labios. 

    Dios mío. No creo que pueda comer mucho. 

    Steven me rodea con sus brazos por detrás y agarra una rebanada con una mano, mientras con la otra gira mi rostro hacia él, se acerca a la pizza mirándome a los ojos. 

    No creo que aceptara un no, al contrario, creo que nadie, por ningún motivo, le diga nunca que no. 

    Abro la boca y doy un mordisco. Se come el resto y sigue mirándome intensamente. Estoy temblando y estoy tan caliente y cachonda que mis pezones parecen querer perforar la blusa que llevo. Suelta mi cabeza y me vuelvo hacia Jason que está terminando la segunda rebanada; sus ojos parecen líquidos, el hombre detrás de mí se sirve de nuevo y extiendo la mano para tomar una rebanada. Mi trasero hace contacto con su ingle y siento su erección contra mí... 

    Está durísima. 

    Estoy tan excitada que casi no puedo volver a tragar. Tomo un sorbo de cerveza y los dos hombres me imitan, uno bebiendo directamente de la botella y el otro después, de mi propio vaso. La pizza se acaba pronto, pero mi hambre no, sobre todo por ellos... 

    —Date la vuelta. 

    Otra orden. 

    Obedezco y me rodean, tengo calor, me late el corazón y tiemblo. La mirada de Steven me intimida pero, al mismo tiempo, desata emociones turbulentas y arremolinadas que no puedo entender ni calmar. 

    —Mañana a las diez de la noche en “El Panteón”, si no vienes, no habrá repercusiones en el trabajo, pero todo acabará aquí. ¿Está claro? 

    Sus ojos azules son tan serios y severos que mi corazón da un vuelco. 

    —Sí —respondo con un hilo de voz. 

    Jason mueve mi cabello detrás de mi oreja, acariciando suavemente mi mejilla. Un escalofrío recorre mi columna y cuando se inclina y lleva sus labios a mi rostro, su respiración intensifica la excitación que me recorre, haciéndome gemir. 

    —Te espero, Casandra —susurra en mi oído antes de salir sin darse la vuelta. 

    Todo es tan ardiente, tan lleno de promesas pecaminosas, que me siento arder con una pasión que nunca antes había experimentado. 

    —No admito retrasos —insinúa Steven antes de seguir a su amigo. 

    Los observo desde el umbral de la puerta mientras suben a un sedán y desaparecen, tragados por el brillante metal negro del poderoso automóvil. Se van y devoran el camino en un instante, como devoraron mi mente. Sólo el rugido del motor persiste en el aire, al igual que la sensación de su toque en mi piel. Cierro la puerta y apoyo la espalda en el pilar del umbral, me deslizo hacia abajo para sentarme en el suelo... 

    Todavía tengo el temblor de la excitación que se arremolina dentro de mí, todavía tengo el sabor de sus labios en los míos... 

    No puedo renunciar a ellos, no. No puedo. 

   





   

    Capítulo 4 

      

      

    No sé cómo logré dormir, ni siquiera sé cómo llegué a trabajar a tiempo. Mi mente sigue prisionera de su hechizo, porque este debe ser "Un hechizo", no puedo sacar sus imágenes de mi cabeza, no puedo olvidar la sensación de sus manos sobre mí y sus labios sobre los míos. 

    Traté de desahogar la excitación que aún me impregna, pero todo fue en vano, mi cuerpo sólo los quiere a ellos, no pude llegar a ningún orgasmo, sólo le agregué leña a un fuego que arde descontrolado. 

    Intento concentrarme en el trabajo pero me cuesta mucho. No quiero decepcionar a Rossi, pero hoy realmente no puedo hacer nada. Exasperada, me levanto de mi escritorio cuando aún queda media hora para almorzar y, aunque es temprano, me voy al comedor. 

    Al menos no tendré que hacer cola. 

    Saco la bandeja de la pila y cuando me doy la vuelta los veo. Están justo entrando y son hermosos como el pecado. Ambos están vestidos de oscuro, con un traje hecho a medida que acaricia su cuerpo como me gustaría hacerlo a mí. 

    No están solos, hablan con un caballero uniformado, casi tan alto como ellos, bien puesto, con un gran bigote gris pero completamente calvo. Cuando se giran y me sorprenden mientras los devoro con los ojos, Jason me sonríe con picardía y Steven me lanza una mirada asesina. 

    —Señorita Conti, su pausa para el almuerzo comienza en veinte minutos. 

    —Vamos Steven... Estoy seguro de que hay una explicación más que legítima. ¿Verdad Casandra? 

    —No podía concentrarme, así que pensé en ir a comer antes, para que luego pueda trabajar mejor —explico derritiéndome en la sonrisa que se dibuja en los labios de Jason. 

    —Ves... como te dije, hay una motivación seria. 

    Dirijo mi mirada hacia Steven, pero a diferencia de su compañero, él me mira fijamente: —Si la pausa para el almuerzo es a la una es por una razón señorita Conti y espero que mis empleados respeten el horario, exactamente como deben respetar cualquier otra disposición. 

    Guau. Es tan sexy como inflexible. 

    Pero no me gustan las imposiciones injustificadas. 

    —¿Y cuál sería la razón? —pregunto mientras doy un paso más cerca, apretando la bandeja contra mi pecho, como un escudo. 

    —No tiene derecho a ninguna explicación —insta, dando un paso más cerca a su vez. 

    Qué gran gilipollas. 

    —Umm, lo entiendo. Quieres el local libre para poder comer solos... ¿Qué pasa, os molestamos? ¿Somos demasiado ruidosos? ¿Comemos con las manos? ¿O simplemente no queréis mezclaros con la plebe? 

    Estamos muy cerca y lo veo escrito con letras claras en su rostro, lo cabreé y mucho. Increíblemente, en lugar de asustarme su expresión furiosa, con puños apretados y mandíbula contraída, me excita… no conocía esa parte de mí. 

    Sus ojos brillan con furia, se está conteniendo sólo porque el caballero de uniforme está presenciando nuestras disputas. Y es él quien interviene: 

    —Vamos Diamond, no sea tan duro con esta linda chica —dice mientras se acerca a nosotros. 

    —General Golgi —se presenta extendiendo la mano. 

    —Cassandra Conti. 

    Le estrecho la mano que casi me aplasta con su enorme garra. 

    —Venga a comer con nosotros. 

    Me toma del brazo y me lleva hacia los mostradores, donde se muestra la comida. 

    Cuando estamos a unos pasos, el general me susurra: 

    —Me gustaría tener un par de hombres con el mismo coraje intrépido . 

    —¿En qué sentido? —pregunto curiosa. 

    —Le aseguro señorita, que he visto a hombres mucho más grandes que usted retirarse de miedo, ante la furia de su jefe. 

    Giro la cara para mirar sus ojos azules, opacos por la vejez, pero aún muy vivos y agudos. 

    —Quizás lo mío fue sólo una desconsideración —digo mientras dejo la bandeja en el mostrador frente a las vitrinas. 

    El General me sigue, tomando a su vez una bandeja y nos concentramos ante la comida expuesta; por el rabillo del ojo veo a los dos señores acercándose. 

    —No creo —exclama y luego me pregunta—: ¿Qué me dice de esta pasta con cuatro quesos? ¿O es mujer de ensalada sin condimentar? 

    —La hierba no es para mí —afirmo ganando su asentimiento, mientras le sirven una generosa porción de pasta. 

    Cuando los cuatro estamos sentados alrededor de la mesa, no puedo ignorar a los dos hombres frente a mí. 

    —Buen provecho —digo sonriéndoles. 

    La mirada caliente que me ofrece Steven hace que mi abdomen se contraiga y mis pezones se hinchen. 

    Guau. Se necesita muy poco para drogarme. 

    —Apuesto a que en este momento le gustaría que estuvieras tú en su plato, para poder devorarte de un solo mordisco —dice en tono de broma Jason. 

    Sonrío ante la visión que dibuja en mi mente, pero cuando miro sus ojos azules, no sé hasta qué punto la broma de su compañero difiere de la verdad. 

    —Si realmente hay que compararla con algo, propongo que sea un dulce —exclama el General. 

    —Sí... definitivamente un dulce... —Jason aprueba pensativo. 

    Cuando sus ojos grises se sumergen en los míos, me siento perdida, quedo enredada en su mirada ardiente, percibo los tórridos pensamientos que pueblan su mente y me siento hundiéndome en un pozo plagado de lujuria. 

    —Come Jason, no tenemos mucho tiempo si queremos respetar nuestra cita de esta noche. 

    Esta es una clara promesa de venganza. Bien, Sr. Diamond, hasta esta noche. 

    La conversación entre el General Golgi y Jason monopoliza el almuerzo; de vez en cuando Steven aparta la vista de los dos hombres para observarme y cuando nuestras miradas se encuentran, me quedo sin aliento. Tengo la sensación de que me arrepentiré de haberlo desafiado abiertamente, su mirada ardiente me impide tragar y me contrae la barriga. Al final de la comida nos levantamos, mientras mis compañeros comienzan a acudir en masa al comedor. 

    Saludo al General y me vuelvo hacia los dos hombres que me miran con voracidad. En los ojos de uno leo una promesa, pero en los del otro leo una amenaza: "Hasta esta noche". 

    Salgo corriendo, despidiéndome y me refugio en un baño. Mi cara está en llamas y mis ojos brillan... Me refresco rociando un poco de agua en mis calientes mejillas y luego meto las muñecas bajo el grifo. Estoy hirviendo. 

    —Eres una depravada —digo a mi reflejo en el espejo, mientras una sonrisa hace que mis labios se estiren y mis ojos brillen. 

    A las 21:50 estoy frente a la entrada del club. Llevo una minifalda azul muy sexy y una blusa ceñida con una hilera de botones que parten de debajo del pecho, desde donde también comienzan las solapas que caen suavemente sobre los hombros, dejando al descubierto una linda porción del escote. Lo único que impide que la fuerza de la gravedad me desnude son dos correas muy finas. Tacones altos y un bolso a juego completan el conjunto de esta noche. 

    Entro, pero como no han especificado ningún lugar, me quedo esperándolos en el recibidor. 

    Me quito el abrigo y hago cola frente a recepción, poco después alguien detrás de mí se acerca tanto que siento su calor por todo mi cuerpo. Me pongo tensa y estoy a punto de darme la vuelta y decirle de todo... 

    —No necesitas hacer cola dulzura. 

    La voz de Jason mientras susurra en mi oído llena mi columna de escalofríos. 

    —Casandra —corrijo. 

    —O como mucho Cass —agrego dándome la vuelta. 

    Ambos están detrás de mí. Jason extiende su mano y me mira contento, la alegría es clara en su rostro, revelada también por su sonrisa sexy que inmediatamente me contagia. Pongo mi mano en la suya y el contacto llena mi brazo de escalofríos calientes que reverberan por todo mi cuerpo. 

    Cuando miro a Steven, la sonrisa muere en mis labios, su mirada ardiente no augura nada bueno. 

    —No me contradigas dulzura. Te aseguro que necesitas un aliado para esta noche —susurra Jason, mientras lleva mi mano a sus labios. 

    Aparto los ojos de Steven para mirarlo y la intensidad que encuentro en ellos, aprisiona la respiración en mis pulmones, abro la boca para buscar oxígeno, mientras él roza el dorso de mi mano con la suya. Sus ojos intensos me encadenan a él y el contacto fugaz de sus labios me quema la piel. Con su pulgar comienza a dibujar pequeños círculos en mis dedos mientras baja mi brazo. 

    —Necesitas mi ayuda —susurra. 

    Mi mente está nublada, envuelta en una manta oscura hecha de imágenes pecaminosas... ¿ayuda? ¿Por qué necesito ayuda? Entonces recuerdo y la niebla se aclara. Mirando a su amigo, veo la expresión severa en su rostro. 

    —¿Entonces debería aceptar ese apodo sexista, sólo por un poco de apoyo? —susurro acercándome a su linda cara. 

    —Te aseguro que necesitas todo mi compromiso, si no quieres acabar devorada de un solo mordisco —susurra agachándose sobre mí. 

    —Basta. 

    La orden decisiva de Steven nos obliga a enderezar nuestras espaldas separándonos. Sus ojos son aún más severos que antes. 

    —Vamos. 

    Se da vuelta y marcha hacia una puerta custodiada por un matón tan alto y ancho como un armario. Jason me arrastra detrás de él y tengo que trotar con tacones altos tratando de no caer al suelo. 

    El armario se mueve y nos deja pasar, cuando cruzamos el umbral nos encontramos en una habitación más pequeña, pero definitivamente más tranquila e íntima que la abierta al público. En el interior hay una veintena de personas, algunas sentadas en los sofás y otras apoyadas en la barra del bar. Todo el mundo se vuelve para saludar a mis compañeros... incluso el camarero. 

    —¿El lugar es vuestro? 

    —Sí dulzura, es nuestro —confirma Jason, mientras avanzamos hacia unos sofás libres. 

    La música es más suave que la que tocan los DJ en la gran sala. Una ventana te permite ver todo lo que sucede en la otra área. 

    —¿Es un espejo unidireccional? —pregunto señalando la pared. 

    Me hacen sentarme en medio de ellos en un sofá alrededor de una mesa baja. 

    —Si —responde Steven. 

    —Ellos no pueden verme pero yo sí —continúa. 

    Oh, Dios. Creo que ha llegado el encuentro. 

    —¿Quieres bailar Cass? —pregunta Jason. 

    Estoy a punto de aceptar con alivio, pero Steven interviene terminante: 

    —Ve a tomar algo, tenemos que hablar. 

    Me mira y veo en sus ojos una mirada como diciendo: "Al menos lo intenté". 

    —¿Qué os traigo? —pregunta mientras se levanta de mala gana. 

    —Tú mismo —Steven lo corta en seco. 

    Miro la espalda de Jason mientras se aleja, luego mis ojos se posan en su trasero y quedo hipnotizada al contemplar sus músculos redondeados mientras se contraen dentro de los ajustados jeans negros que lleva. 

    Vaya, me gustaría exprimirlos. 

    —Mírame. 

    Me vuelvo hacia él y sus ojos me capturan, me encantan, son tan intensos, tan llenos de pasión y oscuridad. Veo su alma llena de sombras agitándose en el azul profundo que me recuerda a un mar tempestuoso. 

    —Acércate. 

    Obedezco, no sé por qué pero tiene un tono en la voz que me obliga a cumplir sus órdenes. 

    Agarra mi barbilla con su mano derecha y me obliga a levantar mi rostro hacia él. 

    —A partir de ahora, cada vez que me retes, pagarás las consecuencias, donde sea que estemos y quienquiera que esté. 

    Su mano en mi rostro se aprieta, obligándome a abrir la boca, acercarme a sus ojos me hacen sentir toda su furia. Se acerca a tocar mis labios con los suyos. 

    —¿Está claro? 

    —Sí. 

    Un beso, quiero un beso pero no puedo acercarme más, me mantiene atrapada en esta posición, mientras sus ojos exploran los míos sin piedad. 

    Se aleja cuando Jason llega y pone tres vasos de vino espumoso sobre la mesa. 

    Agarro un vaso y pruebo su contenido: 

    —Bueno. 

    Jason apura su copa y luego mira a su amigo: 

    —¿Puedo llevarla a bailar ahora? —pregunta descaradamente. 

    Steven asiente brevemente, se apoya en el respaldo del sofá y apoya un tobillo en la rodilla de la otra pierna. Me mira con severidad. 

    Dejo el vaso sobre la mesa y lo miro mientras se lleva el vaso a los labios, lo miro mientras se traga el néctar que tiene dentro, lo miro mientras sus ojos me devoran. 

    —¿Vamos a la pista, Cass? 

    La pregunta de Jason me aleja de sus ojos y agarro la mano extendida del hombre de pie con una sonrisa maliciosa en su rostro. 

    —Sí, claro. 

    —Si sigues así, de verdad te devorará como un suculento trozo de tarta —susurra en mi oído nada más salir. 

    Me doy la vuelta para mirarlo a la cara: 

    —Si sigo así, ¿cómo? 

    —Admirándolo con la boca abierta. 

    —No lo admiraba con la boca abierta. 

    Él levanta una ceja y me mira divertido. 

    —Sí que lo hacías. 

    ¿De Verdad? 

    No me di cuenta, debo tener cuidado pero no creo que pueda, el efecto que tiene sobre mí es verdaderamente perturbador. 

    —¿Entonces? ¿Vamos a bailar? —pregunto para terminar la conversación. 

    Me arrastra a la pista vacía mientras comienza una pieza lenta. Me abraza fuerte y ato mis brazos alrededor de su cuello. Sus manos queman la piel de mi espalda, a pesar de que están encima de mi ropa. Sus ojos devoran mi alma a través de los míos. Mi vista se llena con la imagen de su rostro inclinado sobre mí y sus labios invitantes. Me levanto para alcanzarlos, pero él me aprieta contra sí para detenerme. 

    —¿Quieres un beso dulzura? —pregunta mientras acerca su rostro al mío. 

    —Sí —susurro a unos milímetros de su boca. 

    —Lo siento pero no puedes tenerlo. 

    Su mirada me dice que lo desea tanto como yo lo deseo y su cuerpo lo confirma, pues siento su erección presionando contra mi vientre. 

    —¿Por qué? 

    Me muerdo los labios con la esperanza de eliminar el hormigueo que los invade. 

    —Porque si te besara, no podría parar y te encontrarías aplastada contra esa columna, y no voy a dar espectáculo —dice señalando un punto detrás de mí. 

    La vívida imagen de los dos juntos en un abrazo, llena mi mente y mi corazón se acelera como loco. Siento mis pezones hinchados presionar contra su pecho. Jadeo toda mi frustración y levanto una pierna para intentar un poco de fricción donde lo necesito. 

    —Mierda, Casandra no lo hagas —se separa bruscamente de mí y agarrándome del brazo, me lleva hasta la mesa. 

    —Siéntate —exclama dejándome libre. 

    Me tambaleo, borracha de toda la pasión que logran encender dentro de mí y me siento frente a Steven que me lanza una mirada ardiente. 

    —Desplázate más para allá —ordena Jason con el mismo tono determinante. 

    Obedezco y él se sienta a mi lado, me insta a moverme de nuevo, hasta que quedo apretada entre sus cuerpos. 

    —Apoya los brazos en el respaldo del sofá y no los muevas. 

    Le sigo, curiosa por ver qué tiene en mente, pero sobre todo empujada por la excitación que late dentro de mí. 

    Ambos se vuelven hacia mí, Jason agarra mi copa aún llena y me la lleva a los labios. Tomo un sorbo de sus manos mientras me derrito en la codicia que leo en sus ojos. Una gota helada cae sobre mis pechos y burbujea sobre mi piel incandescente. 

    Steven atrapa la gota con un dedo, la porción de carne donde me toca parece arder. Muevo mis ojos hacia él y ese mismo fuego que calienta mis pechos ahora crepita en sus ojos. Me muerdo el labio para no gemir cuando se lleva el dedo a la boca. Aprieto las manos sobre los cojines para no moverlos, cuando lo chupa, limpiándolo del vino. Estoy caliente, palpitante con toda la pasión que despierta en mí. 

    —Bebe —Jason musita en mi oído. 

    Un millar de escalofríos recorren mi cuerpo y terminan su recorrido entre mis piernas. Las aprieto para tratar de apaciguar el efecto perturbador de aquel simple susurro. 

    Termino el precioso vino y Jason coloca la copa sobre la mesa, luego se acerca a mi boca: 

    —Tienes los labios sucios —dice mientras con los suyos captura las gotitas que gotean las mías. 

    El contacto es demasiado fugaz, no me basta. Me muevo para buscar más presión. 

    —Quieta. —La orden de Steven me congela en el acto. 

    Jason sigue rozándome con sus labios y la punta de su lengua, abro la boca para él, pero... 

    —Ahora está mejor —dice a unos milímetros de mí. 

    Ambos se sientan tranquilos, alejándose ligeramente de mis caderas. 

    ¿Es esta su forma perversa de castigar mis provocaciones? ¿Encendiéndome sin dejar desahogarme? 

    Qué gilipollas. 

    Siento la ira hirviendo dentro de mí, pero también todo el deseo que tengo de ellos. Los miro mal, pero ellos me ignoran y charlan entre sí. 

    Los odio. No pueden hacerme esto. 

    Jason pone su mano en mi rodilla y jadeo. Su palma me quema la piel. 

    —¿Tienes algo que decirnos Casandra? Te ves fruncida. 

    Gilipollas... eso es lo que debería decirte. 

    —No, no tengo nada que decir —respondo molesta. 

    Una sonrisa descarada se extiende por su rostro. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí —exclamo, pero luego me dejo contagiar por la alegría que veo en sus ojos y le devuelvo la sonrisa. 

    —Mañana por la mañana trabajamos... —dice Steven, haciéndome apartar la mirada de los pozos grises donde me estaba perdiendo. 

    —No podemos llegar tarde. 

    En el coche reina un silencio absoluto, miro por la ventana mientras nos acercamos a mi barrio... 

    No quiero que la velada termine así. 

    —¿Queréis entrar? —pregunto cuando Steven detiene el auto frente a la entrada. 

    Tan pronto como la puerta de la casa se cierra, Jason me vuelve hacia él. 

    —Tienes que mantener las manos a los lados. Si las mueves, paramos. 

    ¿Paramos qué? Probablemente tenga una mirada bien interrogante, porque ahora se explica mejor: 

    —Dejamos de darte placer. 

    De repente sus manos están sobre mí, manos por todas partes, insistentes, excitantes e inquietas, no puedo saber de quién son, ni unas ni otras. Mis manos están a mis costados, ahí es donde tienen que estar, pues eso me dijeron: “Si no, nos detenemos” y no quiero que paren, entonces mantengo los puños apretados, para recordarme que no los mueva. El hombre detrás de mí recorre mi cuello con besos húmedos y carnales, provocando escalofríos en todo mi cuerpo, mientras el de delante, me besa o más bien me devora la boca, tiene una mano trenzada entre mis mechones y aprieta para mover a voluntad mi cabeza. No puedo respirar, no puedo pensar. Estoy perdida en un mundo compuesto sólo de sensaciones y calor, mucho calor. Steven tiene una mano entre mis cabellos y los aprieta para mover mi cabeza a su antojo. Dos manos, rápidas como alas de mariposa, desabrochan mi blusa hasta que llegan al final y lentamente la sacan de la falda, luego se deslizan por debajo, sobre mi piel caliente para subirla lentamente. 

    Oh sí. 

    No quiero ninguna barrera más, ya no quiero ningún retazo de tela entre sus manos y mi piel. Mis senos están hinchados y tensos de excitación, mis pezones están turgentes y duelen por deseo de ser tocados, estimulados y apretados, pero aquellas manos se antojan perezosas y lentas al subir por mi cuerpo, demasiado pausadas. Me gustaría gritar, suplicar, pero no puedo hablar. Una mano mucho más áspera trepa por mi pierna, arrastrando la tela de la falda con ella. Libre de la constricción de la prenda, levanto mis piernas para arponear el cuerpo frente al mío y aliviar la tensión que siento entre mis piernas, estoy empapada. Sus dedos se deslizan bajo mis bragas y el beso se interrumpe. Dos ojos azules como mar tormentoso se enfocan en los míos, podría perder mi alma en aquel mar. Una sonrisa diabólica levanta la comisura de su boca... 

      

    —¿Estás lista para nosotros Casandra? 

    Mientras tanto, Jason finalmente llega a mis pechos, me arqueo hacia él, aprieta mis pezones y cierro los ojos en éxtasis. Steven toca mi clítoris, estoy muy cerca del orgasmo, pero de repente apartan sus manos de mi cuerpo. 

    —No moví mis manos —protesto. 

    —No dulzura. Lo has hecho bien, no los moviste, pero ahora necesitamos una cama. 

    Las palabras de Jason susurradas en mi oído me causan escalofríos por todas partes. Lentamente, desliza mi blusa por mis hombros hasta que resbala hasta el suelo, mientras tanto Steven quita mi pierna de su lado y se aleja para mirarme. No usé sostén e instintivamente uso mis manos para cubrirme. 

    —Quítalas. 

    Me fulmina con la mirada, pero estoy avergonzada, así que no lo hago. 

    —Inmediatamente. 

    Después de una respiración profunda lo satisfago, sometiéndome a su mirada voraz. Steven extiende un dedo y su uña toca mi pezón, que inmediatamente reacciona. Sonríe con picardía y mira a su amigo. 

    —Preciosa. 

    Después de eso me ordena: —Termina de desvestirte. 

    Jason también se mueve para disfrutar del striptease y ambos me miran como dos lobos frente a un cordero. Desabrocho la falda y la dejo bajar por mis caderas, hasta que cae al suelo. Paso por encima de la prenda y los miro. 

    —Todo. 

    Ya no tenía dudas. 

    Deslizo mis pulgares debajo del elástico de mis bragas y empiezo a soltarlas, pero me detengo. 

    —¿Y vosotros? 

    Ambos levantan una ceja. 

    —¿No os desnudáis? 

    —No te preocupes dulzura, ya llegará nuestro turno... ahora continúa. 

    Maldita sea cuando decidí depilarme total y permanentemente, ahora estoy desnuda y expuesta a sus ojos. El hoyuelo de Jason se acentúa. 

    —Me gusta tu descaro... acércate —dice extendiendo una mano. 

    Me toma en sus brazos, me besa y ya no pienso en mi desnudez, sino sólo en el deseo que tengo por ellos. No puedo mentirme a mí misma, los quiero a ambos y los quiero ahora. 

    Cuando sus labios se separan de los míos, estoy irremediablemente enredada en su red erótica, su mirada ardiente me empuja aún más hacia su trampa. 

    —Llévanos a tu habitación, dulzura. 

    Toca mis labios de nuevo con un contacto fugaz y se aleja de mí. Extraño su calidez, sus ojos me imploran silenciosamente y cedo a la lujuria que me quema por dentro. 

    Me quito los zapatos, subo las escaleras y me siguen. La idea de dónde están mirando sus ojos en este momento me da ganas de correr escaleras arriba, pero no lo hago. Entramos en mi habitación, donde afortunadamente hay una bonita cama doble. 

    —Ponla boca arriba en la cama y ata sus manos a la cabecera. 

    Me doy la vuelta en estado de shock, pero Jason se acerca, me levanta y me pone en la cama. 

    Con algunos movimientos bruscos Steven se quita la corbata y se la entrega a Jason, quien la toma y me mira deslizándola entre sus dedos. En la penumbra, sus ojos ya no son grises, sino casi negros mientras me devoran, mientras exploran mi cuerpo. Cuando nuestros ojos chocan, me estremezco ante la intensidad de la lujuria que leo en ellos. Continúa mirándome inmóvil, como si estuviera esperando mi señal, así que le ofrezco mis muñecas. 

    En poco tiempo mis brazos están firmemente sujetos a la cama, probablemente un marinero experimentado o un adepto al bondage, porque trato de moverlos, pero el nudo no cede ni aprieta demasiado. 

    —Oh Dios. 

    Con el corazón latiendo con fuerza, veo a Steven gatear sobre la cama. 

    —Tu dijiste…. 

    Abre mis piernas y se instala en el medio. 

    —Cunnilingus... ¿verdad? 

    Sus manos no se sueltan, impidiendo que apriete mis rodillas y sin esperar mi respuesta hunde su lengua dentro de mí. Arqueo la espalda abrumada de placer. 

    Mierda. 

    —Mírame. 

    La orden de Jason me hace tensar los músculos pélvicos alrededor del intruso. Me gustaría pero no puedo obedecer, la habilidad de Steven en este arte es igual a su intransigencia, absoluta. Me acaricia por dentro y por fuera, juega por todo mi clítoris y luego se sumerge de nuevo en mi interior, jadeo en busca del aire que me saca de los pulmones. 

    —Casandra. 

    Me vuelvo hacia Jason y empieza a desvestirse. Quedo fascinada por su cuerpo, que se revela lentamente, cada fragmento desnudo es magnífico. Abdominales esculpidos, piernas y brazos musculosos, mientras él quita el último baluarte que aún lo cubre, Steven toma mi clítoris entre sus labios y comienza a succionarlo. Salto y cierro los ojos, una contracción de mi núcleo vacío me hace gemir de placer. 

    —Está a punto de correrse —advierte Jason. 

    Steven deja de succionar y su lengua comienza a rozar lentamente mi sexo. 

    Quería disfrutar. 

    Miro enojada a Jason, pero su mano subiendo y bajando sobre su erección me distrae. Se forma una perla de líquido pre seminal en la punta del miembro. 

    Lentamente se acerca, me lamo los labios. 

    Lo quiero. 

    Cuando se acerca a la cama, estiro la lengua, saboreo esa perla y luego busco más en su rajadura, haciéndolo gemir. Levanto la vista hacia él, su mirada es salvaje y excitada. Contagiada por su lujuria, lo tomo todo en mi boca, todo lo que puedo y mientras lo miro, hago que mis labios suban y bajen a lo largo de su longitud. 

    Quiero más, quiero que me toquen, quiero que me llenen. Ahora. 

    Me siento perdida, abrumada por estos dos hombres pecadores. Un dedo me entra, arqueo la espalda, levanto las caderas y busco más contacto de mi boca y de los dedos que me están llevando rápidamente al orgasmo. 

    —No puedes correrte. Aún no. 

    Steven habla con sus labios muy cerca de mi clítoris, agrega otro dedo y gira su mano buscando mi punto G, cuando lo encuentra gimo y me retuerzo. 

    Estoy a punto de correrme. 

    Él detiene cada movimiento, cada presión, sólo siento su aliento acariciando los pliegues de mi sexo. 

    El orgasmo retrocede y para vengarme chupo con fuerza el miembro que tengo disponible, lo trago hasta sentirlo en mi garganta y trago para combatir el reflejo faríngeo, arrancando un gruñido furioso de su dueño. Jason agarra mi cabello y lentamente se desliza fuera de mi boca. 

    —Cuidado Casandra. —Su tono es amenazador y oscuro. 

    Ambos se alejan y yo me siento sola, los necesito, sus manos, su atención. Tiro de las constricciones que bloquean mis muñecas. 

    —Por favor —ruego. 

    Estoy fuera de mí. Mi cuerpo ya no me pertenece, no puedo calmarme, mi corazón parece loco, ahí abajo soy un lago, me duele el clítoris de excitación y los pezones están duros y puntiagudos como alfileres. Steven se levanta de la cama y cierro las piernas para aliviarme un poco. 

    —Déjalas abiertas dulzura. 

    Jason toma el lugar de su amigo, el gesto de sus manos expertas mientras desenrolla un condón en su miembro me excita. Su cuerpo está tenso como el de un depredador listo para atacar. 

    Oh sí. Lo quiero. Ahora. 

    Se mueve sobre mí y me presiona contra el colchón. Su boca se abalanza sobre mis labios, mueve mis caderas buscando mi entrada. Arranco mi boca de la suya, arqueo mi cuello y disfruto de la sensación cuando lentamente comienza a penetrarme. 

    —Tómalo, Casandra. Envuelve tus piernas alrededor de sus caderas y hazte follar. 

    Steven, de pie junto a la cama, nos mira ansiosamente mientras se desnuda. Obedezco y envuelvo mis piernas alrededor de las caderas de Jason, proporcionándole el ángulo correcto, con un sólo movimiento lento de la pelvis, se hunde completamente dentro de mí. 

    Un placer deslumbrante me devora. Mis dedos de los pies se curvan y cierro los ojos con fuerza. Sus empujes lentos pero firmes me presionan contra la cama, una y otra vez, con un ritmo rápido y mi orgasmo crece. 

    Estoy en el borde, en el filo de la navaja, otra estocada, otro empujón y emprenderé el vuelo. 

    —Detente. 

    No me gusta en absoluto la orden de Steven, pero Jason se detiene. Queda profundamente inmerso en mí. 

    —Noooo. 

    Mi protesta hace sonreír a Jason, pero él también está sufriendo, puedo verlo en sus ojos, son vidriosos y las pupilas están dilatadas. Lo aprieto con mis músculos pélvicos y él gruñe, apoyando su frente contra la mía. 

    —Gírate de espaldas, pero no salgas de ella. 

    Aunque es complicado con las manos atadas, Jason y yo invertimos la posición. Ahora me siento completamente llena de él. Incapaz de resistirme, froto mi clítoris contra su ingle y cierro los ojos en abandono del placer. 

    Tan cerca. Estoy tan cerca 

    ¡Sciaf! 

    La mano de Steven se abalanza sobre mi nalga y salto en estado de shock. 

    —Aún no —exclama. 

    Mi movimiento repentino hizo que el miembro de Jason llegara aún más profundo. Gimo y él gruñe en respuesta. 

    Me vuelvo hacia Steven para protestar, pero lo pillo completamente desnudo, desenrollando un condón sobre su pene con movimientos lentos e hipnóticos. Parece estar complaciéndose a sí mismo. No puedo apartar la mirada, tengo ganas de devorarlo y no recuerdo qué quería decirle. 

    —¿Alguna vez has tenido sexo anal? 

    La frase tarda un poco en penetrar en la niebla de lujuria que me rodea y cuando entiendo murmuro excitada: 

    —Sí... pero hace tiempo. 

    La tensión se apodera de mi estómago. 

    —Entonces iré despacio. 

    Saca una frasco del bolsillo de su chaqueta, colgada en mi tocador y vierte una gran dosis en la palma de su mano. Un aroma fresco de hierbas y flores se esparce por el aire. 

    —Jason. 

    Atraído por la voz de Steven, el hombre debajo de mí toma la botella. Poco después, un líquido frío gotea en el espacio entre mis nalgas. Instintivamente me contraigo y el pene dentro de mí se levanta, haciéndonos gemir a los dos. Jason desliza una mano sobre mi trasero y su dedo lubricado toca mi pequeña abertura. 

    —Relájate dulzura, empuja ligeramente contra mi dedo. 

    La presión de su dedo aumenta, suavemente al principio, luego un poco más firme. Hago lo que se me sugiere y empujo ligeramente, hasta que se desliza por el apretado anillo de músculo y me penetra con la primera falange. El ardor de la intrusión no es doloroso, sólo molesto y no dura mucho, porque poco después se convierte en un placer perverso. 

    —Joder Steven, está jodidamente apretado y caliente. 

    Saca el dedo casi del todo y lo vuelve a meter, una, dos, tres veces, cada vez más profundo. Lo entra por completo y luego, junto a otro, los empuja lenta, profundamente, hasta el fondo. 

    —Joder... —siseo. 

    —Quema. 

    Jason se detiene, hundido dentro de mí, tanto por delante como por detrás. 

    —Relájate dulzura. 

    El ardor disminuye lentamente y la sensación de estar llena de él me pone en órbita. Steven se sube a la cama y se para detrás de mí. Sus manos agarran mis pechos y comienza a pellizcar y rotar mis pezones entre sus dedos. 

    Demasiadas sensaciones. 

    Mi corazón está agitado, me va a dar un infarto, las manos en mis pechos siguen torturándome, enviando continuas descargas a mi clítoris. Los dos dedos enterrados dentro de mí están de vuelta moviéndose, dentro y fuera. 

    —Móntalo —Steven susurra en mi oído. 

    ¿Cómo hago... no puedo? 

    —Móntame Cass. 

    Intento moverme lenta y cuidadosamente. Mi cuerpo se enciende en un éxtasis instantáneo. Contraigo mis nalgas y levanto mis caderas de la cama, luego vuelvo a caer, empalándome en él por delante y por detrás, repito la operación mientras Steven continúa pellizcándome los pezones. Toda esta fricción me empuja al borde del orgasmo. 

    —Detente, todavía no tienes permiso para correrte. 

    Los labios de Jason se curvan con picardía. Sus pecaminosos dedos se extienden dentro de mí y luego me dejan. Siento una presencia mucho más voluminosa y redondeada presionando mi entrada y me pongo tensa. 

    —Mírame. 

    Miro a Jason, su frente está llena de sudor y sus fosas nasales están dilatadas por el esfuerzo de tomar la mayor cantidad de aire posible. Él también está cerca del orgasmo. 

    —Tienes que relajarte y dejarlo entrar. 

    Niego con la cabeza, no puedo hacerlo. 

    —Es muy grande. No puede entrar. — Él me mira y sonríe. 

     —Ya tiene un ego enorme, no hay necesidad de fomentárselo. 

    Me río y Steven, como castigo, con un movimiento de cintura me empuja a todo lo que da. 

    Fuego. 

    Intento escapar de su agarre levantándome, pero ambos me retienen. Alguien empieza a presionar con fuerza mi clítoris y la excitación vuelve más rápido e intenso que antes, alimentada por el fuego que arde dentro de mí. Jason hace espacio para el otro y sale hasta que sólo tiene la punta dentro de mí, mientras tanto Steven entra en todo con un movimiento fluido pero lento. Comienza una danza erótica sin igual, cuando uno está adentro, el otro afuera. Las terminaciones nerviosas que son capaces de estimular, la sensación de estar plena de ellos, me llevan rápidamente a cruzar un punto sin retorno. 

    —Córrete con nosotros, Casandra. 

    El orgasmo me abruma. Siento que el corazón me estalla en los oídos y tengo miedo de no poder sobrevivir a tanta intensidad. Grito tan fuerte que me duele la garganta, cierro los ojos y tenso cada músculo de mi cuerpo. 

    En medio de mi orgasmo, siento a Jason hincharse dentro de mí y bombear con embestidas rápidas y frenéticas, que me llevan a un nuevo pico de placer. En este punto, Steven me arranca de los brazos de Jason, deslizándome a ambos fuera de mis cavidades y me da la vuelta, rápidamente se quita el condón y se pone otro, abre mis rodillas y con un movimiento imperioso, me llena hasta el fondo. Mi orgasmo se remonta y mi cuerpo se contrae alrededor de su eje, sus manos en mis caderas son tenazas para mantenerme quieta y evitar que siga sus movimientos. 

    Quiere la dominación absoluta. 

    Busco su boca con la mía y él toma el control del beso. Las embestidas de su lengua y las de su pene son salvajes. 

    El orgasmo explota de nuevo, Steven gruñe cuando mi vagina lo aprieta como un puño, sus embestidas se vuelven descoordinadas y profundas, golpeando dolorosamente mi cuello uterino. Su orgasmo y el mío se desvanecen, hasta que nos abandonamos sin fuerzas en la cama. 

    Me recupero de un estado de seminconsciencia, mientras la mano de Jason acaricia mi cabello y la de Steven me toca desde el pecho hasta el muslo. Su atención es toda para mí, parecen estar esperando mi respuesta. 

    —Intenso. 

    Es la única palabra que me viene a la mente. Mientras hablo, me doy cuenta de que mis cuerdas vocales realmente me duelen. 

    —¿Cuánto grité? 

    —Espero por ti que las paredes sean espesas, dulzura. 

    Jason me mira con picardía y su hoyuelo me llama la atención. Levanto una mano y la toco con las yemas de los dedos. Luego miro mis muñecas. 

    —Elena, mi vecina, se fue de viaje.... pero ¿cuándo me desataste? 

    Jason coloca un dulce beso en mis labios y susurra a unos milímetros de mi boca. 

    —Estás prácticamente desmayada, definirlo como "Intenso" es quizás un poco bajo. 

    Sonrío y me libero de ellos levantándome de la cama. 

    —Voy al baño. 

    Tal vez parezca un escape, pero realmente no sé qué más hacer. 

    —¿Algo sobre usar mi boca? —Steven me mira con seriedad pero sus ojos brillan. 

    —Notablemente mejor, mucho mejor... Sólo debes usarlo para eso. —Sonrío irreverente. 

    —Date una ducha, nos vemos abajo en diez minutos. 

    —Sí señor. —Imito un saludo militar, los ojos de Steven se vuelven peligrosos y exclama. 

    —Escapa. 

    Obedezco de inmediato y corro rápidamente al baño. Me vuelvo para cerrar la puerta y lo veo mientras se acerca con pasos firmes. Los ojos parecen arder con un fuego peligroso, la mandíbula se contrae y las manos se cierran en puños. Cierro rápidamente la puerta del baño, mi corazón late salvajemente. Me quedo sin aliento y salgo de la puerta asustada, pero él no sale. 

    —La próxima vez que me llames Señor, primero asegúrate de que mi polla esté bien metida dentro de ti. 

    Vaya, eso ha estado caliente. 

    Me doy una ducha rápida, me envuelvo el cuerpo con una toalla y bajo. No me gusta la idea de dejarlos solos vagando por mi casa. 

    Los encuentro completamente vestidos mientras deambulan por mi sala de estar. Veo a Jason abrir mi portátil colocado en la mesada, estando en suspensión se enciende de inmediato. 

    —No. Ciérralo. 

    Intento detenerlo pero es demasiado tarde, primero estudia el protector de pantalla y luego me mira. Su sonrisa se abre amplia y maliciosa, con un dedo gira la pantalla hacia su amigo que se paraliza ante mi grito de alarma. Mira la computadora y luego con una ceja levantada se vuelve hacia mí. 

    Me gustaría soterrarme... qué vergüenza. 

    Jason sigue girando la computadora portátil hasta que está frente a mí, me acerco y la cierro con movimiento seco. 

    —Puedo explicarlo. 

    —¿De Verdad? 

    No, no puedo, pero tengo que intentarlo. 

    —Soy una empleada muy devota de Diamorg y mantener la foto de sus fundadores en el protector de pantalla es imprescindible. 

    Steven vuelve a abrir el notebook, trato de interceptar su mano, pero con una mirada asesina me derrota y lo dejo hacer. La foto los muestra a los dos en el barco, navegando a vela, con poca ropa y mucha piel expuesta y bronceada. Exudan atractivo sexual y testosterona por todos los poros. 

    Es una gran foto, son geniales. 

    Jason se acerca para echar un segundo vistazo a la imagen y le dice a su amigo: 

    —No sé si es mejor denunciarla por acecho o follarla hasta que ruegue clemencia. 

    Los dos hombres se miran y sus ojos brillan peligrosamente. 

    —Me inclinaría hacia lo segundo —dice cerrando el portátil. 

    —Siéntate —exclama intimándome. 

    La orden imperiosa de Steven me hace sobresaltar, me siento en un taburete, mi trasero protesta y me sale una mueca. Me miran complacidos y yo a cambio los miro mal. 

    —¿Te gustó lo que hicimos? 

    Vaya, quieren hablar en serio. 

    —Sí. 

    Por supuesto que me gustó, ¿cómo podría ser de otra manera? Ni imaginaba que uno de ellos deseara estar conmigo, mucho menos los dos. 

    —¿Segura? No todas son capaces de manejar a dos hombres —dice Jason. 

    —Me gustó... mucho y no tengo problemas éticos ni morales en el mènage à trois. 

    —Perdón si insisto, pero antes de continuar, queremos asegurarnos de que estés bien. 

    —¿Entonces habrá un después? —pregunto y realmente lo espero, pues estoy excitada con la idea. 

    —Claro, pero ahora responde con sinceridad, no para complacernos sino la pura y simple verdad. ¿Hay algo que no te haya gustado? 

    —Amé cada momento, hasta el más extremo. 

    Miro a Steven para dejar en claro que no tengo ningún problema con sus maneras agresivas y él acepta mi declaración con un asentimiento. 

    —¿También estar inmovilizada? 

    Por supuesto y no veo la hora de experimentar otro más, estoy segura de que no me aburriré con ellos. 

    —Sí. 

    —¿También ser sodomizada? 

    Me sonrojo e incapaz de sostener su mirada, aparto la vista, pero Jason baja y deja que su rostro entre en mi campo de visión, me mira a los ojos esperando mi respuesta. 

    —Sí. 

    —No tienes por qué avergonzarte... . 

    —No fue suficiente para nosotros —Steven interrumpe a Jason con su habitual tono imperioso. 

    —Queremos mucho más... de ti. 

    Santo cielo, ¿qué más tienen en la cabeza? Los latidos de mi corazón se aceleran y, aunque estoy medio desnuda, tengo calor. 

    —Pero mañana tendremos que trabajar. 

    No puedo pasar una noche sin dormir con ellos y luego ir a trabajar. 

    —No sábado ni domingo... ¿o sí? —sin esperar mi respuesta, continúa Steven: 

    —Te recogeremos el viernes por la noche y te llevaremos a casa el domingo. 

    —Wow y yo, ¿no tengo nada que decir al respecto? 

    Qué carajo. 

    No soy una muñeca desechable. Jason me mira con una sonrisa irónica y me explica: 

    —Lamentablemente no tenemos mucho tiempo libre e incluso los fines de semana no siempre estaremos disponibles, el trabajo nos exige mucho. 

    —Está bien y ¿cuándo yo no tenga tiempo para vosotros? 

    —¿Y a dónde deberías ir? 

    Miro a Steven aturdida, pero ¿quién diablos se cree que es? 

     —Yo también tengo una vida. 

    —Encontrarás una manera de liberarte. 

    Me quedo sin palabras, es el hombre más arrogante que he conocido. 

    —Dijiste que te gustó lo que hicimos, ¿verdad? —interviene Jason, probablemente vio la ira en mis ojos. 

    —Sí. 

    No puedo decir lo contrario, sería una mentira demasiado descarada. 

    —¿Y no quieres volver a hacerlo? 

    Vacilante, miro a Steven. Creo que es un verdadero ejemplo de gilipollas, pero la atracción que siento por él es innegable. 

    —Sí —respondo. 

    —¿Entonces, cuál es el problema? 

    Los miro por debajo de mis pestañas, están tan concentrados en mí que me da escalofríos. Se ponen de pie y me rodean. Hacen girar mi taburete y termino mi vuelta delante de Jason. 

    —¿Quieres otro aperitivo? 

    Toma mi cara entre sus manos y me besa, abro la boca para él y su lengua me penetra, jugando con la mía de una manera dulce pero intensa. Cuando interrumpe el beso, sus ojos brillantes me hipnotizan. El taburete gira de nuevo y Steven se abalanza sobre mis labios y me besa con fuerza, luego se aleja de mí. Sus ojos azules me hechizan, veo su alma atormentada y me fascina. 

    —Bueno. 

    Me sale por impulso pero es la verdad, todavía los quiero, quiero conocerlos, quiero amarlos. 

    La sonrisa satisfecha de Steven casi me hace retirar el consentimiento que acabo de dar, pero Jason me vuelve hacia él y su sonrisa radiante me calienta el corazón. Son como el diablo y el agua bendita. Estar con ellos será como subir a una montaña rusa. 

   





   

    Capítulo 5 

    

      

    El viernes me paso todo el tiempo esquivando a Paolo, pero lamentablemente parece tener el don de la ubicuidad. 

    —Hola Casandra, ¿vienes a tomar un café? 

    Hace un momento estaba hablando con Rossi y ahora aquí, anclado en mi escritorio. 

    —No, gracias. Tengo que trabajar. 

     —Venga dale, es sólo un café en la máquina, ¿qué temes que salte sobre ti en el pasillo? 

    —Iré a tomar un café contigo Paolo. 

    Mi “buen Gigante” Carlo le da una palmada en el hombro a Paolo, haciéndolo casi caer al suelo. 

    —Está bien —acepta derrotado masajeando la zona afectada. Mientras se alejan, Carlo me lanza una mirada de complicidad. 

    Poco antes del descanso, recibo un mensaje de un extraño: 

      

    Estate lista a las 18:30. 

    Tráete una muda y nada de lencería. 

    S.D. 

      

    Se las arregla para ser antipático incluso cuando escribe. 

    Increíble. 

    ¿Y además, cómo consiguió mi número? 

    Aunque trabaje para él, no tiene derecho a violar mi privacidad. El deseo de responderle mal me pica los dedos, luego un pensamiento me alcanza y no puedo resistir. 

      

    Sí señor. 

      

    Lo envío antes de cambiar de opinión. Dondequiera que esté, espero que tenga el mismo efecto que la otra noche y tenga que luchar con una erección de granito. Una sonrisa frunce mis labios mientras tomo el ascensor con mis colegas para ir al bar comedor. Cuando salgo, mis ojos todavía están pegados al celular esperando su respuesta, miro hacia arriba y lo encuentro frente a mí. 

    ¿Cómo lo hizo? 

    Sus ojos están ardiendo de lo calientes que están. 

    —Buenos días. 

    Lo esquivo, esperando que no haga nada, pero cuando lo paso me agarra del brazo. 

    —Sígame. 

    Mis colegas me miran inquisitivamente y les indico que continúen mientras Steven me lleva. 

    Entramos en una oficina desierta y cerramos la puerta detrás de nosotros. Con un movimiento brusco hace que me apoye contra la puerta y se aprieta contra mí. 

    —Te lo advertí. 

    Instintivamente levanto mis manos para rechazarlo y él agarra mis muñecas y las mueve sobre mi cabeza, bloqueándolas con una mano. Sus maneras groseras, en lugar de molestarme, me excitan. Con la otra mano levanta mi falda, subo lentamente una rodilla, siguiendo el movimiento y acariciando su pierna. Se inclina amenazador y trato de juntar nuestros labios, pero se aleja y me amonesta con una mirada ardiente. Cuando coloca su palma entre mis piernas, estoy completamente perdida en el azul de sus ojos. 

    —Dime que me deseas. 

    Una contracción en la zona calentada por su mano hace que en su rostro aparezca una sonrisa descarada que me enfurece. Lucho por liberarme de su arrogancia, pero él presiona aún más firmemente contra mí y mi excitación aumenta a medida que mi corazón galopa. 

    —Dilo. 

    Un dedo se desliza debajo del elástico de mis bragas y comienza a trazar círculos lentos alrededor de mi clítoris. 

    Maldito gilipollas. 

    Me acerco a él para tener más fricción, pero él retira la mano. 

    —Estoy esperando, Casandra. 

    Acerca su rostro al mío y roza mis labios con los suyos, trato de besarlo de nuevo pero él se retira. 

    —Te deseo. 

    Las palabras salen de mis labios sin mi consentimiento y su sonrisa de satisfacción me da ganas de golpearle. 

    Con un movimiento brusco me arranca las bragas y reanuda su ataque sobre mi clítoris. Gimo y me retuerzo bajo su agarre férreo. La sensación de vacío hace que mis paredes vaginales se contraigan, el orgasmo comienza a subir dentro de mí, pero él deja de tocarme. 

    —No te conviene desafiarme Casandra. Recuérdalo. 

    Lo miro mal, pero cuando se desabotona el pantalón me olvido de todo, su arrogancia, su prepotencia... me penetra con un movimiento lento, mirándome a los ojos, avanzando unos milímetros a la vez. 

    Necesito más. 

    Pero él no me acompaña, trato en vano de presionar, pero la posición en la que me puso me lo impide. 

    Lo odio. 

    Sonríe con picardía, levanta mi pierna y la lleva a su costado. Cierra mis labios besándome salvajemente y hunde todo dentro de mí. Grito en su boca y gimo con cada embestida, sus golpes se hacen más profundos y rápidos y el orgasmo me abruma impetuosamente. Sale de mí demasiado pronto, pero aunque protesto en voz alta, Steven ignora mis gemidos y me pone de rodillas, me agarra la mandíbula obligándome a abrir la boca y se detiene a unos milímetros de mi cara. 

    Me saboreo a mí misma en él, lo miro mientras lo rozo con mis labios; veo el torbellino de emociones que puedo desatar en él y me contraigo alrededor del terrible vacío que dejó dentro de mí. Lo tomo en mi boca y lo chupo, lentamente bajo y vuelvo a subir, hago girar mi lengua tratando de vengarme. 

    —Es suficiente. 

    Me agarra del pelo y comienza a imponer su ritmo, no me deja espacio para la acción, estoy completamente a su merced. Respiro por la nariz y trato de no ahogarme mientras disfruto de su placer. 

    Se aparta de mí y mirándome fijamente, pasa su pulgar por mi labio inferior, luego lo empuja dentro de mi boca, mientras lo chupo sus pupilas se dilatan y veo renacer el deseo en aquellas pozas azules. Mira hacia otro lado y se viste, me ayuda a levantarme y toma mis muñecas en sus manos; ambos miramos las marcas que me dejó y comenzamos a masajearlas suavemente. 

    —Lo siento pero se notarán un rato —dice sinceramente arrepentido. 

    —Será mejor que no vayas al comedor. Haré que traigan algo a tu puesto. 

    Luego se inclina para recoger mis bragas arrugadas, se las mete en el bolsillo, agarra la manija de la puerta y después de una última mirada ardiente, sale. 

    —Hasta la noche —dice antes de cerrar la puerta. 

    Me dirijo sigilosamente a uno de los baños de la planta y trato de recuperar la compostura, tanto yo como mi vestido. Estoy toda arrugada, mis mejillas en llamas, mi cabello desordenado y mis ojos brillan con una luz inconfundible. Me aliso la falda con las manos, me rocío un poco de agua fría en la cara y trato de peinarme con los dedos. Luego me miro en el espejo, estoy hecha un desastre, pero no puedo hacer nada más. 

    Al llegar a mi puesto de trabajo, veo una bolsa de papel apoyada sobre el escritorio, la abro y encuentro un sándwich y una fruta dentro. 

    Estuvo a la altura de su palabra y también muy rápido. 

    Cuando mis colegas comienzan a regresar de la cafetería, veo a Verónica señalando mi escritorio y acercándose con una mirada sospechosa. Desafortunadamente para mí, fue testigo del secuestro. 

    —¿Qué quería el gran jefe de ti? 

    Hace hincapié en "de ti" como si no mereciera la atención de un hombre, especialmente de ese hombre. 

    —Nada especial. 

    Se apoya en mi escritorio esperando el resto. 

    Sé bien que pasar por alto no es suficiente, tengo que encontrar una excusa razonable. 

    —No conseguía arrancar el programa de conexión con banca para trabajar desde casa que le instalé la semana pasada. 

    Ella sigue sin inmutarse, sujetándose en mi puesto. Empiezo a sudar. 

    —Entonces le expliqué un par de cosas. 

    Sus ojos sospechosos se agudizan. 

    —¿Por qué no viniste después al comedor? 

    Pero ¿qué es? ¿un tercer grado? 

     —Ya era tarde, así que cogí algo en el distribuidor. —Le sonrío esperando que no vaya más lejos. 

    —Pero si sólo le dijiste un par de cosas... —Mira sus uñas pintadas de rojo a juego con su cabello—. ¿Por qué se te hizo tarde? 

    Estoy en pánico, no sé cómo justificar el hueco del tiempo. Entonces me llega un destello de genialidad, me acerco, bajo el tono y le confío: 

    —Mientras hablaba con el Sr. Diamond, de repente me mojé ahí. 

    Y señalo mi entrepierna. Veo sus ojos abiertos de par en par y su boca abrirse y cerrarse sin dejar escapar ningún sonido, como un pez, un hermoso "Pez rojo". Con el mismo tono continúo: 

    —Así que corrí al baño antes de mancharme la falda con sangre. 

    En ese momento, una expresión primero aliviada y luego disgustada aparece en su rostro. Se levanta. 

    —Me pareció extraño que pudiera pasar más de unos segundos contigo. 

    No respondo y ella vuelve a su puesto. 

    Finalmente llegan las cinco y me voy. No fue fácil mantener la calma y trabajar sin bragas, no sé por qué, pero sentirme desnuda ahí creó una especie de vibración persistente que no me dejó en toda la tarde. 

    Me apresuro a tomar el metro, si tengo que estar lista a las seis y media tengo que hacerlo a toda prisa. 

    Cuando entro en la casa, son las seis menos diez, subo corriendo las escaleras mientras me desvisto y salto a la ducha. A las seis y media en punto suena el timbre, cierro la bolsa que acabo de terminar de llenar y me apresuro a abrir. 

    Me miro por última vez en el espejo, elegí un vestido azul que consta de dos piezas: una falda muy ceñida hasta la rodilla, con una gran abertura y una blusa blazer estilo imperio, con un top muy ancho y suave. 

    Abro con una gran sonrisa, pero muere en mi cara con la velocidad del rayo, no son ellos. 

    Un hombre cuarentón con apariencia de boxeador, musculoso, rechoncho, de nariz torcida y ojos duros, ocupa mi umbral. 

    —Buenos días, señorita, soy Battista y tengo que acompañarla con los señores Diamond y Morgan. —El tono, a diferencia de la apariencia, es suave y cordial. 

    Por encima de su hombro veo un sedán azul oscuro estacionado frente al camino de mi entrada. 

    —Por favor sígame. 

    Toma la bolsa de mis manos y arranca, lo alcanzo después de cerrar la puerta de la casa. 

    Ni siquiera han hecho el esfuerzo de venir en persona, estoy desanimada. 

    Entonces la idea de que tal vez me estén esperando a bordo revive mis esperanzas, pero cuando Battista abre la puerta trasera, revelando un interior lujoso pero terriblemente vacío, caigo aún más en la desesperación. 

    Durante el viaje, la decepción se convierte en alteración. Primero se toman la libertad de robar mi dirección, luego incluso mi número de teléfono, y finalmente me tratan como un maldito paquete de Amazon, 8 horas para la entrega. 

    Qué carajo. 

    El coche zumba raudo y pronto llegamos a un barrio con edificios señoriales, entramos en un garaje subterráneo y nos detenemos frente a un ascensor. Battista sale, da la vuelta al coche y abre el maletero para recuperar mi bolso, mientras tanto, yo salgo y él me lanza una mirada de desaprobación. 

    —Uno de mis deberes es asegurarme de que salga sin problemas. La próxima vez, sea cortés, espéreme dentro. 

    Luego, al ver mi rostro incrédulo, agrega: 

    —Podría haber algún malintencionado. Cuando está con los Señores, debe prestar atención a esas cosas. 

    —Oh, no lo había pensado... lo siento. 

    Con un gesto con la cabeza se dirige hacia un ascensor e ingresa un código en un teclado numérico. Se abren las puertas, entro y me sigue, deja la bolsa en el suelo y sale de la cabina. 

    —Buenas tardes, señorita. 

    El ascensor me lleva directamente al interior de un apartamento... 

    Y que apartamento. 

    Paredes, suelos y techos blancos cegadores. Tres ventanas francesas dividen la habitación de una gran terraza. Todo el mobiliario de la habitación es en tono gris con algunas pinceladas de negro, el resultado es un ambiente muy masculino y severo. Un gran sofá con chaise longue domina el centro de la habitación, a la derecha está el área de la barra con un mostrador de cuero negro y taburetes. A la izquierda hay una gran librería de estilo moderno, con estantes a diferentes alturas y diferentes tamaños, todos, o casi todos, llenos de libros, trofeos y diplomas, frente al sofá hay una mesa baja de acero y cristal. 

    Creo que me cautivó la atención durante unos segundos, porque en cierto punto escucho una voz profunda que dice: 

    —¿Es de tu agrado? 

    Me vuelvo hacia esa voz; los dos están apoyados en la barra, bebiendo un licor en un vaso bajo y ancho, todavía llevan su ropa de oficina, pero ambos están sin chaqueta, sin corbata y con las mangas arremangadas hasta el codo. Su mirada depredadora se enfoca en mí. 

    Vaya... son la quintaesencia de la perdición. 

    Como todas las veces que están cerca de mí, el corazón me sube a la garganta y comienza a correr enloquecido, los pezones se hinchan y un calor difuso me invade y hormiguea mi piel. 

    Pero estoy enojada con ellos, así que ignoro la excitación de mi cuerpo y los enfrento con dureza. 

    —¿Cómo obtuviste mi número? Porque supongo que tú también lo tienes. ¿Verdad? —grito en dirección a Jason. 

    Ambos levantan una ceja. 

    —Me parece obvio, te hacía más inteligente. 

    Mientras Steven me responde con rudeza, Jason saca el teléfono del bolsillo de su pantalón y escribe algo en el dispositivo, momentos después suena mi celular y él corta la llamada. 

    —Ahora estamos igual dulzura —sonríe. 

    No llegan... Simplemente no llegan. 

    —Sé que lo sacaste de mi expediente personal, pero precisamente por eso, es personal y confidencial, debiste haberme preguntado. 

    Me acerco señalando con el dedo a ambos. 

    —Déjame explicarte algo Casandra... —La petulancia en el tono de Steven me molesta aún más 

    —Estamos donde estamos porque nunca respetamos las reglas, acéptalo. 

    Siento que la ira crece por dentro y ya no puedo contenerla. 

    —Pero dime, ¿te subiste a ese pedestal o te subió alguien más? Porque tengo que informarte que allá arriba el aire debe estar un poco enrarecido y tu cerebro lo está sufriendo. 

    Jason apenas reprime una risa que se convierte en tos cuando Steven lo mira mal. Entonces “Mr. Blue ”se acerca lentamente. 

    —Discúlpate Casandra. 

    Se mueve amenazadoramente, pero esta vez no retrocedo y cuando está a unos pasos de mí, exclamo: 

    —Olvidadlo, robasteis mis datos y esta noche me trataste como un paquete. Vosotros... deberíais disculparos. 

    Me giro y doy unos pasos para dejar la bolsa. 

    Sin previo aviso, me agarra por detrás y me arrastra hasta la pared más cercana, me empuja cara a cara contra la pared, me mantiene quieta presionando su duro cuerpo contra mí, agarra algunos mechones de mi cabello y tira de mi cabeza hacia atrás para gruñirme en un oído: 

    —Deberías haberte disculpado cuando pudiste. 

    Me quejo del dolor, pero mientras tanto, la excitación regresa abrumadoramente para invadir mi mente. 

    —Traté de ser tolerante —susurra en mi oído. 

    Él "Tolerante", ¿desde cuándo? 

    Presiono con fuerza la pared y lucho por liberarme. Steven desliza su mano entre mi entrepierna y el muro y mueve su pelvis circularmente, creando una deliciosa fricción en mi clítoris que desarma cualquier intento rebelde. Cuando quita la mano y el contacto entre nuestros cuerpos disminuye, protesto... 

    Quiero más. 

    —Lo siento —murmuro empujando contra él. 

    —Es demasiado tarde Casandra. 

    Su voz baja de tono y se vuelve peligrosamente erótica, provocando escalofríos en todo mi cuerpo y contracciones en la parte inferior de mi abdomen. 

    —Por favor… 

    —Shhh. —Con un movimiento brusco inclina mi cabeza hacia un lado exponiendo mi cuello. 

    —Cuando quiera escucharte suplicar te lo diré. 

    Besos calientes y húmedos suben por mi piel desde el hombro hasta el área debajo de la oreja. 

    —Pregúntame qué te voy a hacer. 

    Abro la boca para hablar, pero no puedo, mi cerebro está empañado, no sé qué decir y gimo. 

    —Pregúntamelo —insiste. 

    Busco una pizca de lucidez en medio de toda la densa pasión que envuelve mi mente. 

    —¿Qué me vas a hacer? 

    Vuelve mi rostro hacia Jason que nos mira con hambre. 

    —¿Ves el mostrador Casandra? 

    —Sí… 

    Santo cielo… ya tengo las bragas empapadas. 

    —Ahora te haré inclinar sobre ese mostrador, tendrás que mantener los brazos quietos y extendidos frente a ti. Entonces te quitaré la falda 

    Oh, Dios… 

    —Pregúntame qué pasará después, Casandra y sé respetuosa. 

    Me muerde el lóbulo de la oreja. La picazón de la mordedura se convierte en un rubor en el medio de mis piernas. 

    —¿Y después? —pregunto jadeando por oxígeno. 

    —No. Pregúntalo bien. 

    Su capacidad para envolverme en las espirales del erotismo es algo perversamente magnífico. 

    —Por favor. 

    —Desde el principio Casandra. 

    Empuja su erección contra mí y me muerdo el labio para no ceder a la tentación de rogarle que me tome de inmediato. Ahora. Contra esta pared. Fuerte e intenso... como él. 

    —Dime qué harás a continuación. 

    —Me pondré detrás de ti y Jason al frente. 

    Se me escapa un sollozo, la anticipación me hace estremecer. Él tira de mi cabello y de repente el orgasmo aumenta rápidamente... 

    —No te atrevas a disfrutar Casandra, sólo lo harás cuando te dé permiso. No antes. 

    Se separa un poco de mí. 

    —Ahora pregunta. 

    Mi cuerpo está tan trastornado que no tengo ni la fuerza ni la voluntad para rebelarme. 

    —¿Y después? 

    —Pasaré mis manos por tus piernas y te encontraré mojada y desnuda, lista para mi polla. Mientras Jason te llena la boca. 

    Como prometí, pronto estoy boca abajo en el mostrador. Me extiende los brazos y ordena: 

    —No los muevas. 

    Sus manos están sobre mí, me desnudan lentamente y me levanto un poco para facilitar el proceso, Steven desliza sus manos en mis caderas y baja la cremallera para sacarme la falda, con un tirón fuerte me la quita. 

    —Oh no, dulzura... no deberías haberlo hecho. 

    Miro a Jason sin comprender y luego sigo su mirada. Ambos miran mis bragas blancas de encaje. 

    No lo entiendo, son muy bonitas. 

    Steven inserta lentamente dos dedos debajo del elástico de la prenda y lo levanta. 

    —¿Qué te ordené Casandra? 

    Su mensaje: "Sin ropa de encaje" viene a mi cabeza. 

    Mierda. 

    —Tenía prisa y me preparé rápido... —murmuro tratando de justificarme. 

    Una mezcla de furia y pasión hierve en sus ojos; capturada por la oscuridad de su alma, sigo mirándolo mientras me quita las bragas. La contraposición de su mirada ardiente y la suave caricia de sus dedos me hace temblar y cuando se los mete en el bolsillo, jadeo en busca del aire que sus movimientos son capaces de arrebatar de mis pulmones. 

    —Levanta la pierna —ordena. 

    Su voz es aún más oscura. Jason me despeina el pelo. 

    —Estás en problemas, dulzura. 

    Con el corazón agitado obedezco. Steven acerca un taburete y pone mi rodilla en el asiento acolchado. Desnuda frente a él, me siento devorada por una urgencia irresistible y mis caderas se retuercen. 

    —Quieta. 

    Se arrodilla, hunde sus dedos en mis nalgas para inmovilizarme y acerca sus labios a mi sexo. Siento el aire movido por su respiración, siento su calor irradiar mi carne palpitante y mi corazón parece estallar de anticipación. Su boca está sobre mí y grito mientras él se da un festín en mis pliegues, me penetra con su lengua, me lame y me atormenta. Los líquidos que produce me avergüenzan y excitan al mismo tiempo. 

    Jason agarra mi cabello y acerca su miembro a mi cara, abro mis labios para acogerlo dentro de mí. 

    —No puedes correrte Casandra… no esta noche —dice Steven apremiante sobre mi sexo. 

    El orgasmo se acerca rápidamente y trato de alejarlo, pero es difícil. Él aparta la boca, dándome un pequeño respiro. 

    —Ahora te follaremos por turno. 

    Desliza su palma por mi columna, haciéndome temblar y arquearme. 

    Jason sale de mi boca y camina alrededor del mostrador. Escucho a Steven desabotonarse los pantalones y ponerse un condón. Tan pronto como su erección me roce, corro el riesgo de correrme. 

    Me penetra con un sólo empuje poderoso y sin un momento de aliento, comienza a entrar dentro de mí. Se apoya en mis caderas para adaptarse a su movimiento. 

    Busco agarrarme a la encimera y sujeto el borde para contrarrestar toda su impetuosidad. Tengo dificultad para respirar, mi corazón late loco, mis oídos devoran los deliciosos ruidos del sexo y me abruma otra ola de placer que apenas reprimo. 

    Steven se aleja, dejándome un momento para recuperar el control de mi cuerpo, pero cuando Jason lo reemplaza, sus dulces y profundos empujes me ponen en órbita en un momento. 

    —Os ruego, no puedo más. 

    Steven agarra mi cabello y vuelve mi rostro hacia él. 

    —Acabamos de empezar, la próxima vez debes respetar las órdenes. 

    Sus ojos están llenos de lujuria y cólera. Suelta mi cabello. Jason acelera el ritmo robándome un gemido insoportable. Mis paredes vaginales se contraen a su alrededor y él se desliza. Steven lo reemplaza y con una mano me agarra por el hombro obligándome a arquearme, me penetra de nuevo comenzando a montarme con ímpetu. 

    Dentro y fuera, dentro y fuera. 

    Desliza su mano por mi cuello, me agarra por la barbilla y tira de mi cabeza hacia atrás. 

    —Obedecerás —intimida en mi oído. 

    —Siempre. 

    Cambian de lugar de nuevo. Pasar de la fuerza bruta a la dulzura me desorienta y me apresa en su hechizo. Siempre estoy tan cerca, estoy bañada en sudor y tiemblo por contener el orgasmo. Continúan por un tiempo que me parece infinito, luego finalmente Steven se corre gruñendo. Jason lo reemplaza y después de algunos golpes se vacía dentro de mí. 

    Necesito un orgasmo, me duelen el clítoris y los pezones como nunca antes, me siento como un volcán a punto de estallar. Lentamente se desliza mientras yo gimo. 

    —Relájate dulzura, se acabó... por ahora. 

    Apoyo la frente contra el mostrador en busca de un lugar fresco. Tengo calor, demasiado calor. Estoy mal, me da vueltas la cabeza y me falta el aliento. 

    —Os odio —susurro. 

    Lentamente dejo caer la rodilla y me levanto, mis piernas tiemblan y no pueden sostenerme. 

    Los busco y ambos vuelven a estar apoyados en la encimera, sorbiendo la misma bebida de antes y como hace un rato, están impecables con sus lindos trajes. En cambio, yo estoy completamente desnuda y un desastre inimaginable ahí abajo. 

    —Ve a darte una ducha, así podemos cenar. 

    —¿Dónde? 

    Encerrarme en un baño ahora suena como la tierra prometida. Me señalan una puerta que no había notado. Es completamente blanca y sin molduras, por lo que se integra con la pared. Doy el primer paso hacia mi destino, pero me desvío un poco y tengo que sujetarme al taburete. 

    —¿Necesitas ayuda dulzura?  

    Sus molestas sonrisas me cabrean y con rabia encuentro la energía necesaria para llegar a la puerta, agarro la manija y la abro. 

    —Deja la puerta abierta, no me gustaría que te resbalases y te lastimaras. 

    Me vuelvo y lanzo a Jason una mirada malvada. 

    —Ni en un dedo. 

    Miro a Steven y prontamente lo entiendo, no quiere que me masturbe. 

    Gilipollas. 

    Hago lo que quieren y dejo la puerta abierta de par en par. El baño es hermoso, de mármol blanco con rayas azules, pero apenas lo noto. 

    Estoy demasiado enojada y excitada. 

    Sólo anhelo el flujo de agua fresca sobre mi cuerpo. Abro la cabina y me detengo, no es una ducha normal, es un hidromasaje. Entro, me cuesta un rato averiguar cómo hacerlo funcionar, pero cuando lo consigo, disfruto de todos los chorros que masajean mi cuerpo como mil dedos expertos. 

    Cuando salgo del baño envuelta en un suave albornoz, me siento mejor. 

    —¿Lista para la cena? 

    Jason extiende la mano con una gran sonrisa en su rostro, la agarro y me lleva a la terraza. 

    Pasamos por las cristaleras y me parece que estoy en la cubierta de un crucero, pues la forma alargada casi triangular, el parquet, la balaustrada alta y un gran asta en la parte más exterior para imitar el mástil de la bandera de proa, hacen que el parecido sea increíble, todo ello complementado con algunas tumbonas, una mesa ovalada y camas con suaves colchones blancos. 

    —Precioso. 

    Me acerco a la balaustrada y admiro la vista que abarca la ciudad. Estoy descalza y medio desnuda, pero la noche es cálida y aunque estamos muy altos, se está bien. 

    Dos brazos me rodean y descansan en el pasamanos, a cada lado de mi cuerpo. Aprovechando mi cabello recogido, Jason besa mi cuello desnudo; deliciosos escalofríos hacen humedecer y contraer mi ingle al instante. 

    —Tenemos que poner la mesa, dulzura... vamos. —Miro a mi alrededor pero no veo armarios. 

    —¿De dónde saco los platos? 

    —Eres nuestro plato Cass... quítate el albornoz y acuéstate en la mesa. 

    Veo a Steven entrar en la terraza con una gran bandeja llena de sushi y ahora lo entiendo. 

    Joder... mi corazón late con fuerza. 

    Jason mirándome fijamente a los ojos, desabrocha el cinturón de mi bata y sólo rozando mi piel, mueve sus manos hacia arriba, por las solapas, después de haberse deslizado por debajo de la prenda, la deja caer al suelo. 

    Me hace acostar en la mesa, con los brazos a lo largo del cuerpo, me coloca de modo que mis piernas cuelguen de la mesa a la altura de las rodillas. 

    —Tienes que quedarte quieta. 

    Luego empiezan a repartir la comida sobre mí, usando los tradicionales palillos, colocan los bocados de arroz y pescado longitudinalmente sobre todo mi torso, cuando se acercan al monte de Venus, no puedo resistir, me inclino levemente y gimo. 

    —Quieta dulzura o las dejarás caer y cierra las piernas con fuerza. 

    Aprieto mis muslos y mi clítoris envía oleadas de escalofríos por todo mi cuerpo. Luego siento algo húmedo y cálido llenando el área donde se juntan mis piernas. Contraigo mis músculos vaginales y un sollozo se escapa de mis labios. 

    Necesito gozar, en seguida. 

    El rostro de Steven entra en mi campo de visión y coloca un suculento bocado en mis labios. 

    —Abre. 

    Obedezco y mastico el delicioso plato. Lo miro y me lamo los labios, el color de sus ojos se vuelve como un mar tormentoso. 

    —¿Quieres más? 

    Asiento y él toma otro trozo de sushi y me lo entrega, abro los labios y lo devoro mirándolo a los ojos tormentosos. Se abalanza sobre mi boca y me besa apasionadamente, pero se aparta casi de inmediato y protesto con un gemido. 

    —Shhh, casi terminamos. 

    Steven vierte líquido frío en mi ombligo mientras Jason cubre mis muslos con más comida. Me miro y estoy cubierta por pequeños bocados variopintos. Es un extraño espectáculo, pero fascinante. En ese momento ambos colocan las últimas piezas sobre mis pezones; apenas puedo quedarme quieta, la sensación es poderosa y los escalofríos que me recorren acaban en el centro de mi cuerpo, haciéndome temblar. 

    —Encantador... . 

    Se sientan a la mesa uno a un lado y uno al otro. 

    —Buen apetito. 

    Steven llena dos copas de vino blanco, le pasa una a su amigo y comienzan el banquete. 

    Cierro los ojos, no quiero mirarlos, porque si no no me resistiré; siento los palillos rozándome, mientras se alimentan de mi cuerpo. También escucho su charla, pero no puedo entender lo que están diciendo, estoy demasiado inmersa en la lujuria. La experiencia es muy erótica, demasiado erótica, me podría correr en el acto. 

    —Abre los ojos dulzura. 

    Un trozo de sushi flota sobre mi cara sostenido por los palillos de Jason. Abro la boca y como con gusto, me da de comer unas cuantas veces más, me guiña un ojo y se mueve hacia la parte inferior de mi cuerpo. Lo que me pusieron en la ingle es arroz cantonés o algo parecido. Ambos lo están comiendo, con cada bocado me miran y sus ojos están calientes, extraño el aire y respiro por la boca para buscar más oxígeno. Siento sus varitas hundirse entre mis piernas y devorar todo lo que hay allí. 

    La excitación se convierte en urgencia, de nuevo estoy cerca del límite. 

    Por suerte se mueven y toman los dos trozos de sushi que cubren mis pezones, los sumergen en la salsa que me llena el ombligo y se los comen con gusto. 

    —¿Te importa si lamemos el plato? 

    Una sonrisa traviesa riza las comisuras de la boca de Jason. 

    —Sé que es censurable, pero es una pena desperdiciar tanta comida. —Se pone de pie, me agarra las piernas y me obliga a abrirlas. 

    Oh no, carajo. 

    Su boca se abalanza sobre mí y me arqueo bajo el arrebato de placer que me asalta. Steven lo aprovecha y toma mi pezón en su boca, lo chupa y hace girar su lengua alrededor de la sensible punta. Jason me limpia de cada grano de arroz que todavía me cubre y luego se sumerge en mis pliegues devorándome. Steven cambia al otro pezón y le da el mismo tratamiento. Jason agarra mi clítoris con sus labios y lo chupa en su boca caliente. 

    No puedo resistir, estoy a punto de correrme... 

    Se apartan de mí, toman los vasos y beben, mientras me miran con picardía. 

    Malditos. 

    Me levanto sobre los codos y el líquido que queda en el ombligo corre y se desliza entre mis piernas, me siento y lo recojo con el dedo, luego me lo meto en la boca y lo chupo con avidez. 

    —Rico. 

    Cojo un poco más mientras los miro, sus ojos se vuelven peligrosamente intensos, me bajo mientras me chupo el dedo de nuevo y me acerco lentamente. 

    Parecen dos bestias feroces a punto de abalanzarse sobre su presa. 

    Agarro las copas de vino de sus manos y bebo el delicioso contenido, primero de una copa y luego de la otra, mientras sigo mirándolos. 

    —Gracias, tenía sed. 

    Me lamo los labios y me giro para poner los vasos sobre la mesa, yo también puedo jugar a este juego. 

    Los noto moverse detrás de mí, me rodean y me esperan en la puerta, me giro y estoy en medio de ellos, que es exactamente donde me quieren. 

    —No deberías jugar con fuego Casandra. 

    Me vuelvo hacia Steven. La mano de Jason acaricia la curva de mi cadera, mientras se inclina detrás de mí para susurrarme al oído: 

    —¿Quieres que te follemos hasta que te demos todo el placer que anhelas, hasta que grites? 

    —Dios, sí. Os lo ruego. 

    Me estremezco y cuando me agarra los pechos por detrás y me pellizca los pezones, una cascada de escalofríos hace que todos mis músculos se contraigan. 

    —¿Estas mojada? ¿Estás lista para nosotros Cass? 

    Baja la cabeza y me muerde entre el cuello y el hombro con suavidad, pero lo suficientemente fuerte como para hacerme retorcer. Steven se acerca, toca mis labios mayores y mientras sus ojos calientes me queman el alma, mete un dedo dentro de mí; me contraigo alrededor pero es muy poco, quiero más. 

    —Abre la boca, saboréate mejor. 

    Lo hago, tomo su dedo entre mis labios y lo chupo como si fuera su miembro. 

    —Ahora te follamos... 

    Lentamente saca su dedo de mi boca. 

    —¿Sabes lo que espero de ti Casandra? 

    La decepción se apodera de mi vientre. 

    —Sí —murmuro. 

    Steven agarra mi barbilla y levanta mi rostro hacia él. Arqueo la espalda y mi trasero entra en contacto con la ingle de Jason que gruñe, presiona con fuerza contra mí y siento su erección de granito. 

    —Dilo. 

    —Nada de orgasmos. 

    —Mantendré tu boca ocupada mientras Jason te folla por detrás. 

    Se aleja, mueve un puf grande e indicándolo me ordena: 

    —De rodillas. 

    Lo hago, mientras miro su miembro erecto debajo de las capas de tela que aún lo cubren. 

    Steven comienza a desvestirse y me fascina, nunca me acostumbraré al erotismo que libera cada uno de sus gestos. Jason susurra en mi oído. 

    —Chúpaselo y luego trágatelo todo. 

    Empuja una mano entre mis omóplatos y me pongo a cuatro patas. Paso mi lengua por la punta del pene de Steven. Jason agarra mis caderas y me empuja hacia él. Me alinea y me penetra lentamente, centímetro a centímetro. 

    Oh sí. 

    Extiendo las manos y busco un lugar para sostenerme mejor y prepararme para el asalto. Tomo el pene de Steven en mi boca y empiezo a chupar dulcemente, juego con mi lengua alrededor de su cabeza, pero mi dominación no dura mucho. Agarra mi cabello y comienza a empujar con fuerza dentro de mí. Jason está dentro ahora, completamente, hasta que no puedo soportar más y él se queda ahí, quieto. Me contraigo a su alrededor, lo aprieto, pero no se mueve. Intento inclinarme hacia atrás para encontrar la fricción que necesito, pero el agarre de mi cabello me impide moverme. 

    —¿Quieres que te follen? 

    No puedo hablar, así que hago un sonido de afirmación. 

    —Está bien, empecemos... ahora. 

    A la señal, Jason finalmente comienza a moverse, deslizándose lentamente hacia afuera y volviendo a sumergirse en mí. 

    Steven se hunde en mi boca, mientras Jason lo imita con un poderoso golpe. Me toman al unísono, empujando hacia adentro y hacia afuera al mismo tiempo. 

    Estoy atrapada entre ellos y me siento impotente. 

    —Bien dulzura... eres perfecta. Eres perfecta para nosotros. 

    Jason agarra mis caderas, clavando sus dedos en mi carne mientras su ritmo se acelera. Con cada embestida gimo, haciendo que Steven gruña en respuesta. 

    Mi placer aumenta, estoy muy cerca del orgasmo más poderoso de mi vida. 

    Jason se detiene y Steven retrocede para recuperar el aliento. 

    —Sin orgasmos —me recuerda. 

    Mi cuerpo está alborotado, estoy al límite. 

    —Chupa dulzura. 

    Jason mete su pulgar en mi boca. 

    —Chúpalo bien. 

    Lo hago y cuando suelta mi boca, Steven vuelve dentro de mí, se adentra profundamente en mi garganta, trato de escapar de él, pero aparta el cabello de mi cara y me advierte con sus ojos. 

    —Respira por la nariz y relaja la garganta. 

    Obedezco y me las arreglo para meterlo más y más profundo, pero cuando Jason comienza a presionar su pulgar en mi entrada trasera, me endurezco de nuevo. 

    —Empuja contra mí dulzura, déjame entrar 

    El escozor de su intrusión y la sensación de plenitud me llevan cerca de un punto sin retorno. 

    ¡Sciaf! 

    Una palmada en el trasero, gimo. El dolor bloquea temporalmente el orgasmo impetuoso que estaba creciendo dentro de mí. 

    Me siento perdida entre los dos hombres. Estoy completamente fuera de mí. He perdido el control de mi cuerpo y no me importa. 

    No quiero pensar más. Quiero follar Quiero disfrutar. 

    Empujan dentro de mí hasta que mis piernas tiemblan, mi corazón está a punto de estallar. Mi nalga todavía me duele después de la palmada, pero eso también me excitó, la punzada caliente llenó mis venas con fuego salvaje. Estoy en la balanza y me retienen ahí, en el precipicio de un orgasmo explosivo, sin soltarme, obligándome a volverme loca de esperar. 

    Steven aprieta mi barbilla y me mira fijamente a los ojos mientras se desliza fuera de mi boca. 

    —Chúpame la punta Casandra. 

    Lo tomo en mi boca y exploro los bordes con mi lengua. 

    —Sí puedes hacer que me corra en el próximo minuto, también podrás disfrutar tú. 

    Lo chupo apasionadamente, haciéndolo estremecerse y gemir hasta que la mano que sostiene mi barbilla comienza a temblar. Jason comienza a mover su dedo dentro y fuera de mi ano como si fuera su miembro mientras se empuja con fuerza dentro de mí. 

    Me siento tan llena. 

    Miro a Steven a los ojos, mientras sigo chupándolo, me concentro en él. 

    Quiero que disfrute, tengo que correrme. 

    —Casandra. 

    Steven reza mi nombre mientras mi lengua se cuela por su rajadura. Su pene se hincha en mi boca, siento su semen palpitar y se desliza por mi garganta. 

    —Tienes tiempo hasta que Jason haya terminado, si no puedes, te quedarás sin nada —logra decir entre un grito ahogado y otro. 

    Su permiso atraviesa mi cuerpo como una descarga eléctrica. Jason se hunde en mí. 

    —Estoy al borde dulzura. Te concedo tres metidas. 

    Una... Dejo que todas las sensaciones retenidas hasta entonces se desencadenen. 

    Dos... con el corazón latiendo con fuerza, tiemblo ante la ola de placer que se acerca con rapidez. 

    Tres... Jason me llena por completo con una embestida y se corre, lo sigo en un orgasmo poderoso, abrumador y furioso. Quisiera gritar pero no tengo más aire en los pulmones, no tengo más voz, no tengo más energía, incluso mi visión se oscurece. 

    El placer se aleja lentamente de mí, se desliza lejos de cada fibra de mi cuerpo y luego muere haciéndome temblar. Mis sentidos regresan lentamente a la normalidad. 

    —Tenemos que darnos una ducha, ¿te animas? 

    Estoy agotada, el sexo con ellos ha absorbido hasta la última chispa de energía de mi cuerpo, pero estoy toda untada de comida... 

    —Sí, claro —murmuro tratando de alzarme. 

    Me ayudan a levantarme. Los tres entramos en la ducha. Steven me gira hacia él y me besa gentilmente, mientras me hace retroceder hacia el chorro de agua. 

    Vaya, un dulce beso de Steven. 

    Me derrito en sus brazos y paso mis manos por su cuerpo, disfrutando finalmente del contacto. Jason me gira hacia él y captura mis labios con un beso húmedo y apasionado. Mis manos en su pecho bajan y suben. 

    Amo tocarlos. 

    —Lávala. 

    Termina el dulce momento, Steven el déspota ha vuelto. 

    Jason comienza a enjabonarme empezando por la cabeza. Me da la vuelta y me hace apoyar la espalda contra su pecho, mientras, me frota por todas partes, deteniéndose en mis pechos y entre mis piernas. Delante de mí, Steven disfruta del espectáculo mientras se enjabona. Jason me empuja a sus brazos y Steven comienza a enjuagarme, sus manos en mi cuerpo me excitan y cuando presiona sus dedos en mi clítoris, empujo hacia él por más. 

    —Ven por mí Casandra. 

    Lo hago, no sé por qué pero mi cuerpo lo obedece instantáneamente, dándome un dulce y lento orgasmo. 

    En poco tiempo, el sofá se transforma en una cama king size y los tres nos metemos debajo de la sábana. Agotada, al momento me quedo dormida. 

    

  


   
    Capítulo 6 

    

      

    Me despierto por el frío, es de mañana y estoy sola. Es asombroso lo rápido que te acostumbras a un cuerpo caliente, o dos, en la cama. Me levanto y voy al baño, cuando me miro en el espejo me asusto, me fui a dormir con el pelo mojado y ahora estoy hecha un desastre. 

    Abro todos los cajones hasta encontrar un secador de pelo, recupero mi cepillo y me dedico a arreglar mi cabello salvaje. Un cuarto de hora después consigo darle una apariencia ordenada y salgo del baño. Estoy sola, pero noto una puerta entreabierta más allá de la estantería. Llevo un vestido blanco bastante corto y me aventuro a echar un vistazo. 

    Desde el umbral, noto que al otro lado hay un departamento, me giro y también en la pared de enfrente hay una puerta similar, de hecho más que puertas son portales. 

    Entonces, donde hemos estado todo este tiempo no es una casa, sino una especie de pasillo que conecta sus hogares. 

    Escucho ruidos afuera de la puerta, me alejo y me preparo para enfrentar a cualquiera que aparezca. 

    Jason. 

    Estoy envuelta en su perfume y su atractivo sexual, está vestido informalmente y está increíble: descalzo, con un suave pantalón azul medianoche de talle bajo que le cae indolentemente sobre sus caderas, acariciando perfectamente la forma de su... 

    Vaya, lo hice de nuevo. 

    Mis ojos salpican su rostro y como ese día en el ascensor, su sonrisa maliciosa me avergüenza por mi audacia. 

    —¿Te gusta lo que ves Cass? 

    Juro que si fuera un plato lo estaría devorando. 

    —Mucho —digo sonriéndole con la misma malicia. 

    En ese momento se abre el ascensor y Steven irrumpe en el pasillo vestido de jogging, todo sudoroso y despeinado. 

    Santo cielo, encarna la quintaesencia del metrosexual. 

    —Me voy a dar una ducha, vosotros preparáis el desayuno —dice antes de desaparecer detrás de su puerta. 

    —Vaya, ¿tú, nada de jogging? 

    Me vuelvo hacia Jason... que está a centímetros de mí. 

    —No te distraigas, dulzura. Hablábamos de mí. 

    Agarra mi nuca y me encaja un beso en los labios. 

    —Prefiero hacer pesas, tengo una habitación equipada. 

    Me mira y continúa: 

    —Sí eres buena te lo mostraré. 

    Una sonrisa maliciosa se extiende por su rostro y sus ojos brillan con una luz peligrosa. 

     —Yo también prefiero sudar en el banco, en casa transformé la habita... —No puedo terminar la frase porque me agarra. 

    —Deberías tener cuidado cómo utilizas esa boca. 

    Me besa como Steven haría. Devorándome. Cuando me deja, estoy sin aliento, sus ojos son como el mar en invierno durante una tormenta. 

    Hermoso pero amenazador. 

    —¿Qué quieres desayunar? —pregunta en el borde de mis labios pero no puedo contestarle. Sólo le miro. 

    Se aleja y me sonríe, sus ojos están claros de nuevo y me mira inquisitivamente. 

    —Brioche —murmuro. 

     —Pues brioche serán. —Saca el teléfono del bolsillo del pantalón y después de dos o tres órdenes secas y rápidas, corta la conversación. 

    —¿Capuchino, café o jugo? 

    Mientras tanto, Steven entra con el cabello aún húmedo, también descalzo, también con unos pantalones suaves pero negros que le caen sobre las caderas. Se me hace la boca agua y no por la inminente llegada de los croissants. Una camiseta apretada actúa como una segunda piel. Decidieron atacar mi cordura. 

    Mierda, ya tengo palpitaciones. 

    —Para mí café. 

    Me mira y sus labios esbozan una sonrisa. Noto un dedo debajo de mi barbilla, hasta que mis dientes se tocan. 

    Vaya debo haber quedado boquiabierta. 

     —Ya te hablé de su ego exagerado. ¿Cierto? 

    Me vuelvo hacia el dueño del dedo que me guiña un ojo. 

    —Cappuccino, para mí un capuchino. Gracias. 

    Tengo que parar, tengo que dejar de actuar como lo haría una niña en una tienda de dulces. 

    Un sonido que proviene del ascensor nos distrae. Steven se acerca y teclea rápidamente en el panel de control. Al rato se abren las puertas; un chico vestido de panadero y aire asustado le entrega una bolsa blanca al casero, que recibe la entrega, teclea otra serie de dígitos y el joven vuelve por donde vino. 

    —¿Nada agradecer? ¿Nada de propinas? 

    Qué demonios, son realmente patanes. 

    —Siéntate. 

    Steven se acerca amenazador. 

    —Pagamos generosamente por sus servicios, dulzura. No estamos explotando a nadie, no te preocupes, interviene Jason. 

    —Bueno, se veía aterrorizado —digo mirando a Steven. 

    —Quizás una o dos veces no cumplió con las expectativas, pero te aseguro que nunca lo tocamos —dice mientras sus ojos brillan. 

    Los gilipollas disfrutan poniendo a la gente en dificultades. 

    —Siéntate, Casandra. Todavía están calientes. No querrás que se enfríen y tengas que llamar al panadero para pedir más. ¿Cierto? 

    Sé que no habla en serio... 

    Pero es mejor no arriesgarse. 

    Me subo a uno de los taburetes del mostrador y saco uno de los dulces directamente de la bolsa. 

    Jason desliza una taza de capuchino frente a mí y hundo mis dientes en el brioche. Una explosión de dulzura envía mis papilas gustativas al éxtasis. 

    —Vaya. Son deliciosos. 

    —Sí muy buenos. 

    En dos bocados, Jason termina primero y hace un bis. 

    —Come dulzura. Necesitas reponer energía. 

    De hecho, anoche no comí mucho y consumí muchas calorías. Así que los imito y termino mi desayuno con gusto. 

    —Hablando de anoche, me gustaría que nos explicaras qué es lo que más te enojó, si nuestra flagrante violación de tu privacidad o por qué no fuimos a buscarte. 

    —Quizás más lo segundo —admito mirando la taza ahora vacía. 

    —¿Por qué Cass? 

    Me pone dos dedos debajo de la barbilla y me obliga a mirarlo. 

    —Me sentí tratada como si estuviera lista para una entrega, pedido en línea a las 12 y entregado a casa a las 19. 

    Mientras hablo, miro a Jason a los ojos que se vuelven cada vez más serios. 

    —¿Por qué eres tan insegura de ti misma? 

    —No lo sé. 

    Me encojo de hombros, me doy cuenta de que aprieto las manos y las relajo, no quiero parecer nerviosa, pero es tarde, me miran como dos halcones y nada se les escapa. 

    —¿Cómo era tu primer novio? 

    Me muevo nerviosamente en el taburete, no tengo ganas de decírselo. Jason me mira cada vez más serio y arquea una ceja. 

    —¿No quieres contárnoslo? 

    Sonríe, pero veo preocupación mezclada con decepción en sus ojos. 

    —No hay mucho que decir, sólo que me comporté como una idiota. Eso es todo. 

    —Cuenta. 

    Dudo, pero no quiero decepcionarlos ni parecer reticente. 

    —A los veinte todavía no había estado con nadie, ni siquiera un beso, nada. No es que no hubiera tenido oportunidades, pero en ese momento no estaba interesada en salir con chicos. En un momento comencé a sentirme extraña, diferente, todas mis amigas ya habían tenido su experiencia. Entonces decidí que había llegado el momento y elegí al primero que encontré. Ni siquiera me gustaba demasiado, era mayor que yo, no tan alto, ni guapo y además, se separó recién de su esposa. Al principio se resistió a mis insinuaciones, era colega de mi padre y tal vez no le parecía apropiado iniciar una relación conmigo, luego cedió y empezamos a vernos en secreto. Nuestra primera vez estuvimos en su apartamento, donde reinaba el desorden y la negligencia. Ni siquiera se dio cuenta de que yo era virgen, nunca logró hacerme disfrutar ni esa vez, ni la siguiente. 

    Hago una pausa y los miro, están completamente enfocados en mí, así que sigo adelante: 

    —Después de un par de meses de relaciones frías e insatisfactorias fuimos a una fiesta, donde conoció a su ahora segunda esposa y madre de sus hijos. 

    Sus ojos están llenos de interés, pero también de desaprobación. 

    —Se la folló allí en esa fiesta, mientras yo, inconsciente, charlaba con sus amigos. Se cuidaron de no avisarme, yo misma lo descubrí, cuando fui a buscarlo porque quería irme a casa. Los encontré medio desnudos en los baños, tirando coca. Me dijo que me arreglara y llamara un taxi, pero le robé las llaves del auto y manejé como loca, hasta que se me pasó el deseo de matarlos. Di un agradable paseo por el mar y volví tranquilamente. Dejé el auto debajo de la casa con una linda línea al costado, puse las llaves en el buzón y nunca lo volví a ver. 

    —¿Cómo se llama el playboy? 

    Steven me mira esperando la respuesta. Estoy a punto de decírselo y me detengo. 

    —No importa su nombre. 

    Levanta una ceja. 

    —Ha pasado mucho tiempo, no quiero remover mi pasado con él. 

    —No tiene que hablar contigo dulzura sino con nosotros—interviene Jason. 

    —Absolutamente no, para qué hablar con él ahora, ya no cambiaría nada. ¿No? 

    Los observo, esperando a que rebatan, pero no lo hacen, así que aprovecho la oportunidad: 

    —Y vosotros... ¿siempre habéis hecho todo a tres? 

    —No de siempre, nuestras primeras experiencias fueron una a una. El problema era que siempre, o casi siempre, nos gustaban las mismas chicas y esto provocaba muchas peleas, que estaban minando nuestra amistad. Hasta que una chica sugirió que la compartiéramos; nos gustó la experiencia y nos abrimos a un mundo nuevo, donde podíamos follar sin discutir —responde Jason, mientras Steven se va a poner las tazas en el fregadero detrás del mostrador. 

    —¿Y ninguna os dijo nunca que no? 

    Una sonrisa astuta frunce sus labios. 

    —Algunas, pero no muchas. 

    El sonido de mi teléfono nos interrumpe, lo saco del bolso y el nombre de Elena parpadea en la pantalla, me siento en el sofá, ansiosa por hablar con ella, desde que se fue no nos hemos comunicado. 

    —Hola, Helen ¿cómo estás? ¿Cómo está el bebé y la nueva madre? 

    Su voz me llega fuerte y clara, no parece estar del otro lado del mundo. 

    —Bueno, finalmente Chantal está mejor y ha comenzado a cuidar al bebé, aunque con todas las medicinas que tuvo que tomar no puede amamantarlo. 

    —Pobrecito. ¿Cómo está tu hijo? 

    —Oh, está bien... ahora que estoy aquí está más tranquilo y ha vuelto al trabajo. 

    —¿Cómo es Australia? ¿Pudiste hacer turismo? 

    —No, todavía no, me quedo siempre con el bebé, pero cuéntame de ti. ¿Cómo va el nuevo trabajo? 

    —Bien. Me gusta mucho y los compañeros son bastante agradables. 

    —¿Ya conociste a aquellos dos tíos increíbles? 

    Escucho la sonrisa en su voz y miro a los dos hombres que están parados, en silencio, escuchando mi conversación. 

    —Si, pero no me reconocieron. 

    Miento descaradamente, pero ahora no puedo hablar de ellos, me moriría de vergüenza. 

    —Mejor, así tendrás más esperanzas. 

    —Elena, por favor. 

    Jason sonríe con picardía y Steven me mira fijamente, saben que estamos hablando de ellos. Me sonrojo hasta el pelo. 

    —¿Te vistes bien para ir a trabajar? 

    —Siempre me visto bien. 

    —Quise decir sexy. 

    Ahora Steven también sonríe burlonamente y los ojos de Jason brillan como nunca antes. 

    —No puedo ir vestida sexy, trabajo en una oficina, no en un club nocturno —murmuro, esperando que los chicos no me escuchen. 

    Necesito terminar esta conversación lo antes posible. 

    —No dije que tuvieras que andar medio desnuda, pero deberías lucir algunas curvas. Eso es todo. 

    Mientras tanto, los sujetos de nuestra conversación se levantan y se sientan en el sofá junto a mí. 

    —Está bien Elena. Intentaré vestirme un poco mejor, pero si en mi red, en lugar de tiburones sólo hubiera pececitos, ¿qué debería hacer? 

    —Sencillo, tíralos de vuelta al mar. 

    Sonrío mientras sus miradas se vuelven abrasadoras. 

    —Te saludo mi Pigmalión, si no esta llamada te saldrá cara. 

    —Adiós tesoro, hablaremos en unos días, pórtate bien. 

    —Como siempre. Adiós, Elena. 

    Dejo el teléfono en la mesa de café frente a mí y espero su próximo movimiento. 

    —¿Elena sería tu vecina? 

    Mientras habla, Jason agarra un mechón de mi cabello y comienza a jugar con él, girándolo entre sus dedos. Mil escalofríos suben y bajan por mi columna. 

    —Sí, desde que murieron mis padres ella me ha cuidado mucho, de hecho lo hizo incluso antes. Enviudó hace años y su único hijo se mudó a Australia. Básicamente, me adoptó... 

    Steven pone una mano en mi muslo y Jason continúa con el interrogatorio: 

    —¿Por qué os mudasteis? 

    La mano sobre mi pierna comienza a subir lentamente. 

    —Después de la universidad quería cambiar de aires y mudarme a una gran ciudad, así que acepté un trabajo aquí y mis padres me siguieron. 

    Trato de bloquear el movimiento inapropiado de esa mano, pero me mira mal. 

    —¿Por qué querías cambiar de aires? 

    Mientras Jason sigue haciendo preguntas, Steven sigue subiendo por mi muslo arrastrando la tela del vestido. 

    —No quería ver más a algunas personas. 

    Levanta la mano y vuelve a colocarla directamente sobre la piel de la parte interna del muslo. 

    Empiezo a excitarme. 

    —¿Quién? 

    La coordinación comienza a ser difícil y mi respiración se acelera. 

    —Un chico —respondo, mientras aquellos dedos empiezan a subir de nuevo lentamente y me pongo cada vez más agitada. 

    —No seas reservada Casandra. 

    Steven interviene terminante, apretando ligeramente su aferre sobre mi tierna piel. 

    —Tuve una aventura con alguien del que estuve muy enamorada, pero no viceversa. De hecho, siempre me ha tenido como amante, pasando de una novia a otra. En el enésimo cambio de chica me aburrí, lo mandé a la mierda y me mudé. 

    —¿Nombre? —gruñe Steven, mientras su mano casi ha llegado a la meta y mi corazón comienza a galopar frenéticamente. 

    —Bueno, digámoslo así, que si no fuera por él, no estaría aquí. 

    Soy toda un temblor, tengo calor, mis pezones están turgentes y quiero cerrar las piernas aprisionando aquellos dedos. 

     —Y vosotros ¿cómo fue vuestra mudanza a Italia? 

    Le paso la pelota, no sé cuánto tiempo voy a durar, cuando su mano está sobre mí. Jason responde. 

    —Me mudé cuando tenía unos cinco años; cuando llegué, Steven ya llevaba unos años aquí. Nos juntamos de inmediato, también porque los otros niños de la embajada eran mayores. Cuando llegamos a la edad escolar, nos matricularon en la misma escuela; lamentablemente el ambiente no era el mejor, pero estando unidos salimos más o menos ilesos y con un diploma también reconocido en USA. 

    Steven se detiene a unos milímetros de mí y me muevo a buscar el contacto, que me niega. 

    —¿Por qué, que os hacían?  

    Miro a Steven y me pierdo profundamente en sus ojos. Pero es Jason quien habla: 

    — Intimidación, bromas más o menos pesadas, las cosas habituales que pasan en los internados masculinos. 

    Finalmente me toca, rozando apenas mi clítoris. 

    Gimo. 

    Jason tira del bucle de pelo que todavía tiene entre sus dedos, haciéndome arquear el cuello y me besa, mientras Steven hunde un dedo dentro de mí. 

    Jason se separa de mis labios: 

    —¿Qué te parece guapo? ¿Vamos de compras, así preparamos pasta para el almuerzo? 

    ¿Qué? No entiendo. Debo haber perdido un capítulo. 

    —Buena idea. 

    Steven se levanta y saca la mano que estaba entre mis piernas hace un momento. 

    No pueden dejarme siempre tan cerca. 

    —Gilipollas, sois dos verdaderos Gilipollas. 

    —Cuidado con las palabras que salen de esa boca Casandra. Puede que te arrepientas de ellas. —me enfurruño y callo. 

    Jason me sonríe, Steven no. 

    Rebusco en el bolso y saco las sandalias que suelen combinar con ese vestido. 

    —Me pongo los zapatos y estoy lista para salir. 

    Miro sus pies y luego sus ojos llenos de sombras amenazadoras. 

    —¿Vosotros? ¿Salís descalzos? 

    Entonces comprendo, inclinándome, deben haber visto más de lo que se suponía que debía mostrar. Le sonrío con picardía al notar el bulto al nivel de sus entrepiernas. 

    —En el supermercado, las cosas de abajo las tomamos nosotros, ¿Vale? 

    Mi sonrisa se ensancha. 

    —Por supuesto —respondo condescendiente. 

    Van a sus respectivas casas y en poco tiempo regresan con zapatillas deportivas. Cogemos el ascensor y salimos a la planta baja, en lugar de estar en una entrada normal en un edificio normal, en la práctica estamos en un centro comercial. Miro a mi alrededor con incredulidad; hay varias actividades: una peluquería, un barbero, una joyería, una tienda de ropa y zapatos de las principales marcas, un gimnasio con un centro spa, una panadería y el minimercado donde entramos. 

    —¿Qué falta? pero sobre todo, ¿qué queréis comer? 

    —Falta todo y confiamos en tu imaginación. 

    —Vale, ¿qué tal una pasta con salsa de tomates frescos y aceitunas? 

    —Parece bien. 

    Encontramos casi de todo y mientras los chicos buscan el último ingrediente, voy al cajero a pagar. 

    —Buenos días. 

    Una mujer rubia, de hermosa sonrisa y abundantes formas, comienza a pasarle los artículos al lector de la caja registradora. 

    —¿Es una inquilina nueva? 

    —No, sólo soy una invitada. 

    En ese momento llegan Jason y Steven y colocan los últimos elementos de la cinta en el mostrador y silencian a la pobre mujer con una mirada severa. 

    —No hay por qué estar siempre tan malhumorado —digo en cuanto salimos de la tienda. 

    Una mirada rápida de Steven es suficiente para callarme. 

    No sé si alguna vez podré entender su actitud hacia la gente. 

    Cuando regresamos al apartamento, nuestros corazones están mucho más fríos que cuando nos fuimos. 

    Todos nos ponemos manos a la obra y como la receta es mía, reparto las tareas y compruebo los distintos resultados. 

    El espacio en el que trabajamos es estrecho, por lo que, inevitablemente, seguimos tocándonos y chocando unos con otros. 

    —Prueba. 

    Steven viene hacia mí con un tomate cocido entre los dedos, lo tomo entre mis labios y lo saboreo. 

    —Está bien, puedes quitar el ajo y agregar las aceitunas si Jason ha terminado de deshuesarlas. 

    Para pasarme e ir hacia Jason, nuestros cuerpos se tocan, me presiona contra el mostrador detrás de mí, se detiene y pone un mechón de pelo detrás de mi oreja que se escapó de la coleta que me hice para cocinar. 

    —Tienes un poco de tomate en la boca. 

    Agarra mi labio inferior con el suyo y lo succiona con su boca caliente. Luego se separa de mí y le da paso a Jason, quien me lleva a los labios un trozo de aceituna que saboreo. 

    —Son suculentos… igual que tú —susurra, mientras se inclina sobre mi cuello para depositar un beso en él. 

    Me siento sitiada, necesito respirar. 

    —Chicos, tenemos que escurrir la pasta. 

    Suena un teléfono celular, Jason se aparta de mí para contestar. Steven vierte la pasta y le entrego la sartén, donde también se han añadido las aceitunas. Vuelvo a poner la sartén al fuego para sofreír la pasta unos minutos y le agrego una pizca de orégano. 

    —PERO PARA QUÉ MIERDA TE PAGAMOS... . 

    Con el grito de Jason, me asusto y él se da cuenta, pasándose una mano por los ojos, mira a su compañero. 

    —No te quiero ver más. Estás fuera. 

    Cierra la conversación, arroja el teléfono sobre el mostrador y sus ojos tormentosos se fijan en mí. 

    —Lo siento Casandra. Steven y yo necesitamos hablar. — 

    Asintiendo con la cabeza, señala la puerta. 

    —En tu despacho. 

    Camina hacia la puerta de su amigo. 

    —Toma un poco. 

    Steven con la sartén en mano se acerca, le sigo llenando uno de los platos colocados en la encimera. Agarra dos tenedores, el teléfono de Jason y sigue al socio que espera impaciente en la puerta. 

    Vaya, debe haber ocurrido algo realmente grave. 

    Miro a mi alrededor, pero después de comer, limpiar y ordenar no tengo nada más que hacer. 

    Ha pasado más de una hora y no se ve sombra de ellos. 

    Salgo a la terraza y vuelvo a entrar, voy al baño y lo arreglo también. Vuelvo a salir a la terraza, trato de tumbarme en una de las hamacas pero no puedo quedarme quieta. 

    ¿Qué estoy haciendo sola en el apartamento de dos hombres metidos quién sabe en qué? 

    Vuelvo y me dirijo a la zona de la cocina, buscando los ingredientes para hacer una tarta o al menos unas galletas. Quizás si me mantengo entretenida en algo productivo, esa sensación desagradable desaparecerá. Lamentablemente faltan demasiados ingredientes, podría bajar al minimercado... 

    ¿Pero cómo? 

    Estudio el ascensor para ver si hay alguna manera de abrirlo sin saber el código y en ese momento se abre la puerta de la casa de Steven. Jason, notablemente más relajado, sale mientras habla por teléfono. 

    —… Está bajando, llega al pasillo en dos minutos. 

    Escucha la respuesta y luego agrega: 

    —Gracias Battista —concluye y cierra la comunicación. 

    ¿Cómo pudo saber...? entonces una intuición me ilumina. 

    —¿Hay cámaras? 

    Miro a mi alrededor para buscarlas, más que una pregunta es una afirmación. 

    —Ciertamente dulzura. 

    Me sonríe con su maldito hoyuelo que parece burlarse de mí. 

    —¿Me estáis espiando? 

    Abre el ascensor y él se gira. 

    —Espiar... no exageremos. Comprobamos que estás bien y que no te falte nada —dice guiñándome un ojo. 

    Entonces viene a mi mente un pensamiento terrible. 

    —¿Grabáis todo? 

    Di no, di no... por favor. 

    —Sí. 

    Su sonrisa se vuelve maliciosa. Empiezo a sonrojarme, lo noto por el calor que sube por mi rostro. 

    —¿Así que anoche grabaste... todo? 

    Mi garganta se cierra y trago saliva. 

    —Sí dulzura. ¿Quieres verlo? 

    —NO. Nadie debería verlo... quiero que lo eliminéis. 

    La decepción se cuela en sus hermosos ojos grises. 

    —¿Estás segura? 

    —Por supuesto que estoy segura. 

    —Bueno... . 

    Le disgusta, se le nota, pero no me importa. 

    —Borraré todo... lo prometo. 

    Espera que reconsidere, pero lo miro con resolución. 

    —Pues es una verdadera lástima. 

    Me deja entrar en el ascensor y continúa. 

    —Battista te espera en el hall de entrada, compra todo lo que necesites. Él pagará. 

    Las puertas se cierran sobre su rostro amargado, mientras asiento. Lamento haberlo decepcionado, pero la idea de vernos en una pantalla grande, mientras tenemos sexo, o mejor dicho mientras me follan, me incomoda. 

    Me doy cuenta de que tan pronto como vi a Jason tranquilo, el anhelo que me retorcía las entrañas se fue. Su ira me tocó más de lo que pensaba, la ira hirviendo dentro de él me asustó. 

    Cuando se abren las puertas, Battista me espera. Su imperturbabilidad me apacigua por completo y nos dirigimos a la tienda. 

    —Siento que te molestaras. 

    Observo cómo su rostro marcado por la vida se encrespa ligeramente, mientras frunce el ceño. 

    —Ninguna molestia señorita. Es mi trabajo. 

    Lo miro de reojo. 

    —Bueno, no creo que sea tu trabajo llevarme de compras. ¿Me equivoco? 

    —Se equivoca... mi trabajo es asegurarme de que mis jefes y sus invitados queden complacidos, incluso comprando —exclama, enfatizando la última parte. 

    Está bien, no doy una con él. 

    —¿Qué me dices de tutearnos? Si me proteges de los malos, significa que somos amigos. 

    —Te espero aquí —murmura mientras se detiene en la entrada de la tienda. 

    Entonces fue un sí. 

    Feliz le sonrío, se gira y cruza los brazos sobre el pecho. 

    —Tardo poco. 

    Tomo todos los ingredientes para hacer las galletas de Elena, y voy al cajero, donde aún está la misma señora de esta mañana. 

    No sé si justificar o no la actitud altiva de mis compañeros, pero en cuanto me ve me sonríe, así que no digo nada, tal vez los conoce desde hace algún tiempo y se acostumbró a ellos. 

    —Buenos días, señorita, me alegro de volver a verla. 

    Siempre sonriéndome, pasa los productos que dejo en el mostrador. 

    —Esta mañana no tuve la oportunidad de decirle que recientemente hemos activado un servicio dedicado a los inquilinos del edificio, para facilitar el trámite de compra —informa. 

    —Es una PDA, donde puedes ingresar a la lista de la compra y enviárnosla con un simple botón, para que cuando llegue el cliente, encuentre las bolsas listas en la caja. 

    —Vaya, realmente cómodo. 

    Toma el objeto de debajo del mostrador y me lo entrega. 

    —La lista de productos se actualiza constantemente, por supuesto, sólo si la computadora de mano permanece en el edificio. 

    —¿Hay que pagar un depósito? 

    Ella me mira ofendida. 

    —Por supuesto que no. Los señores son inquilinos y este es un servicio completamente gratuito. 

    —Disculpe... entonces gracias, con mucho gusto lo usaré. 

    Lo meto en la bolsa mientras Battista llega a pagar la cuenta. 

    —Estoy a punto de hacer galletas, si me quedan buenas te traigo algunas —digo mientras salimos. 

    —No es el caso señorita... —lo interrumpo— Casandra o Cass. Dijimos que nos tutearíamos. ¿No?  

    Lo miro amenazadora. 

    Yo, mirándolo amenazadora. Si quisiera, podría partirme en dos con su dedo meñique. 

    Suspira y comienza de nuevo: 

    —No es el caso Casandra, estoy seguro de que los señores no lo aceptarían. 

     —Y por qué no les va a gustar. Yo misma haré las galletas y se las llevo a quien quiero. 

    Alzando las manos en señal de rendición, él cede. 

    —Está bien, pero sé amable... no se lo digas, así no arriesgo a perder mi trabajo. 

    Mientras tanto, hemos llegado al ascensor, rápidamente ingresa el código en el teclado y las puertas se abren. 

    —Bueno, eso haré —digo entrando en la cabina. 

    Mientras, las puertas se cierran y él asiente con la cabeza hacia mí. 

    La zona está vacía, así que guardo los ingredientes y meto el PDA en un cajón. 

    Debo acordarme de decirle a los chicos. 

    Me pongo manos a la obra. Horneo la primera bandeja de galletas y miro a mi alrededor, en los veinte minutos de espera para cocinar, decido hacer la cama o en este caso, el sofá. 

    Acomodo las sábanas y comienzo a buscar el mecanismo para cerrar la chaise longue. No estaba muy presente cuando lo abrieron, así que no tengo la menor idea de cómo hacerlo. Me arrodillo para mirar debajo de la cama y escucho la puerta principal de Steven abrirse, me siento sobre mis talones y espero. Tan pronto como entra en la habitación, mi corazón se me sube a la garganta y parece que todo el espacio está ocupado por su presencia. 

    Él nunca dejará de provocar esta reacción en mí, nunca dejaré de temblar mientras sus tormentosos ojos azules se mueven hacia los míos. 

    —Óptimo perfume. 

    Su mirada me quema, estoy hechizada por la tormenta que veo en ella. 

    —Óptima ubicación. 

    Me atrae como la luz atrae a las polillas y probablemente quemaré mis alas. Entonces me despierto. 

    ¿Qué tiene que ver la posición? 

    Empiezo a levantarme. 

    —No te muevas. —Se acerca lento pero amenazante— Coloca las manos sobre las rodillas, con las palmas hacia arriba. 

    Lo hago, quiero ver hasta dónde quiere llegar. 

    —¿Eres un dominante? 

    Pasa por encima de mí y se sienta frente a mí con las piernas abiertas, estoy rodeado por su calor y su perfume. 

    —Sí. 

    Sus ojos brillan y yo me pierdo en ellos. 

    —No tengo intención de arrastrarme atada a tu correa o con un collar. 

    —No soy ese tipo de Dom. 

    —¿Y qué tipo de Dom. eres? 

    —Del tipo que viste anoche. 

    Mi corazón se acelera pensando en la pared y mi mirada se mueve hacia la parte concreta del muro, parece haber una huella de mi cuerpo, pero es sólo sugestión. 

    Al menos eso espero. 

    —No soy una sumisa. 

    Acaricia mi cabeza como lo haría con un cachorro, sacudo la mano de mi cabello. 

    —Te sometes a mí cada vez que tenemos sexo. 

    Aprieta su puño en mis cabellos y tira de mi cara hacia arriba. Nos desafiamos con la mirada, no quiero ceder... 

    Tal vez tenga razón y mientras tenemos sexo me domina, pero fuera de la cama no. 

    Me sonríe y afloja su agarre de mi cabello hasta que lo suelta. Se levanta y se arrodilla a mi lado. 

    —Hay dos botones aquí abajo. 

    Espera a que ponga mis manos junto a las suyas. Para ello tengo que acostarme sobre él y su olor invade mis fosas nasales y mis sentidos. Me agarra los dedos y me hace presionar los dos botones. Nos alejamos. 

    —Experimentaremos una sesión D/s tan pronto como estés lista. 

    Se levanta y no sé qué decir, sus palabras me hinchan los pezones, me mira y va hacia la puerta, mientras el sofá se cierra sólo: primero doblándose en dos formando una gran V y luego girando 45 ° , la cama desaparece y se abre un cajón. 

    —Ahí van los cojines que deben guardarse —dice deteniéndose en el umbral de su puerta. 

    No puedo relacionar, sólo siento el torbellino de emociones que logra desatar dentro de mí. 

    —Hasta luego Casandra. —Desaparece dentro de la casa. 

    Suena el horno y voy a sacar las galletas, cuando abro la puerta me invade una llamarada de calor, pero no es nada comparado con el calor que siento cuando Steven me devora con los ojos, o con la boca, o con el cuerpo, en fin, cuando me posee. 

    Pongo otra bandeja en el horno y reinicio el temporizador. 

    Voy a guardar los cojines y cierro el cajón, me siento en el sofá y agarro mi celular de la mesa de café. Veo una llamada telefónica sin respuesta y recuerdo la que Jason me hizo cuando llegué. Guardo su número bajo “Mr. Dimple”, pongo el teléfono en mi bolsa de lona y miro al techo. 

    Ahí está la cámara. 

    Es casi completamente invisible, una pequeña esfera blanca en un techo igualmente blanco, imposible de notar a menos que mires con atención. Mirando más de cerca, noto dos más estratégicamente colocados para capturar todo lo que sucede dentro de estos muros. 

    Miro mal a uno, esperando que capten mi decepción y salgan a la terraza. Me acuesto un rato al sol, es una pena no haber traído traje de baño. Suena el cronómetro y me dispongo a sacar la última sartén del horno, cuando los chicos salen del apartamento vecino. 

    —Lo siento dulzura, las cosas todavía van para largo. Haremos que te lleven a casa. 

    Dicho eso, Jason cuelga una memoria USB de una cinta larga y se acerca. 

    —El sistema de videovigilancia guarda las grabaciones sólo durante 24 horas, después de las cuales las borra automáticamente. 

    Sigue acercándome y dejo la sartén antes de quemarme. 

    —Aquí nuestra noche está guardada... . 

    Levanta un dedo, interrumpiendo mi protesta de raíz. 

     —Ya la había hecho antes de que me pidieras que borrara todo. 

    Dicho esto, me pone la cinta alrededor del cuello y deja caer la llave USB entre mis senos. Lo arregla, tocándome la piel. 

    —Haz lo que quieras —susurra mientras se inclina sobre mí. 

    —Mírala y...  

    Me besa justo detrás de la oreja, donde la piel es fina y sensible. 

    —Luego bórrala. 

    Me vuelve a besar un poco más abajo. 

    Mírala y... 

    Su sensual estela de besos vuelve a bajar. 

    —Luego consérvala para nosotros. 

    Un ligero mordisco entre el cuello y el hombro me llena el cuerpo de escalofríos que se precipitan hacia la parte inferior del abdomen. 

    —O bórrala enseguida. 

    Se endereza mirándome a los ojos y veo la confusión arremolinándose dentro de él. 

    —Recoge tus cosas, Casandra. 

    Steven revienta la burbuja que nos rodeaba. 

    Miro primero a uno y luego al otro, a estas alturas el hechizo está roto, así que cojo mis cosas y voy al ascensor, pero primero agarro unas galletas. 

    —Battista te espera en el garaje. 

    Jason se acerca con una bolsa de papel en la mano, la abre y pone las galletas en ella. Se inclina y me toca los labios con un casto beso. 

    —Nos vemos el próximo fin de semana dulzura. 

    Las puertas se cierran y me quedo sola en la cabina del ascensor. A medida que baja, también lo hace mi estado de ánimo. 

    Ojalá estuviera aún allí, con ellos. 

    Cuando llego al garaje, encuentro a Battista esperando frente al sedán que me trajo hasta aquí el día anterior. 

    Abre la puerta de atrás para mí. 

    —¿Puedo sentarme a tu lado? 

    Estar atrás me haría sentir aún más sola. 

    —No, lo siento. 

    Luego, al ver mi mirada triste, toma la bolsa de mis manos y agrega: 

    —Son las reglas. 

    De acuerdo, cuidado con romper las reglas. 

    Abro la bolsa, agarro una galleta y después de cerrarla se la doy. 

    —Estas son para ti. 

    Me subo al coche. Mete mi bolsa en el maletero y cuando está en el asiento del conductor me dice: 

    —Gracias por las galletas y gracias por no insistir. 

    Lo miro por el espejo retrovisor y sus dulces ojos me hacen sentir culpable, no es él quien provocó los sentimientos que se agitan en mí. Salimos y en poco tiempo tomamos el camino que me llevará a casa. 

    —¿Estás casado? 

    No sé por qué, pero no puedo imaginármelo solo; me mira fugazmente por el espejo retrovisor. 

    —Sí, estoy casado y tenemos una hija. 

    Baja la visera y veo la foto de una mujer rubia sosteniendo en sus brazos a una chica igualmente rubia, mientras sonríen radiantes. 

    —Qué hermosa niña. ¿Cuántos años tiene? 

    Su rostro se ilumina con orgullo paternal. 

    —Cumple diez la semana que viene —escucho la información y continúo: 

    —¿Cómo se llama? 

    —Serena. 

    —Bonito nombre... ¿practica algún deporte? 

    —Sí, hace voleibol, justo mañana tiene un partido importante. 

     —Yo también hice algo de voleibol pero no era buena. De hecho, creo que no soy apta para ningún deporte. 

    Me mira a través del espejo con el ceño fruncido escéptico. 

    —Me refiero a deportes de equipo, así que me dediqué a deportes individuales, natación, carrera, cosas así. Ahora hago pesas para mantenerme entrenada, convertí mi antigua habitación en un gimnasio totalmente equipado. 

    Mientras tanto, hemos llegado, se acerca a mi camino de entrada y se baja del coche. Estoy a punto de abrir la puerta, pero luego recuerdo y me detengo. 

    Al cabo de un rato, Battista me abre la puerta y me tiende la mano para ayudarme a salir. 

    —Te sigo—dice y como un verdadero caballero me acompaña hasta el umbral. 

    Sus formas me hacen sentir bien, protegida en un capullo de seguridad. 

    —Gracias. 

    Cuando llegamos a la puerta, me doy la vuelta para buscar las llaves en la bolsa que él amablemente me levanta. Cuando los encuentro, me las quita de las manos. 

    —Espérame aquí. 

    Deja la bolsa a mis pies, abre la puerta y se vuelve hacia mí. 

    —¿Puedo? —dice señalando el interior de mi casa. 

    —Por supuesto. 

    Increíble, tiene la intención de revisar el interior. 

    —¿Cómo quitas la alarma? 

    —No hay alarma. 

    Al ver su mirada incrédula, continúo: 

    —El barrio es tranquilo, no necesito alarma. 

    Ingresa y revisa rápidamente la planta baja, luego sube al piso de arriba. Después de medio minuto vuelve y se acerca a la ventana francesa. 

    —Esta debe permanecer cerrada —dice mientras baja la persiana. 

    Nunca la cierro y me sorprende que todavía funcione. 

    —Está el muro delimitador, no es necesario cerrarlo. 

    Me siento sofocada. 

    —Las paredes se trepan y las ventanas se rompen. 

    Me mira con severidad y me siento como una estudiante desprevenida durante un examen. 

    —Mañana por la mañana vendré con un equipo, para instalar todo lo necesario para mantenerte a salvo. 

    Levanta un dedo para callarme. 

    —No quiero discusiones. 

    —Mañana por la mañana tienes el partido de tu hija —digo molesta. 

    Sus ojos se llenan de pesar. 

    —No importa, esto es más importante. 

    —Escucha, hablo con Jason y Steven primero y luego veamos si tenemos que continuar, ¿de acuerdo? 

    —Soy el encargado de la seguridad y soy yo quien decide qué se necesita y qué no. 

    Veo que se está enojando, así que me rindo. 

    —Está bien, pero los trabajadores también pueden venir sin ti. Tú vas a ver el partido de tu niña 

    Su mirada todavía está muy desgarrada, así que insisto: 

    —Tu presencia no es necesaria, pueden trabajar aunque tú no estés, ¿verdad? 

    —Está bien, llegaré tan pronto como termine el partido... ahora enciérrate y no abras esas persianas —expresa señalando la ventana francesa. 

    Finalmente entro a la casa, él mete mi bolsa dentro y sale. 

    —Adiós, nos vemos mañana. 

    Él asiente pero no se mueve de la puerta. Cierro la puerta y miro por la mirilla, sigue ahí, inmóvil como una roca en medio del mar. 

    —Dale vueltas a la cerradura Casandra o no me voy. 

    Cierro todas las cerraduras que tengo en la puerta y también pongo la cadena haciendo el mayor ruido posible. 

    —¿Contento? 

    —Mucho —exclama y se va. 

    Bueno, ahora tengo a tres hombres fanáticos del control corriendo a mi alrededor. 

    Maravilloso. 

    Mientras lo veo llegar al auto, me doy cuenta de su forma de velar por mí, de reprenderme cuando me equivoco y de protegerme, me hace sentir bien, él es el agarre que me salva de las tormentosas olas, él es la roca imponente y sólida dispuesta a darme cobijo. 

    Una sonrisa se abre en mi rostro, cuando pienso en Battista "Rock" y mis amantes despóticos, en efecto, me gusta estar en el centro de toda esta atención, me hace sentir especial. 

    Dejo la memoria USB que todavía llevo alrededor del cuello en un cajón del mueble de TV. No tengo el valor de mirarlo pero tampoco de borrarlo. 

    Me paso el resto del día arreglando para la llegada del esquivo equipo de trabajadores y me voy a la cama. 

    A las ocho de la mañana suena el celular. Agarro el teléfono de la mesita de noche y respondo todavía adormilada, la voz profesional de Battista me informa que un número indeterminado de trabajadores llegará para instalar la alarma en media hora. 

    Corro a la ducha y me preparo para el asalto. 

    Al mediodía mi casa está patas arriba y yo, todavía aturdida, estoy en el patio, el único lugar donde parece que no molesto demasiado. Cuando entra "Rock", lo saludo con la mano, apenas me devuelve el gesto y comienza a hablar con el capataz del equipo. Suben las escaleras y cuando vuelve a bajar, viene hacia mí. 

    —¿Como fue el partido? 

    Me mira sin comprender y luego su mirada se ilumina. 

    —Perdieron. 

    —Oh, lo siento. 

    —No te preocupes, sabíamos que sería difícil ganar... sin embargo, las obras están casi terminadas, en un par de horas se solucionará el problema. Mientras tanto, si no te importa, te lo explicaré todo y elegiremos los distintos códigos. 

    Me paso las siguientes dos horas aprendiendo a encender y apagar las distintas alarmas y escuchando a Battista, mientras me explica todas las características de la tecnología que ha instalado en mi casa, incluido un generador de niebla: si se dispara la alarma de intrusión, un cilindro dispara un fluido que se vaporiza instantáneamente. “Si el ladrón no ve, no puede robar”, es su lema en el prospecto. 

    Al final del día estoy exhausta pero feliz, si no hubiera estado tan ocupada, me habría pasado todo el tiempo pensando en ellos. 

    

  


   
    Capítulo 7 

    

      

    Afortunadamente, el lunes me quedo todo el día con la "Reina"; quiere que permanezca junto a ella para un nuevo trabajo que ha llamado "Proyecto diez", y así evitaré las insinuaciones no deseadas de mi colega. 

    No obstante, el martes no me va tan bien, tengo que analizar los problemas del nuevo proyecto y estructurar los algoritmos necesarios. 

    —Bella, ¿por qué no vienes conmigo al almacén, para que me ayudes a conseguir unos paquetes de papel? —Levanta y baja las cejas. 

    —Paolo tengo mucho trabajo que hacer, ¿podrías hacer el favor de no molestar? 

    Intento cortar drásticamente sin hacer una escena, pero con él sirve de poco. La única neurona a su disposición debe haber terminado en su polla. 

    —¿Cómo es que siempre te haces la interesante, la tienes de oro? —Ante mi mirada se aleja sonriendo. 

    Espero que no se vuelva demasiado molesto y me obligue a denunciarlo a recursos humanos, no quiero enemistarme con mis colegas. Miro a mi alrededor y encuentro la mirada del "Fantasma" que inmediatamente baja la vista, no quiere terminar en el medio, lo entiendo, después de todo se conocen desde hace un tiempo y yo acabo de llegar. 

    Suspirando, regreso a mi puesto con la esperanza de que no me molesten de nuevo. 

    Al día siguiente trabajo con Rossi en su oficina, al final del día la presentación está lista. 

    —Bien, buen trabajo... en cuanto regresen los jefes, les enviaré el proyecto para su aprobación. 

    —¿Por qué, dónde están? 

    Por eso ya no supe de ellos. 

    —Tuvieron que ir a la oficina de Washington por una emergencia repentina. 

    Vaya, debe haber sido un gran problema. 

    Sentada en el sofá, estoy frente con la computadora portátil en mi regazo y la memoria USB de Jason ardiendo entre mis dedos. 

    Juego con ella un rato, luego me armo de valor y la meto en puerto de acceso. Rápidamente, el portátil carga el contenido de la memoria masiva y la carpeta se abre en la pantalla. 

    Estoy indecisa, no sé si quiero verlo. 

    Lo abro, tengo demasiada curiosidad. Las imágenes de nosotros contra la pared llenan mis ojos y mi mente, incluso si no hay audio, el efecto es perturbador. 

    Cuando me empuja hacia el mostrador mi cara está extasiada. Verme con ellos dos en lo que sucede a continuación hace que mi corazón se acelere y me excite. La cena no se grabó... 

    Evidentemente, no hay cámaras en la terraza. 

    Me desplazo rápidamente por las imágenes que acabo de ver y elijo los fotogramas que más me gustan. Tomo un par de capturas de pantalla y de una escena en particular hago una ampliación, me gusta mucho, es muy sensual y me confunde. Las envío a mi celular y me pongo a trabajar. 

    Creo un grupo en la aplicación de mensajería instantánea, pienso durante mucho tiempo en el nombre que le daré, pues no me gusta un "Triángulo" banal; ni siquiera un simple "Nosotros", demasiado romántico. Pienso en "Tres", pero tal vez sea demasiado impersonal; entonces pienso en “Ménage”, es lindo pero demasiado obvio; entonces me viene a la mente “Incendio”, me gusta, lo encuentro adecuado para toda la pasión que nos une. 

    Invito a los dos, les hago a ambos administradores y como imagen del grupo elijo el detalle que he ampliado, o sea, el momento en el que Steven me encuentra las bragas y las levanta con dos dedos de mi culo. 

    Como primer mensaje envío las otras capturas de pantalla, no escribo nada y espero su reacción que no se hace esperar. 

      

    Mr. Dimple 

    Entonces, lo has visto. ¿Te gustó? 

    Sí y sí 

    Mr. Dimple 

    ¿Nos lo enseñarás también? 

    Ya lo he borrado. 

    Todo lo que queda es lo que os he enviado. 

    Mr. Blue 

    ¿Te tocaste? 

     Por supuesto que no. 

    Mr. Blue 

    Buena chica. 

      

    Después de todo, está al otro lado del océano... y no puede hacerme nada. 

    Así que me arriesgo a dar una respuesta potencialmente peligrosa: 

    Gracias Señor 

      

    El teléfono suena y se me escurre de las manos, cae entre mis piernas y lo agarro vacilante. 

    Ya sé quién me está llamando. 

    Aguanto la respiración y acepto la comunicación. 

    —¿Hola? —respondo vacilante. 

    —Dónde estás. 

    En el tono de su voz vibra toda la rabia que hierve en su interior. 

    —En casa. 

    Queda en silencio, esperando que le cuente más. En ese silencio crepita su indignación. 

    —En el sofá. 

    —Pon el teléfono en altavoz. Colócalo cerca de ti. Desnúdate. 

    Vaya, se las arregla para hacerme palpitar y emocionarme con su pretensión de dominación, incluso desde el otro lado del océano. 

    Temblando de excitación, hago lo que me dice, al menos la parte del teléfono... 

    Además, no puede verme. 

    —Obedece Casandra. Desnúdate 

    Lentamente empiezo a desnudarme, quedando sólo con mis bragas. 

    —Todo. 

    Pongo mis dedos debajo del elástico y miro alrededor... 

    ¿No habrán puesto cámaras aquí también? 

    Me las quito y abro las piernas, estoy caliente y húmeda. 

    —Esas bragas son mías. 

    Tiemblo de anticipación y siento palpitaciones. 

    —Abre las piernas para mí. 

    No ha visto que estoy lista para él, así que nada de cámaras, sólo tiene conocimiento y dominio profundo de mi lado rebelde. Saber que ya ha entrado en mi mente me hace arquearme y gemir de frustración. 

    Lo quiero dentro de mí, encima de mí. No sólo en mi mente. En todas partes. 

    —Quiero que tu mano derecha descanse en la parte interna del muslo, no demasiado cerca pero no demasiado lejos de tu sexo. 

    Lentamente dejo que mi mano baje tocando mi costado y cierro los ojos para disfrutar de los escalofríos que me recorren. Me detengo en la ingle, pero luego sigo y hago lo que me dijo. 

    —Con la izquierda, acaricia el pecho pero no toques los pezones. 

    Estoy muy excitada y sigo moviéndome en busca de algo que me llene. 

    —Levanta lentamente la mano derecha, cuando estés casi donde quieres sentir, la bajas. 

    Continuo y sollozo. 

    —Ahora, aprieta fuerte el pezón con tu izquierda, tan fuerte como lo haría yo. Pon tu dedo medio dentro de ti, sólo un dedo y sólo la punta. 

    La sensación dolorosa en mis pechos me atraviesa como un látigo, pero rápidamente se convierte en placer. 

    Estoy cerca, estoy a punto de correrme. 

    —Cambia al otro pezón y hunde el dedo. Todo. 

    Siento que el orgasmo llega muy rápido, mi corazón late enloquecido. 

    —No te corras Casandra. 

    —No puedo... no puedo detenerlo. Por favor, Steven. —mi voz es sólo un gemido susurrado. 

    —No —intimida. 

    Sollozo, aprieto los dientes y rechazo el creciente placer inexorable. 

    —Con el pulgar de tu mano derecha dibuja círculos alrededor del clítoris, pero no lo toques. 

    Oh, Dios. 

    —Aprieta todo el seno y ahora presiona con fuerza el clítoris con el pulgar. 

    El orgasmo se vuelve poderoso, no creo que pueda contenerlo. 

    —Quita tus manos de tu cuerpo Casandra... AHORA. 

    Obedezco, pero estoy temblando, jadeando sin aliento y con la cabeza abandonada en el respaldo del sofá, las piernas bien abiertas y las manos agarradas a la tela de la almohada, esperando que la ola retroceda. 

    Lo odio. 

    —Coge el teléfono —ordena. 

    Mis dedos tiemblan visiblemente, pero me las arreglo para agarrar el teléfono, quitar el altavoz y colocarlo en mi oreja. 

    —Te necesito, a ti, a vosotros. 

    Todavía estoy temblando. 

    —No puedes correrte. 

    Su voz ronca en mi oído envía un escalofrío directamente a mi clítoris. 

    Estoy muy cerca de nuevo. 

    —Casandra. —su tono determinante es como un balde de agua fría. 

    —Probablemente volvamos el domingo por la mañana, se buena —dice antes de terminar la conversación. 

    Veo un nuevo mensaje del grupo: 

    Mr. Dimple 

    Eres incorregible, dulzura. 

    Me hubiera gustado asistir 

     a tu castigo 

     A mí no me gustó. 

    Mr. Dimple 

    Mantén a raya esa linda boquita 

    y dedos, si no quieres que te castiguen 

      

    Me entran ganas de contestar: “Sí, Señor”, pero antes de hacer otro lío. 

     Te lo puedo decir o se enoja 

    también a través de un tercero 

    Mr. Dimple 

    No me arriesgaría 

    pero siempre puedes intentar... 

    Prefiero que no. 

    Mr. Blue 

    Buena chica. 

      

    Mr. Dimple 

    Ahora si no te importa 

    tenemos que ir a trabajar. 

      

    Claro, buen día. 

    Mr. Dimple 

    Buenas noches dulzura 

      

    No fue una buena noche… en absoluto. 

    Llego a la Torre medio dormida y de mal humor. Además, Paul me impide trabajar. 

    —¿Vienes al comedor conmigo? Tal vez nos quedemos encerrados en el ascensor, así nos liamos dentro. 

    Empiezo a ponerme nerviosa y a responderle cada vez peor. Cuanto más grosera soy, más obsceno se vuelve él. Es un crescendo que me lleva a desear el final del día. 

    El viernes por la noche estoy a punto de salir y me agacho para tomar la bolsa que guardo en el cajón inferior de mi escritorio, cuando una mano me toca el trasero, de repente me enderezo y me doy la vuelta. Por supuesto que es él. 

    —Lo siento, no lo hice a propósito... Nos vemos la semana que viene. Duerme bien y suéñame. —Me lanza un beso, se ríe y se va. 

    Carlo llega de inmediato, pero ya casi está en la puerta. 

    —¿Todo bien? 

    Me doy cuenta de que estoy temblando. Nunca se había atrevido a tocarme. Me temo que las cosas están empeorando. 

    —Vamos. Te acompaño abajo 

    Debe haber notado que estoy conmocionada. 

    —Gracias Carlo. 

    Me acompaña al metro y su presencia me calma. 

    —Cuando te moleste me das un toque. 

    —Lo haré. 

    El sábado recibo un mensaje de Jason: 

    Mr. Dimple 

    Lo siento, dulzura. 

    Tampoco podemos venir a buscarte esta vez. 

    Battista pasará mañana por la mañana a las 8. 

    Ponte guapa para nosotros. 

      

    Bien, gracias por al menos intentarlo. 

    Nos vemos más tarde. 

      

    A las 8 en punto llega "Rock". En cuanto entramos en el coche, le entrego un paquete. 

    —¿Más galletas? —pregunta agarrándolo. 

    —No, un detalle para tu pequeña. 

    Se detiene y lo mira sin decir nada. 

    —Son rodilleras de voleibol —digo agitándome por su extraño comportamiento. 

    Quizás no debería haberlo hecho. 

    —Sé que es una pieza del uniforme que se usa siempre... 

    Finalmente me mira a través del espejo retrovisor. 

    —Gracias Casandra. Eres muy amable. 

    —Bueno... con todo lo que has hecho por mí, me parece lo mínimo. 

    —Serena estará encantada. Gracias por acordarte de su cumpleaños. 

    —¿Fui inoportuna? —pregunto. 

    —No, es que no me lo esperaba. Por lo general, las amigas de los jefes ni siquiera recuerdan mi nombre. Eres diferente a las demás 

    —¿Fueron muchas... las otras? 

    Me da una mirada fugaz. 

    —Alguna —responde arrancando el coche y cerrándose en su silencio de empleado de confianza. 

    Con mi lindo vestido rojo con escote de corazón, falda corta y amplia, mis hermosos zapatos rojos y sin ropa interior, subo a su apartamento sin poder conseguir más información de Battista, pero ellos no están. 

    Deambulo por la habitación como leona en una jaula, y finalmente se abre el ascensor. 

    —... grandísimo pedazo de mierda. El mundo no gira a tu alrededor. Joder, ¿no se te ocurrió que quería saberlo? 

    Se gira y sus ojos tormentosos se enfocan en los míos. Jason enojado como el sábado pasado, marcha hacia mí, me agarra de la muñeca y me arrastra hacia la puerta que conduce a su casa. Desfilamos frente a un Steven imperturbable, lo miro esperando su intervención, pero él sólo asiente con la cabeza afirmativamente. La puerta se cierra tras nuestro y Jason me empuja contra la puerta. 

    —No necesitas su puto permiso para estar conmigo —gruñe en mi cara. 

    —Lo sé. 

    Tomo su rostro entre mis manos y acerco su boca a la mía, lo beso tiernamente pero él se aleja, sus ojos están llenos de furia mal reprimida. 

    —Me voy a dar una ducha... date una vuelta, como si estuvieras en casa —dice mientras camina hacia una puerta que supongo que es la del baño. 

    Se detiene y aplaude con fuerza dos veces, todas las luces se encienden con esa orden. 

    —Exhibicionista. 

    Le sonrío cuando se vuelve para mirarme y consigo arrancarle como respuesta, una sonrisa con muchos hoyuelos. 

    —Bonito vestido —afirma cerrando la puerta detrás de sí. 

    Su apartamento es espléndido. La entrada se abre a una gran sala de estar, siempre en un estilo moderno como el recibidor, pero mucho más cálido y acogedor. El suelo es de grandes tablones de madera clara, las paredes color mostaza hacen que en el centro de la estancia destaquen los dos sillones blancos y un sofá del mismo color. La cocina a la derecha con una gran isla equipada está separada del salón por tres columnas de madera oscura, coronadas por una viga del mismo material. A la izquierda hay tres puertas, la central es por la que Jason ha desaparecido, me acerco a la primera, la abro y miro adentro: un gimnasio equipado con todo tipo de maquinaria que palidece el mío. 

    Maravilloso. 

    Me acerco a la tercera puerta, pero la vista me distrae, pues toda la pared trasera es de vidrio, la panorámica es increíble y también la sensación de poder caer. Rápidamente me alejo y entro en la última habitación, donde domina una cama enorme de terciopelo gris, dos grandes mesitas de noche de madera blanqueada y una estantería llena de volúmenes. 

    Curioseo y entro a través de la única puerta de la habitación, un gran vestidor me deja sin aliento. 

    —¿Impresionada? 

    Me doy la vuelta y Jason, con sólo una toalla envuelta alrededor de sus caderas y aun goteando agua, se acerca con paso depredador. 

    —Habrá cientos —digo refiriéndome a la inconmensurable cantidad de trajes bien colocados uno al lado del otro detrás de mí. 

    —Ciento cuatro para ser precisos. 

    Sus ojos se abren y lo miro asombrada. 

    ¿Los tiene contados? 

    —Te estoy tomando el pelo, dulzura. No sé cuántos hay. 

    Le sonrío aliviada mientras rompe el espacio que nos separa. 

    —¿Podrías ajustarte al código de vestimenta, qué dices? —pregunta acariciando la parte de mi clavícula que dejó al descubierto el vestido. 

    Sincronizo. Básicamente era una solicitud, no una orden. 

    —Me gusta tu casa. 

    Jason me mira directamente a los ojos. 

    —En serio. 

    —Sí, sobre todo el gimnasio. 

    Mostrando su hoyuelo precisa: 

    —En serio... desnúdate. 

    —Ah vale. 

    Abro la cremallera del vestido y dejo que se deslice hasta el suelo. Sus ojos parecen quemar mi piel dondequiera que aterrizan. 

    —Déjate los zapatos. 

    Mi respiración se acelera y mi cabeza comienza a dar vueltas de excitación. Cierro los ojos, ya estoy perdida y aún no me ha tocado. 

    —Mírame… —Roza mi mejilla con el dorso de sus dedos—Y no los despegues de los míos. 

    En ese momento sus ojos son de color gris oscuro y pierde cualquier signo de malicia. Desata la toalla y la deja caer al suelo. Suavemente me empuja hacia abajo y me encuentro con las rodillas sobre su toalla. Me mira intensamente, no hay necesidad de que me diga lo que quiere, así que mirándolo a los ojos lo agarro. 

    Es la primera vez que lo toco con las manos y me gusta, tan cálido, tan duro, pero al mismo tiempo tan aterciopelado. 

    Empiezo a subir y bajar con mi mano, acerco mi boca a sus testículos y suavemente tomo uno entre mis labios. Observo la reacción que hace y lo veo entrecerrar los ojos, pero sobre todo siento la oleada de su miembro. 

    Verlo así me excita mucho y gimo sobre él. 

    Se aleja y lo dejo ir, clava sus dedos en mi cabello y acerca su miembro a mi boca. Lo acojo entre mis labios y lo chupo. 

    Verlo disfrutar de lo que hago tiene un efecto devastador en mí. 

    Al cabo de un rato, Jason sale lentamente de mi boca y me levanta tomándome de las axilas, me empuja a la cama y me deja caer sobre ella. 

    —Pon tus manos entre las tablas del cabecero y no las sueltes, abre las piernas y dobla las rodillas. 

    Lentamente hago lo que me ordenó, mientras miro aquellos pozos grises. Sube a la cama, se pone el condón y se acomoda entre mis muslos. Con un sólo movimiento me penetra. 

    Me estremezco, sintiéndome llena de él. 

    Se desliza y protesto en voz alta, siguiéndolo con mi cuerpo arqueado. 

    —Quieta, no me obligues a atarte, dulzura. —Sus ojos se oscurecen aún más. 

    Su boca atrapa uno de mis pezones, grito por la abrumadora sensación y la necesidad que palpita en mi sexo. 

    —Por favor, Jason. Necesito sentirte dentro de mí. 

    Me penetra y me folla apasionadamente, aplastando mi clítoris con su pubis con cada embestida. 

    Suelto la cabecera y lo abrazo, mi necesidad es tan grande que ya no pienso. Se detiene con tan solo la punta adentro. 

    —Las manos, Casandra. 

    Las muevo de inmediato, pero no vuelve a empezar, me mira con severidad, toma mi pierna y se la lleva a un lado. Esto me expone más a él y con la punta de un dedo frota la segunda entrada y luego empuja dentro la primera falange... 

    Grito. 

    La molestia y la sensación de intrusión se convierten rápidamente en placer. Empuja todo de nuevo hacia mí, mientras su dedo va un poco más profundo. 

    Voy a correrme... 

    —No. Debes. Correrte —subraya cada palabra con una embestida. 

    A estas alturas ya ha metido todo el dedo dentro de mí y me está haciendo disfrutar tanto que no puedo resistir mucho más. Un gemido en cada embestida. 

    Estoy al borde, estoy a punto de correrme. 

    Desliza su dedo y las contracciones involuntarias de mi ano por el repentino vacío desencadenan mi orgasmo tan rápido que no puedo detenerlo. 

    —Estás castigada dulzura —diciéndolo se desliza de mí, mientras aún palpito por él. 

    Se pone de rodillas y se quita el condón. 

    —Ve a la pared de cristal y pon tus manos sobre ella. 

    Entre los tacones y el post orgasmo no estoy muy estable, trato de quitarme los zapatos, pero exclama: 

    —Déjatelos. 

    Me acerco a la ventana que reemplaza por completo la pared, cuando estoy a un metro de distancia, me para. 

    —Detente y ponte en posición. 

    Para llegar al cristal tengo que inclinarme hacia adelante y poner todo mi peso en mis manos. 

    —Saca el culo para afuera y abre bien las piernas. 

    En la posición en la que estoy me siento en peligro, pues me parece que puedo caer, pero su tono y la sensación de precariedad me excitan. Muevo la pelvis lentamente y tiemblo. 

    —Esto es sólo para mí... no puedes disfrutar. 

    Con un dedo me recorre la espalda sin apenas tocarme. Me inclino ante él y lo toco con mi trasero. 

    Sus dedos, yendo desde atrás, alcanzan mi clítoris y lo toquetean. Gimo. Estoy cerca e intento rechazar el orgasmo que asciende impetuosamente. 

    —Quédate quieta. 

    Lo noto arrodillarse detrás de mí y siento su lengua en mis nalgas, sus dientes... su boca. Me besa y mordisquea, me lame y me chupa, mientras me acaricia lentamente desde el clítoris hasta mi entrada trasera sin parar. 

    Estoy extasiada, mi corazón late rápido y tiemblo por la necesidad. 

    —Por favor... por favor no puedo soportarlo más. 

    Se levanta y toma mis pechos entre sus manos. 

    —Acabo de empezar dulzura —murmura apretando mis pezones. 

    Su miembro se hunde lentamente. 

    En esta postura me puede llenar totalmente. 

    Gimo. No puedo más. 

    —¿Ya estás al borde? —pregunta, quedándose quieto dentro de mí. 

    Me molesta la sonrisa que percibo en sus palabras. 

    El gilipollas se divierte. 

    Me contraigo con fuerza a su alrededor para hacerlo capitular. 

    —No lo hagas —gruñe. 

    Jason de repente me mete un dedo por detrás. Grito de dolor, pero el ardor dura sólo un momento, luego es sólo placer. Empieza a moverse dentro de mí tanto por delante como por detrás... y estoy perdida. Me ahogo en placer y frustración. Sollozo, ahora abrumada. Contraigo los músculos internos con fuerza. 

    Quiero que se corra, no resistiré mucho más. 

    Me penetra con un ritmo descoordinado y grito cuando finalmente se corre. Cada parte de mí grita de insatisfacción por el placer negado. Un gemido brota de mí cuando él sale. Dejo caer mi cabeza entre los brazos aún extendidos. 

    —Levántate. 

    Lo hago, me vuelvo y lo miro. Tengo un desastre ahí abajo. 

    —Eres un gilipollas como él. Pensaba que eras diferente. 

    Me sonríe con una extraña luz en sus ojos. Peligrosa, muy peligrosa. 

    —No es así dulzura. Me veo mejor, sólo porque cerca de él, Jack el Destripador también lo parecería. 

    Su sonrisa se ensancha, pero la luz en sus ojos no cambia. 

    —Vístete, que vamos con el "Gilipollas" . 

    Tira el condón que acaba de quitarse y después de recoger mi vestido, me lo arroja. 

    —Voy a limpiarme. 

    Luego se vuelve hacia mí y agrega: 

    —Te quedas así, con mi olor en ti, quiero que lo sientas, quiero que aprendas la lección. 

    Me asalta una duda. 

    —¿Estabais peleando por mí? 

    —Me informó de tu transgresión en el trabajo y el castigo que te infligió. 

    Espera mi reacción, que no tarda en llegar. 

    —¿Me dijiste que no necesitamos su permiso para tener sexo y ahora dices que él necesita el tuyo? 

    —No, tienes razón, no necesitáis mi permiso, pero esa fue la gota que colmó el vaso. Hace días que pone a prueba mi paciencia 

    Tomo la pelota y le pregunto: 

    —¿Por qué siempre es tan controlador y autoritario? 

    —Tuvo una infancia difícil —confiesa apartando la mirada y dirigiéndose a la puerta. 

    —¿Es decir? 

    Insisto antes de que se desvanezca. 

    —Dulzura, debe ser él quien te cuente ciertas cosas. ¿No te parece? 

    Me ofrece una pequeña sonrisa y prontamente desaparece de la habitación. 

    Son dos personas complicadas. No será fácil entenderlos. 

    Cuando salimos de su apartamento, encontramos a Steven en la terraza con un vaso entre las manos. 

    —Necesitáis aclararos —expreso, pero Jason no piensa de la misma manera, porque me mira mal. 

    —Mientras habláis, preparo algo para comer. ¿Qué dices? 

    Mientras tanto, Steven se vuelve hacia nosotros. Sus ojos me escanean y estoy segura de que está observando las marcas que me dejó. Su mirada se intensifica cuando vuelve a mirarme a los ojos. El deseo de acercarme a él me obliga a dar un paso en su dirección. 

    —Está bien, voy a hablarle. 

    Simplemente cedió porque no quiere que vaya yo. Se encierran en la terraza y yo voy a la cocina a ver qué puedo armar. Como imaginaba, falta de todo. 

    —¿Pero nunca hacen la compra? —rezongo mientras busco la PDA que me dieron en la tienda. Hago el pedido y lo envío. 

    Realmente cómodo. 

    Llamo a "Rock" y le pregunto si amablemente puede hacerse cargo de retirarlo. Cuando termino la conversación, miro a los chicos. Están discutiendo acaloradamente, están casi pecho contra pecho. Como no quiero que lleguen a los golpes y tengo una razón para interrumpirlos, lo hago. Golpeo el vidrio antes de abrir las ventanas francesas y ellos se giran furiosamente. 

    —¿Qué pasa? —El tono de Steven me sobresalta, más que una frase suena a látigo. 

    —"Rock" está a punto de llegar con las compras... —noto que su mirada se vuelve preocupada. 

    —¿Quién viene? 

    ¡Ups! 

    —Quiero decir, Battista viene con las compras. 

    Me mira aún más preocupado. 

    —¿Cómo es que conseguiste su número? —Se acerca amenazador. 

    —Me lo dio la semana pasada cuando me hizo poner la alarma. 

    Espero que estén informados de todo. 

    —Oh sí. Bueno. Perfecto. —Cierra la puerta en mi cara. 

    Pasados unos minutos escucho el ruido del ascensor, pero cuando se abren las puertas no hay nadie. Sólo queda la bolsa de la tienda, voy a buscarla antes de que vuelvan a cerrarse. Cuando el almuerzo está casi listo, la discusión en la terraza está mucho más tranquila. Se sentaron en los sofás y compartieron el contenido del vaso. En un momento, veo a Jason riendo mientras Steven frunce el ceño. 

    Bueno, han vuelto a la normalidad. 

    De hecho, poco después entran a la casa. Es casi la una y saco del horno la quiche de calabacín que acabo de terminar de preparar. 

    —¿Por qué "Rock"? 

    Se acercan, me rodean, vuelven a sintonizar en modo depredador. Me aseguro de tener a Steven frente a mí. 

    —Le pongo a casi todo el mundo un apodo, pero la mayoría de las veces me lo guardo para mí... Lo llamé así porque es como una roca en medio de un mar tormentoso, donde siempre puedes encontrar refugio de la furia de los elementos. 

    Me alejo del horno y de él, pero casi de inmediato choco contra el pecho de Jason. 

    —¿Entonces también nosotros tenemos uno? —pregunta a centímetros de mi cara. 

    —Sí. 

    —¿Cuales? 

    Roza mi cara con el dedo, mientras Jason lleva sus manos a mis caderas. 

    —Mr. Blue y Mr. Dimple. 

    Steven se acerca aún más y levanta mi barbilla para que quede mi rostro hacia él. Con la otra mano agarra mi coleta del pelo que me hice para cocinar y me besa hambriento. Las manos de Jason suben a mis pechos, los aprietan y luego se desplazan para pellizcar mis pezones. Steven termina la invasión de mi boca dejándome impotente y excitada. 

    —Desnúdala. 

    Jason rápidamente lo hace y en un instante mi vestido está en mis pies. 

    —Prepárala. 

    Se aleja y comienza a desvestirse. Estoy hipnotizada por sus movimientos fluidos mientras se quita el traje, reacciono cuando Jason deja que algo gotee entre mis nalgas y luego siento su dedo sobre mí. 

    —No te pongas tensa Cass. 

    Masajea mis nalgas, penetra levemente mi ano con la punta de su dedo, dibuja círculos alrededor de mi nudo contraído y pellizca mi pezón, mientras hunde la mitad de su dedo dentro, arqueándome por la mezcla de placer y dolor. 

    —¿Todavía estás ida, dulzura? 

    No puedo responder, estoy completamente envuelta en la espiral de la lujuria, palpitando por delante y por detrás. 

     —Responde. 

    La orden determinante de Steven desencadena la nube de lujuria que me envuelve. 

    —Sí. 

    El dedo de Jason sale y vuelve a entrar, lenta pero inexorablemente, se hunde del todo. Un sollozo, un gemido, una súplica. Ni sé lo que sale de mi boca. Los dedos se vuelven dos y el ardor desencadena una reacción intensa que me lanza más lejos aún. 

    —Abre los ojos Casandra. Mírame. 

    Obedezco y sus profundos y turbulentos ojos azules me impiden emprender el vuelo. Jason extiende los dedos y los gira para dejar espacio para el miembro que pronto los reemplazará. Me contraigo y aprieto, me quejo y gimo. 

    —No puedo soportarlo más —murmuro. 

    Steven, con brillo en los ojos que no augura nada bueno, se vuelve hacia su amigo: 

    —Desnúdate y espéranos en el sofá. 

    Los dedos de Jason me dejan. 

    —Será una dulce espera agotadora. 

    Besa mi cuello, desatando una serie de escalofríos que se precipitan hacia mi clítoris. 

    —¿Por qué has hecho que te castiguen? 

    No quiero decírselo, estoy demasiado distraída por toda esa excitación que se arremolina dentro de mí. 

    —Cassandra. 

    Santo cielo cómo le odio. 

    —Me corrí sin tener permiso —admito mirándolo con resentimiento. 

    Una sonrisa maliciosa curva sus labios. 

    —Ve hacia él y siéntate en su polla dándole la espalda. 

    Me doy la vuelta y veo a Jason completamente desnudo, desenrollando un condón en su miembro. Cuando me acerco, lo acaricia lentamente para lubricarlo. 

    Es un espectáculo increíblemente lascivo y excitante. 

    Cuando estoy frente a él, me doy la vuelta y trepo por sus piernas, bajo lentamente en busca de su sexo, que sostiene firmemente en su mano. 

    —Esto será intenso dulzura, te llenaremos al máximo, nos sentirás en cada fibra. 

    Con su mano libre toma mi costado y me ayuda a alinearme con él. 

    —Empuja contra mí. 

    Tan pronto como su capullo comienza a profanar mi entrada, cumplo su orden y ambos gemimos. Al momento, el placer se convierte en fuego que quema mi cuerpo. Me detengo para adaptarme, pero él me empuja hacia abajo y gimo de dolor. 

    Tiemblo de placer cuando unos dedos presionan mi clítoris. 

    Steven todavía estimula mi ano y Jason empuja toda su capullo hacia mí. 

    Grito. 

    Un placer ardiente, intenso y perversamente bello me inunda. 

    —Tómame todo dulzura. 

    Bajo lentamente mientras Steven continúa tocándome y presionando mi clítoris. Jason deja su miembro y con ambas manos me tira hacia sí, hundiéndolo todo con un sólo movimiento de caderas. No siento ardor, tan sólo placer, un placer intenso, prohibido, quizás equivocado pero hermoso. 

    —Relaja las piernas Cass y apóyate en mí. 

    Noto que mis muslos están bajo tensión y tiemblan, los relajo y me dejo llevar. 

    Entra completamente en mí. 

    Llena de él, mi sexo se contrae alrededor del vacío, mientras Steven continúa jugando con mi clítoris. 

    —Tendrás que resistir, no podrás correrte hasta que tengas permiso. 

    Steven se arrodilla entre mis piernas, las levanta y haciéndome gemir las pone sobre los muslos de Jason. 

    —¿Estás lista? 

    Asiento y roza mi entrada con la punta de su sexo, pero la presencia del otro hundido dentro de mí, hace que todo sea demasiado estrecho y angosto. 

    —Está apretado, está demasiado apretado. 

    Grito mientras Steven inexorablemente me penetra lentamente. El placer intenso me abruma y rechino los dientes para resistirlo. 

    —Puedes hacerlo. Mírame. 

    Veo mi tormento reflejado en sus ojos azules mientras continúa invadiéndome milímetro a milímetro. 

    —Estoy a punto de correrme, es demasiado. 

    Steven se detiene y espera a que la ola de placer disminuya. Momentos después, con un sólo y decisivo movimiento, todo entra. Pongo mis manos en su pecho, no sé si apartarlo o atraerlo hacia mí, el placer es tan intenso que se vuelve doloroso. 

    —Joder —exclama Jason, apretando con fuerza mis caderas. 

    —Espera... ahora empiezo —gruñe Steven. 

    Sale pronto y regresa lentamente, luego cada vez más rápido y más profundo. Mi vagina y mi ano son una masa de placer ardiente, el orgasmo llega impetuoso y cuanto más se acerca, más grandioso se vuelve... 

    Me temo que no podré manejarlo. 

    —Vamos Casandra. Córrete con nosotros. 

    Niego con la cabeza. Temo que sea demasiado fuerte. 

    —Ahora. 

    Me corro, el orgasmo me toma y arrastra tan alto, que veo todo en blanco; se calma, mientras un caleidoscopio de colores gira a mi alrededor. Sus rápidos y descoordinados empujes hacen que vuelva aún más intenso y devastador. Tiemblo, gozo y jadeo para buscar el oxígeno que el placer ha robado de mis pulmones. Siento que los chicos se vacían dentro de mí y un último orgasmo se eleva lentamente y me contrae alrededor de sus miembros suaves. 

    Abro los ojos, estoy toda sudada. Todos estamos sudados. Le sonrío a Steven, que me mira con aprensión. 

    —¿Cómo estás? 

    No sé si puedo hablar, me duele la garganta. Toso y trato de responder. 

    —Bien... nunca estuve mejor. 

    Mi voz es ronca y trato de aclararla con otro pequeño carraspeo. Creo que grité mucho. Despacio, Steven me ayuda a colocar las piernas delante de mí. El movimiento hace que mis músculos pélvicos se contraigan y Jason se queja, su cabeza está recostada en el respaldo del sofá y sus ojos cerrados; parece agotado, una sensación entre frío y vacío me asalta, cuando ambos abandonan mi cuerpo. 

    —Vaya, sobreviví de milagro —murmura Jason levantándose. 

    Agarra mi mano y me arrastra al baño. 

    —Vamos, todos a la ducha y luego comemos. Estoy hambriento como un lobo. 

    Me lavan, trato de devolver el favor, pero sus cuatro manos son mucho más dominantes y numerosas que las mías, así que me rindo y disfruto de sus atenciones. 

    Después de la ducha comemos con apetito, no sé si salió especialmente bien o es que tenemos mucha hambre. Sólo sé que devoramos todo, en pocas palabras. 

    —¿También le pusiste apodos a tus compañeros? 

    Le sonrío a Jason y entre un bocado y otro, le respondo: 

    —No a todos. 

    Como ambos me miran inquisitivamente, dejo el tenedor y continúo: 

    —La Sra. Rossi es la "Reina", luego están mis colegas: el "Fantasma", la "Almeja" y mi colega el "Goldfish" . 

    —¿Y el ingeniero de sistemas? 

    Mi sonrisa desaparece y respondo un poco vacilante. 

    —“Gollum” —agrego apresuradamente.— No quería ser irrespetuosa, pero físicamente me lo recuerda mucho. 

    Steven se levanta y se acerca, me vuelvo hacia él y su rostro serio se acerca lentamente al mío. 

    —No sólo es irrespetuoso sino también ofensivo. 

    Veo un brillo divertido en sus ojos. 

    —¿Estás bromeando? —pregunto con incredulidad. 

    Pone un dedo en mis labios para silenciarme. 

     —Yo nunca bromeo. 

    Me guiña un ojo y se aleja. 

    Es increíble… logré rascar la armadura del gran Steven Diamond. 

    Miro a Jason sorprendida y me hace señas para que me calle y continúe. 

    —Luego está Carlo, el guardia de seguridad que es el "Buen Gigante" . 

    —Tienes fantasía, dulzura. Espero que también puedas abordarla en otras áreas. 

    —¿Por qué quieres que tome la iniciativa? —pregunto. 

    —No, Cass... me refiero al trabajo. 

    Siento mi cara arder de vergüenza. 

    —Ah. Bien. Sí, por supuesto... en el trabajo. Cuando sea necesario... —balbuceo avergonzada. 

    —En ese ámbito dulzura. No tienes que pensar... sino sentir y disfrutar... —me guiña un ojo y me sonrojo aún más. 

    —¿Trajiste un lindo vestido? 

    El brusco cambio de tema me desestabiliza. 

    —Traje un vestido negro, apto para todas las ocasiones. ¿Por qué? 

    —Esta tarde tenemos la inauguración de un lugar y nos gustaría llevarte con nosotros. 

    Vaya, estoy emocionada... quieren llevarme a un evento público. 

    —¿De Verdad? 

    Jason asiente, mientras sus ojos se iluminan felices. 

    —¿Dónde? —pregunto curiosa. 

    —En Tirrena, en la Toscana... —Se detiene un momento mirándome y luego continúa: 

    —Cerca de Camp Darby... . 

    Quizás debería conocer los lugares que Jason está nombrando. 

    —Vaya dulzura, por suerte trabajas para nosotros. 

    Perdida, miro primero a uno y luego al otro; no entiendo, me falta algo. 

    —Jason díselo y termina con esto. 

    —Camp Darby es una base militar estadounidense. Es un asentamiento estratégico y probablemente el depósito de armas más grande fuera de Estados Unidos. 

    —Ah, eso… lo siento, no lo sabía. —Sonrío avergonzada. 

    —No importa… enséñanos el vestido. —Steven lo corta, sacándome de la situación. 

    Rebusco en la bolsa y se la muestro. 

    —Póntelo —ordena. 

    No sé por qué, pero mientras me quito el albornoz y me pongo el vestido de tubo, me siento incómoda. En esta circunstancia, me da vergüenza tener sus ojos puestos en mí. 

    —Date la vuelta —ordena Steven de nuevo. 

    Claro, que si pudiera ser un poco menos autoritario... 

    —Está bien, puede pasar. 

    Me doy la vuelta y lo miro mal. 

    —Sí me hubieras avisado, podría haber traído algo más elegante. 

    —Lo dudo. 

    Me quedo sin palabras, pero ¿cómo te atreves? 

    —Mira. Si no te agrado o no te gusta mi ropa, siempre puedo irme —gritó con los puños cerrados. 

    Se acerca lenta y amenazador, invade mi espacio vital, baja su rostro hasta llegar a mi mirada. Sus ojos azules se clavan en mi alma. 

    —No tengo ningún problema contigo Casandra. Tengo problemas con los paparazzi que especularán sobre tu presencia a nuestro lado. 

    Su olor invade mis sentidos. Veo su boca moverse y todo lo que puedo hacer y pienso en cuánto tiempo ha pasado desde el último beso. 

    Demasiado. 

    No debería pensar en lo suaves que son sus labios y lo calientes que son sus besos, debería sentirme ofendida por sus maneras, pero... 

    —Periodistas... —afirmo. 

    Muerdo mis labios para calmar el cosquilleo que los ha asaltado, mientras los de él se estiran en una micro sonrisa. 

    No puedo resistir. 

    Me pongo de puntillas y rompo la distancia entre nuestras bocas. El beso es inmediatamente caliente, presiona una mano en mi espalda y me aplasta contra él. Con la otra, agarra mi cabeza y toma el control total. 

    —Guapo, le arrugas el vestido. 

    Jason interviene y él se separa de mí haciéndome casi caer. Me hormiguean los labios, tengo su perfume en mí y me estremezco por abajo. 

    Esto me recuerda... 

    —¿Cómo hago con la lencería? 

    Esta vez es su turno de mirarme perdidos. 

    —No traje nada... . 

    Siguen mirándome, cuestionándose. 

    —No puedo asistir a un evento público sin bragas. 

    El rostro de Jason se abre en una hermosa sonrisa con hoyuelos, mientras sus ojos brillan con picardía, pero es Steven quien responde: 

    —Por supuesto que puedes. Es más, debes. 

    De repente recuerdo tener las bragas que usé durante la llamada telefónica con él. 

    —Dámelas. 

    Lo entendió. 

    No sé cómo lo hizo, pero se dio cuenta de lo que tenía en mente. 

    —Vamos —insiste tendiéndome la mano. 

    Voy al bolso, hurgo un rato y cuando las veo: 

    —Por favor... no me sentiría cómoda sin ellas. 

    Lo miro esperanzada, pero entrelaza los dedos un par de veces inviándome a que le entregue el encaje. Las coloco en su gran palma y las hace desaparecer en el bolsillo de la bata. 

    —¿Me pueden informar de lo que pasó? —pregunta Jason todavía sonriendo. 

    —Cuando hablamos por teléfono, me ordenó que le guardara las bragas que estaba usando. 

    —¿De verdad? —pregunta a Steven con una sonrisa aún más maliciosa. 

    —Sí. 

     —Y tú, de buena chica, ¿obedeciste? —pregunta cada vez más interesado. 

    —Sí. 

    —Ahora estoy aún más desilusionado por no haber podido asistir... —dice mientras se dirige a su apartamento, luego con la mano en el picaporte me dice: 

    —Sí no te agachas, sólo nosotros tres lo sabremos, de otra manera... —Se encoge de hombros y me guiña un ojo. 

    Steven también, después de darme una última y severa mirada, se va a su apartamento y a mí no me queda otra que ir al baño a terminar de prepararme. 

    Me estoy poniendo los zapatos rojos cuando escucho que se abre una puerta y me giro. Steven entra mientras arregla sus gemelos en los puños blancos; me quedo sin palabras mirándolo, es una imagen tan sexy que mi garganta se seca instantáneamente. O tal vez se enoja porque lo miro con la boca abierta... 

    Quién sabe. 

    Lleva un esmoquin negro de tres piezas, una fina corbata gris oscuro y un chaleco con una abotonadura inclinada muy especial, que le da un toque extravagante al traje. 

    Steven se acerca, extiende su mano y me ayuda a levantarme. 

    —¿Quieres decirme algo? 

    —Te ves genial —digo honestamente. 

    Me toma en sus brazos y pongo un dedo en sus bonitos labios. 

    —No puedes besarme, arruinarías mi maquillaje. 

    Sus ojos se oscurecen y se abalanza sobre mi boca, mete una mano en mi cabello y me besa. Cuando se aparta de mí, pasa un dedo por mis labios, doloridos por su impetuosidad. 

    —Sin lápiz labial y nunca más me digas lo que no puedo hacer. 

    Yo también paso un dedo por su boca, donde se manchó de rojo. Saco el pañuelo de su bolsillo y lo limpio, mientras él me fulmina con la mirada. 

    —¿Molesto? 

    Me vuelvo hacia la voz de Jason; él también lleva un esmoquin negro de tres piezas, pero su camisa es negra, el chaleco gris perla, con una corbata y un pañuelo a juego. 

    —Vaya, tú también te ves genial, creo que destacaré poco vestida así. 

    Steven me arranca el pañuelo de los dedos y con algunos gestos secos lo dobla y se lo mete en el bolsillo. 

    —Ve a limpiarte. 

    Órdenes, órdenes, siempre órdenes. Qué hombre tan imposible. 

    Voy al baño y me saco las últimas trazas de pintalabios, me arreglo el pelo y salgo. Tras la puerta del baño, Jason me espera con una caja en la mano. 

    —No se te suba a la cabeza, dulzura. No es un regalo, sólo un préstamo para darle un poco de luz a tu rostro. 

    Abre la caja y sobre un suave cojín de terciopelo rojo admiro una cadena de oro blanco con un colgante en forma de corazón. En el centro del colgante hay una piedra roja rodeada de varios brillantes. 

    Camina en torno a mí, mientras lo saca de la caja y lo pone alrededor de mi cuello, vuelve frente a mí y me mira satisfecho. 

    —Guapísima. 

    —¿Cuándo lo compraste? —pregunto con curiosidad, mientras coloco mis dedos sobre el corazoncito. 

    —Hace unos días... lo vi expuesto en la joyería de abajo y me hizo pensar en ti. 

    —¿Pero es de verdad? 

    —Claro —exclama casi ofendido. 

    —Un rubí de dos quilates y en total los diamantes hacen otro abundante. 

    —¿Y si lo pierdo? 

    —Pasarás tus próximos diez años pagándolo. 

    Siento que la sangre sube a mi cara. 

    —Estoy bromeando dulzura... no lo puedes perder, tiene un cierre muy seguro. 

    Él levanta mi rostro y roza mi boca con la suya. Lanzo mis brazos alrededor de su cuello y lo beso seriamente, abriéndome camino entre sus labios con mi lengua. Gruñe furioso, agarra mi cuello con firmeza y toma el control de mi boca. 

    —Vámonos, o llegaremos tarde. —Steven nos devuelve al orden, nos separamos y caminamos hacia el ascensor. 

    Cuando se cierran las puertas, les agradezco el "préstamo". 

    —Aunque sea sólo por una noche gracias, es realmente hermoso. 

    Sus miradas permanecen inmóviles en las puertas del ascensor. 

    Bueno, como para entenderlos. 

    Tan pronto como nos subimos al coche le pregunto a Battista: 

    —¿A Serena le gustó el regalo? 

    —Si, señorita, gracias de nuevo. 

    Me mira rápidamente en el espejo. 

    Vaya, tal vez no debería haberle preguntado delante de ellos. 

    —¿Quién es Serena y por qué le hiciste un regalo? 

    Lo miro con incredulidad. ¿Battista es su empleado de confianza y no saben nada de él? 

    —Serena es su hija y cumplió años hace unos días… es asombroso que lo sepáis —digo luciendo consternada. 

    —¿Por qué deberíamos saberlo, dulzura? No es información que afecte el trabajo. ¿No crees? 

    Vaya, bordean la sociopatía, me temo que nunca podré entenderlos por completo. 

    Cambio de tema porque si seguimos con ese asunto, sé que terminaré abofeteándolos. 

    —¿Qué tipo de local vais a inaugurar? 

    —Un club nocturno. 

    Mil imágenes llenan mi mente, desde la clásica discoteca, el garito clandestino hasta el calabozo más perverso. 

    —¿Cómo lo llamasteis? 

    —"The 58th facet". 

    —¿Por qué este nombre? 

    —El logo es un diamante tallado, en este tipo de corte hay 57 facetas pero también hay otra, que pocas personas conocen, la denominada 58a faceta. El ápice, en el extremo inferior de la piedra, que es el punto de encuentro de todas las facetas pero que permanece oculto a la vista. 

    Sospecho que hay algo turbio debajo. Entonces mi fantasía llena mi mente de nuevo con imágenes lujuriosas. 

    —Apuesto a que hay un privado. 

    Sus miradas maliciosas no auguran nada bueno. Frente a Battista, me niego a participar en temas de sumisos y dominadores, así que no voy más allá. 

    Finalmente llegamos, el lugar está lleno de gente y al bajarnos nos empujan por todos lados. Steven nos precede, Jason me agarra de la mano y lo seguimos en el hueco que deja tras él. Parece un rompehielos que rasga con fuerza el hielo que tenemos delante. Cuando llegamos a la entrada, seguridad nos ve y viene en nuestra ayuda. 

    El lugar es impresionante, en el letrero junto al nombre escrito en neón amarillo, se alza un gran y brillante diamante azul. La idea es acertada, especialmente para acariciar el inmenso ego de Mr. Diamond. Miro a Jason, indicándole el letrero con la cabeza y él levanta la vista al cielo. 

    Ambos sonreímos. 

    Durante la ceremonia de corte de cinta, de la que Steven está a cargo, Jason y yo estamos cerca mientras los flashes de los reporteros nos bombardean. Tras una breve entrevista, donde afortunadamente me ignoran por completo, entramos. 

    En el centro del local hay una barra de bar en forma de diamante, dentro de la cual se mueven tres camareros de estilo libre, uno a cada lado de la estructura. Me encanta verlos, hacen volar los mezcladores y los recogen sobre en el aire con una precisión envidiable. 

    Jason aparece frente a mí bloqueando mi vista y levanta mi rostro hacia él. 

    —Recuerda con quién estás, dulzura. No quiero verte babear con ningún otro hombre 

    Sus palabras son divertidas, pero sus ojos no. 

    Vaya, está celoso. Increíble. 

    —Estaba viendo las acrobacias, no esos preciosos barman vestidos tan ajustados que parecen desnudos —respondo. 

    —Estás jugando con fuego Cass. Te aconsejo que no lo hagas... aquí no. 

    Sus ojos rebosan furia y ardientes promesas. No sé si estar excitada o asustada. 

    —¿Qué esconde este lugar? —pregunto mientras Jason me arrastra hacia el bar. 

    Me invita a sentarme en uno de los muchos taburetes que rodean los mostradores, hace un gesto con la cabeza al camarero y me mira a los ojos. 

    —Sí continúas así, lo más probable es que lo descubras pronto, muy pronto. 

    Su mirada está impregnada de lujuria y mientras se sienta a mi lado, accidentalmente roza mis pechos, un escalofrío enciende mi excitación y me atrapan sus ojos. 

    —¿Qué bebéis? —El barman me distrae del hechizo. 

    —El coctel de la casa —ordena Jason. 

    Las manos del joven comienzan un baile rápido y elegante, agarran unas botellas en la estructura detrás de él, mezclan los licores en un vaso grande que luego transforma en una batidora que comienza a girar en el aire. En poco tiempo nos pone dos copas de sombrero invertidas frente a nosotros con un líquido azul. Estoy encantada con su habilidad, el barman me ofrece una de esas sonrisas de las que se te caen las bragas, me guiña un ojo y corre hacia otro cliente. 

    ¡Ups! 

    Me vuelvo cautelosamente hacia Jason que me mira con severidad. 

    —Estás en problemas. 

    Sus ojos llenos de fuego hacen que mi garganta se seque y mi corazón se acelere, así que agarro el vaso y tomo un buen sorbo. 

    Esta rico, un poco fuerte pero delicioso. 

    En ese momento llega Steven y dejo la copa para recibirlos. Noto que el camarero espera mi aprobación y asiento con la cabeza, antes de volverme hacia mis dos Mr. 

    Steven apoya sus manos en el mostrador atrapándome entre sus brazos, se inclina sobre mi cara y la necesidad de besarlo se vuelve urgente. 

    —Hay un paquete en mi bolsillo interior. Tómalo. 

    Le doy la vuelta a la caja en mis manos, pero está bien envuelta y no sé su contenido. 

    —¿Qué es? —pregunto ya teniendo la clara impresión de que no me gustará la respuesta. 

    —Es el gadget que les damos a los miembros de la sala privada —responde Steven mientras sus ojos me devoran hambrientos. 

    —¿Quieres decir que soy socia? 

    Mi corazón sigue acelerándose, siento calor y ahí abajo estoy excitada. 

    —No, quiero decir que tienes que ir al baño y ponértelo. 

    Observo el paquete y luego lo miro, pero él no agrega nada más, Jason tampoco habla, pero sus ojos, como los de Steven, rebosan lujuria. 

    Ahora estoy segura… no me gustará. 

    Con manos temblorosas, guardo el paquete en mi bolso y me levanto, obligando a Steven a separarse. 

    —¿Dónde está el baño? 

    —Te acompañamos —responde Jason levantándose del taburete. 

    Los sigo en silencio hasta el baño, la sensación de ser observada alerta mis sentidos, me doy la vuelta pero no veo a nadie. Choco contra un cuerpo duro y caliente y me agarro a la ropa del obstáculo para mantener el equilibrio. 

    —Lo siento. 

    Jason me mira con furia. Me agarra del cuello y me obliga a mirarlo. 

    —¿Quieres fallártelo? —sisea presionando su otra mano en la base de mi espalda para aumentar el contacto entre nosotros. 

    El destello de una fotografía le ilumina el rostro lleno de ira. 

    —Jason sólo estaba mirando a mi alrededor... te aseguro que llenas todos mis recesos mentales y físicos. 

    Lo miro a los ojos mientras sonrío con picardía. 

    —¿De verdad crees que haya espacio para el barman malabarista? —pregunto esperando arrancar una sonrisa de él; algo que ocurre, lentamente. Me imprime un beso en los labios y me suelta. 

    —Ve al baño. 

    Me vuelvo hacia Steven, que sostiene la puerta abierta y me da una palmada juguetona. 

    —Sí tienes alguna dificultad llámanos —dice mientras paso. 

    No me gusta la picardía en sus ojos en absoluto y aumenta la preocupación por lo que tengo en mi bolso. Me encierro en un cubículo, bajo la tapa del inodoro y me siento en él. Tomo el paquete y lo abro. 

    Parece la reproducción tridimensional del as de picas del juego de cartas. 

    Luego leo lo escrito en el paquete y la caja se me cae de las manos. Lo miro desde arriba mientras yace en el suelo: "Buttonplug". 

    Están locos si creen que me voy a meter eso. 

    Lo agarro con sólo dos dedos y lo levanto. Examino el contenido de cerca: es bastante pequeño, la parte más ancha tendrá tres centímetros de diámetro, mientras que el saliente pequeño no más de un centímetro y la longitud total de unos cinco centímetros. Lo saco del paquete y evalúo su peso. Al ser de metal no es para nada ligero, se notará una vez insertado. En la base, o la parte que queda fuera del cuerpo, hay un gran cristal, parece un diamante. Una sonrisa se extiende en mi rostro... 

    Qué gilipollas megalómanos. 

    —Bam. 

    Dos fuertes golpes en la puerta me asustan. 

    —Necesitas una mano, dulzura —escucho la voz de Jason desde detrás de la puerta. 

    De repente abro y ambos están aquí, en el baño de mujeres, con tal abundancia de rosa que es vergonzoso, por decir poco. Los lavabos, paredes y pisos son de mármol rosa, parece una bombonería y mis dos Mr. completamente vestidos de negro y exudando testosterona desentonan, de hecho se destacan increíblemente. 

    —¿Qué tipo de privado es? ¿Si le das esto a los socios? —pregunto a Steven mientras le muestro el objeto que tengo en la mano. 

    Se separa del lavabo, donde estaba inclinado y se acerca lentamente. Retrocedo, cuando entra en modo depredador no puedo resistir, retrocedo de nuevo a medida que mi excitación aumenta y los pezones se hinchan. Golpeo el inodoro detrás de mí, obligando a detenerme. 

    —Date la vuelta y pon tus manos en la pared —dice mientras saca el objeto de mis dedos. 

    Me quedo sin palabras, quiere ponérmelo, mi corazón galopa como loco y mis pechos empiezan a dolerme por las ganas de que me toquen. Steven empuja un dedo debajo de mi barbilla para hacerme cerrar la boca mientras me pierdo en el mar de sus ojos. 

    —La pared, Casandra. 

    Me doy la vuelta e inevitablemente empujo mi trasero hacia él. Steven hace recorrer mis palmas por mis muslos y mil escalofríos recorren mi cuerpo, se me pone la piel de gallina, mientras él inexorablemente continúa su ascenso arrastrando la falda del vestido de tubo con él. 

    Siento que algo frío se asienta entre mis nalgas e instintivamente me pongo rígida. 

    —Relájate. 

    El objeto frío continúa su lento descenso, pasa por el ano y me relajo. 

    —Abre más las piernas. 

    Siento que el plug se hunde entre mis labios y va más allá hacia mi clítoris, donde gira lentamente alrededor, y me obliga a gemir y contraerme. Lentamente baja y lo empuja dentro de mí, me arqueo y lo aprieto. Steven lo deja entrar y salir un par de veces haciéndome enloquecer de deseo. 

    —Te ruego. 

    Lo saca por completo y vuelve a dibujar círculos alrededor de mi clítoris. 

    —¿Te ruego, qué? 

    Presiona con fuerza en mi centro y casi logra ponerme en órbita, pero la presión se detiene, bloqueando el orgasmo. 

    Que idiota. 

    Esta vez no pretendo jugar su juego. 

    —Nada —digo mientras mi cuerpo me traiciona e instintivamente mueve sus caderas en busca del contacto perdido. 

    —¿Estás segura... de que no quieres nada? 

    Siento una presencia directamente en mi entrada y con una leve presión logra insertarla dentro de mí, sin dificultad ni dolor. Gimo de placer. 

    —Recuerda que es un castigo dulzura. 

    Miro a Jason, sus ojos llenos de pasión y su mandíbula contraída, mientras observo el cristal que emerge de mis nalgas. 

    —¿Para quién es el castigo, para mí o para ti? —pregunto con valentía, mientras me levanto y lo noto. 

    Oh mierda. 

    Su presencia estimula partes de mí que no conocía, su peso lo hace inolvidable. 

    Resultado: estoy jodida. 

    Steven me empuja fuera del baño, el movimiento de mis piernas me hace gemir. Pulso. Noto a Jason detrás de mí, mientras que Steven está de frente. Me empuja contra su amigo y cuando mi trasero entra en contacto con su erección, me contraigo alrededor del intruso y una ola de lujuria me abruma, haciéndome sollozar. 

    —Saberte con nuestro plug dentro de ti… nos la pone dura, es verdad. Pero ten por seguro que el castigo es todo tuyo —dice Steven, mientras me agarra la cara con una mano para obligarme a mirarlo. 

    Luego captura mi boca en un beso apasionado, mientras Jason hace que mi falda baje hasta mis caderas, no sin antes haber ajustado el plug, haciéndolo girar unos grados dentro de mí. 

    —Estaba equivocado —susurra alegremente en mi oído. 

    Gilipollas. 

    Jason termina de ajustar mi falda y Steven interrumpe el beso. 

    Me doy la vuelta y Jason también se abalanza sobre mi boca. Steven presiona mi trasero y gimo todo mi deseo por ellos. Tiemblo de deseo, tiemblo por ellos. 

    El dulce beso de Jason termina con un chasquido y soy libre. 

    —Recomponte, te esperamos afuera. 

    Me miro al espejo, estoy hecha un desastre, primero me rocío un poco de agua fresca en la cara y luego humedezco un paño y me lo paso por la piel sobrecalentada. La frescura me da un poco de alivio, pero cuando accidentalmente choco con el objeto dentro de mí, una ola de placer se vierte directamente en mi clítoris. 

    Tengo una buena noche por delante. 

    —De todos modos no lo encuentro justo, no hice nada malo —digo mientras los encuentro ante mí. 

    Sciaf. 

    Jason me pega una palmada. Instintivamente contraigo los glúteos, un choque eléctrico recorre mi cuerpo y tengo que apretar los dientes para no gemir en público. 

    —Mierda. 

    Me detengo instantáneamente, si doy otro paso y creo más fricción, puedo llegar a correrme. 

    —No entendí dulzura. ¿Podrías repetir eso? —dice mientras pasa un dedo de arriba a abajo por mi brazo. 

    Se me pone la piel de gallina y vuelvo a estar agitada. 

    Estúpido. 

    —Nada, no dije nada. 

    Me toma de la mano y me acompaña. 

    —Mejor así... porque es hora de trabajar, necesitamos hacer algunas relaciones públicas. 

    Steven nos sigue con los ojos fijos en mi trasero. 

    Esto me consuela un poco. 

    Paso la hora sucesiva apoyando conversaciones frívolas, mientras Jason y Steven entretienen a los invitados VIP que acudieron en masa a la inauguración. Debo admitir que son dos excelentes oradores, saben ser amables cuando quieren. 

    Por fin empiezan a pasar unos camareros con bandejas cargadas de aperitivos. 

    —¿Qué tal si nos sentáramos a nuestra mesa y comiéramos algo? —propone Jason a las dos parejas con las que están hablando. 

    —Oh sí, gracias —responden casi a coro. 

    Así que nos dirigimos a los pequeños sofás que rodean todo el perímetro de la habitación, pero cuando llegamos a su mesa me bloqueo. He estado de pie hasta ahora y a decir verdad me acostumbré a su presencia, pero tengo la idea de que si me sentara todo se pondría en evidencia. 

    —Vamos dulzura, siéntate aquí a mi lado. 

    Jason me hace señas para que me siente junto a él y me mira con picardía. Como no muevo, todos los presentes, se callan y me miran. 

    Sonriendo me acerco y me siento con cautela. Como imaginaba, el plug se hunde más, aprieto por miedo que vaya demasiado adentro. Sudo y tiemblo, estoy a punto de correrme, mi visión se hace borrosa. 

    No, por favor... no aquí frente a todos. 

    Lucho contra la ola de placer que amenaza con arrastrarme. Jason agarra mi cara y me mira intensamente a los ojos. 

    —Es sólo cuestión de un momento, dulzura. Relájate, si te tensas es peor —Sus ojos brillan llenos de lujuria y malicia. 

    —Gilipollas —susurro para que sólo él pueda oírme. 

    —Deberías aprender a reprimir los insultos Cass. 

    Deja de mirar mi rostro y se vuelve hacia Steven. Él asiente con la cabeza y su compañero saca algo del bolsillo interior. Es un pequeño objeto negro, rectangular, del tamaño de una caja de cerillas y con dos botones en un lado. Le da vuelta entre sus dedos, como si quisiera mostrármelo, entonces se detiene y presiona una de las teclas. 

    Carajo. 

    Una vibración repentina me hace gemir, es un control remoto. Presiona el otro botón y el objeto dentro de mí se detiene. Lo miro suplicante, pero hay una luz hostil en sus ojos. Vuelve a presionar el botón y estoy perdida. Me contraigo, me estremezco y siento que el placer sube de repente hasta el clítoris, otro espasmo y estoy muy cerca de correrme, pero por suerte, la vibración se detiene. 

    —¿Se siente bien señorita? 

    El hombre de unos cincuenta años sentado enfrente me mira preocupado. 

    —Sí, gracias, me dio un poco de mareo... el coctel de la casa es bueno y fuerte —afirmo sonriendo. 

    El plug vuelve a encenderse, me muevo nerviosamente en el sofá pero empeoro la situación. Estoy a punto de levantarme para buscar el aire, pero Jason me agarra de la muñeca y me sostiene, ha dejado de hablar con su vecino y ahora me mira con severidad. 

    —Tenga, coma algo, verá que se le pasa —dice el hombre frente a mí, entregándome un platillo lleno de aperitivos. 

    La vibración cesa y devoro la comida que me ha ofrecido. Tengo hambre, pero sobre todo necesito distraerme. 

    Steven vuelve a presionar el botón y me siento perdida, estoy hecha un hervor, tengo mil pulsaciones, no veo y no siento nada, todo a mi alrededor desaparece, me noto ligera, como si flotara, me envuelve una inmensa dicha, me arrastra; mil colores me rodean, arremolinan y atraviesan, dándome un placer que nunca había experimentado. 

    —Casandra. 

    Una voz preocupada me distrae de aquel paraíso y vuelvo a la realidad. Abro los ojos y veo a Jason inclinado sobre mí, el ruido del club ataca mis tímpanos, mi sentido del olfato se llena con el olor del hombre frente a mí, pero también con el olor a comida y alcohol. 

    —¿Dulzura, como estas? 

    Veo sus ojos apasionados brillar intensamente. 

    —Bien, estoy bien. ¿Qué pasó? 

    —¿Puedes levantarte? 

    No entiendo por qué debería levantarme, pero dada la forma seria en que me mira, asiento. 

    —Lo siento señores. Acompaño a Casandra al baño... con permiso. 

    Me hace levantarme y sujetándome firmemente por la cintura nos vamos; me doy cuenta de que mis piernas están blandas, si no fuera por él, no me mantendría en pie. A medida que avanzamos, retomo el uso de las extremidades inferiores y vuelvo a sentir el plug que tengo dentro, me estimula maravillosamente y empiezo a excitarme de nuevo. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunto de nuevo, me ofrece una mirada breve pero intensa y luego dice mientras sonríe: 

    —Entraste en éxtasis. 

    —No entiendo. 

    Mientras tanto me lleva a un baño, pero a diferencia del otro es mucho más grande y no hay zonas comunes. 

    —¿Puedes sujetarte sola? 

    —Sí seguro.... ahora, ¿podrías explicarme? —Lo miro con impaciencia, mientras se dirige a cerrar la puerta con llave. 

    —El éxtasis es un estado alterado de conciencia causado por la producción de endorfinas. 

    Me quedo en silencio esperando el resto de la explicación. 

     —Es una especie de sobrecarga sensorial provocada por ejemplo, por una excitación intensa. 

    El gilipollas está sonriendo. Enviaron mi cerebro al vacío y él sonríe satisfecho. 

    —¿No te gustó? —pregunta notando mi enfado. 

    —No. Sí... o sea —lo miro con odio. 

    —Sí, fue una experiencia increíble. Me pareció salir flotando de mi cuerpo y fue hermoso —admito mientras revivo la experiencia; entonces me asalta una duda y le pregunto detenida por aquel pensamiento. 

    —¿Qué hice mientras estaba en tilt? 

    Empiezo a sudar ante la idea de haber tenido un orgasmo delante de todos. 

    —Digámoslo así dulzura: Todos los hombres en esa mesa estarán luchando con una erección gigantesca, mientras que las mujeres se atiborrarán de lo que estabas comiendo. —Me guiña el ojo. 

    —Oh no, ¿y ahora? ¿Cómo vuelvo a mirar a esas personas?... qué vergüenza. —Me tapo la cara con las manos. 

    —No tienes que preocuparte por la gente de ahí fuera dulzura, sino por los de aquí... ahora quítate el vestido y pon las manos contra la pared, así quitamos el plug. Por hoy ha trabajado bastante. 

    —¿Por qué tengo que quitarme el vestido? 

    —Está sucio —dice extendiéndome la mano esperando la prenda. 

    —¿Manchado? ¿Manchado de qué? 

    Reviso el vestido de tubo y tengo una bonita mancha húmeda debajo de mi culo. Me siento caliente de vergüenza. Lo miro y se está riendo entre dientes. 

    Quiero abofetearlo. 

    Me sonríe abiertamente y no puedo evitar devolvérsela, mi ira se desvanece en sus ojos grises, llenos de jocosa pasión. 

    Me quito el vestido y se lo entrego. 

    —Debes saber que en todo caso me considero ofendida. 

    —A la pared, Casandra. 

    Me doy la vuelta, pongo las manos en la pared, pero cuando siento correr el agua, giro la cabeza y veo a Jason intentando humedecer un paño debajo del grifo. 

    —Mira de frente —ordena—, y abre las piernas. 

    Comienza limpiando con el paño entre mis muslos. Inclino mi trasero hacia él, pero la tela pasa a la otra pierna sin ir donde me gustaría. Esa cosita infernal comienza a vibrar de nuevo y empiezo a jadear, a temblar y a mover las caderas para encontrar la mano de Jason. 

    Estoy excitada de nuevo. 

    Va al lavabo a enjuagar el trapo, cuando vuelve, me posa la mano en la espalda y comienza a acariciarla; se me pone la piel de gallina y tiemblo de deseo. 

    —Por favor. 

    De repente, el paño está en mi sexo, el calor y la presión me envían al límite. Gimo y tiemblo, busco el movimiento adecuado para disfrutar, pero la vibración se apaga. 

    —Bam. 

    Un ruido seco y decidido contra la puerta me asusta. Jason me quita el plug, jadeo por el ardor y lucho con la ola de placer que me atraviesa. Entra Steven: tiene los puños cerrados, la mandíbula contraída y ojos que parecen un mar tormentoso. 

    Viene directo hacia mí, pero esta vez no escapo, si lo hiciera me devoraría de un instante. Me agarra y me aprieta contra él, una mano en la curva de mi espalda para presionar su erección en mi vientre y una mano a través de mi cabello para besarme con avidez. 

    No es un beso, es una declaración de posesión. 

    Gimo en su boca y él gruñe, aprieta mi cabello y me besa fuerte y profundamente, su lengua se apodera de mi boca. 

    —Guapo, hazme sitio —dice una voz ronca. 

    Nos movemos sin dejar de besarnos. Jason comienza a acariciar mi trasero y luego por mi entrada, presiona ligeramente y la sensación es deliciosamente perversa. Escucho el gorgoteo del tubo de lubricante detrás de mí y me estremezco de anticipación. 

    —Relájate dulzura. 

    Un dedo cubierto de gel dibuja círculos alrededor de mi ano, luego entra y gimo entre el placer y el dolor. Con caricias sensuales, unta suavemente el lubricante. Steven deja de besarme y respiro hondo. 

    —¿Qué quieres Casandra? 

    —Vosotros... y un orgasmo —específico. 

    No quiero sufrir más, necesito gozar. 

    —Oh, lo tendrás... te lo aseguro —dice Jason. 

    —Manos en las caderas —ordena Steven. 

    Sus ojos brillan de pasión y obedezco de inmediato. Sin previo aviso, dos dedos se abren paso dentro de mí, mientras Steven comienza a estimular mi clítoris, jadeo y ahogo un grito, mi cuerpo se pone tenso. Ardor, placer se mezclan en una unión intensa. Aprieto mis manos en puños y tiemblo, mientras el orgasmo aumenta y me consume rápidamente. 

    Steven me levanta y me aferro con las piernas a sus caderas. Jason desliza sus dedos en mí y siento la presión inconfundible de su miembro contra mi carne, me estremezco cuando la sensación de plenitud e intrusión se abre camino dentro de mí. 

    —Bien dulzura. Déjanos entrar. Disfruta lo que tenemos para darte. 

    Jason me habla en un tono dulce, Steven me abruma con una mirada abrasadora, mientras abre un condón y lo desenrolla sobre el pene. Me penetra y cierro los ojos, perdida en la lujuria y el placer. 

    —Mírame —ordena. 

    Con dificultad abro los ojos y me pierdo en los suyos. Jason comienza a entrar y salir suavemente, mientras Steven contrasta siguiendo el ritmo impuesto por el otro. Un placer intenso me abruma, estar completa y literalmente en sus manos me excita; ambos me sostienen, sus cuatro manos están en mis muslos, pero no sólo sostienen mi cuerpo, también sostienen mi alma. 

    Jadeo mientras los impulsos de los dos hombres se vuelven más rápidos y frenéticos. La ola de orgasmo crece como una avalancha imparable, endurezco mis muslos y mi respiración se acelera. 

    Estoy muy cerca 

    Espero que Steven lo vea en mis ojos, porque no tengo fuerzas para hablar. 

    —Córrete Casandra. 

    El orgasmo me invade fuerte y rápido. Grito por el impacto y Jason me cierra la boca con una mano. 

    Jadeo y tiemblo visiblemente. 

    Los ojos de Steven se vuelven borrosos y luego los aprieta con fuerza, mientras su miembro palpita y se levanta dentro de mí. Un segundo después, Jason gruñe y nos sigue, abrazándome con fuerza. Lentamente me hacen poner los pies en el suelo y mientras se reagrupan, me apoyo de un costado contra el mueble cercano. 

    Debería imitarlos, pero parece que mis músculos son de gelatina, me quedo quieta y los miro. 

    Steven me vuelve hacia él y me presiona suavemente contra su pecho. Me acaricia la espalda y apoya mi cara entre su cuello y pecho. Respiro hondo su perfume y disfruto del calor que libera su cuerpo, temblando. 

    —¿Tienes frío? 

    —No —deslizo mis brazos debajo de su chaqueta buscando más contacto. 

    Se aleja para mirarme a los ojos. 

    —¿Seguro? 

    Le sonrío, esos breves momentos de dulzura de su parte son como un bálsamo para mis sentidos. 

    Lástima que siempre duren muy poco. 

    —Si... sólo quiero mimos. 

    Se pone tenso y me aparta. 

    Así es... se acabó el dulce momento. 

    —Vístete. 

    Jason saca mi vestido de tubo de debajo de la toalla eléctrica y me lo entrega con una dulce sonrisa. Ni siquiera vi cuando lo puso ahí. 

    Me visto y observo mi reflejo... 

    Diablos. Soy un desastre. 

    Miro a través del espejo a los culpables de tal daño. 

    —Necesitaré un milagro para estar presentable. 

    Sus ojos brillan con orgullo. 

    —Por favor, al menos procurad no parecer tan complacidos —exclamo indignada. 

    La sonrisa de Jason se alarga y Steven levanta una ceja. 

    —Cuando salgamos de aquí, nos dirigiremos directamente a la zona de la discoteca, para que nadie preste demasiada atención a tu apariencia. 

    —Vale. 

    Antes de salir, me lavo la cara y trato de arreglarme el cabello lo mejor que puedo. 

    En la discoteca hay mucha gente y está oscuro, así que paso desapercibida. Aquí también hay camareros de estilo libre que preparan cócteles y hechizan a los clientes con sus acrobacias. Los focos multicolores enfocan a una lámpara de araña en forma de gota desde todas las direcciones, por lo que las facetas crean juegos extraordinarios de reflejos en toda la sala. Nos quedamos otra hora más en la zona de relax, donde la música no es muy fuerte y se puede hablar sin gritar. 

    Lástima que Jason y Steven no me estén hablando, pero lo hacen con sus invitados. 

    —¿Cuándo vamos al privado? —pregunto con curiosidad, en un raro momento en que logramos estar solos. 

    Tienen más demanda que la Reina de Inglaterra. 

    —El salón privado no se inaugurará hoy —responde Steven secamente. 

    Me gustaría preguntar si puedo igualmente ir para echar un vistazo, cuando una pareja se acerca y monopoliza su atención. 

    —Lo siento dulzura. No te divertiste mucho esta noche —dice Jason, tan pronto como regresamos al auto. 

    —Sí querías que me divirtiera, podrías haberme dejado ir a bailar —digo picada, lanzándole una mirada asesina. 

    —No me habría podido concentrar si te hubieras ido entre esa masa de hombres sudorosos y hambrientos de sexo. 

    Sus celos me hacen sonreír. 

    —Podría haberlos mantenido a raya. 

    Se acerca amenazador y se detiene a unos centímetros de mis labios. 

    —Probablemente, pero como estábamos aquí para hacer relaciones públicas, pensé que era apropiado evitar escándalos frente a los paparazzi, no habría sido una buena publicidad para el club. 

    Rompe la distancia entre nuestras caras y me besa primero levemente y luego con pasión. 

    Cuando la puerta de Battista se cierra, me aparto de él, me da vergüenza que me vea "Rock" en actitudes íntimas, como lo haría al ser vista por mi padre. 

    Me despierto sobresaltada cuando el auto se detiene, me quedé dormida aferrada a Jason. Miro por la ventana y veo mi casa; no me muevo, me gusta donde estoy y no quiero irme. 

    —Vamos dulzura, tienes que irte a dormir, mañana es lunes y seguro que tus jefes querrán que estés descansada y productiva. 

    Lo miro haciendo pucheros y me separo de él. Me gustaría volver a sus brazos, pero la puerta se abre y Battista me invita a salir. 

    —Un momento, tengo que devolveros la cadena. 

    —Quédatela y quédate con el plug también, te los mereces —dice con un guiño. 

    Toco el colgante que puse alrededor de mi cuello y le sonrío feliz, sé bien que objetar sería una pérdida de tiempo, así que no hago cumplidos falsos y acepto el regalo con alegría. 

    —Gracias. 

    Rozo sus labios con un beso y extiendo la mano para hacer lo mismo con Steven, pero permanece inmóvil al lado de Jason. 

    —Baja —ordena. 

    Definirlo como antipático es poco. 

    —Buenas noches —murmuro antes de cerrar la puerta. 

    Saludo a Battista y camino por la acera de entrada, se queda fuera del auto hasta que cruzo el umbral de la casa. 

    

  


   
    Capítulo 8 

    

      

    El lunes por la mañana no consigo desayunar, la idea de ir a trabajar me contrae el estómago y me da náuseas. Absolutamente tengo que aclarar con Paolo, de lo contrario, esta incomodidad comenzará a comprometer mi desempeño laboral. 

    Cuando llego a la oficina, las náuseas se vuelven más insistentes, pero desaparecen mágicamente en cuanto Carlo me informa que Paolo estará ausente un par de días para solucionar un problema grave en una sucursal. 

    —Casandra, estos días sólo te ocuparás del "Proyecto diez". La versión beta debería estar lista el jueves por la mañana. 

    La señora Rossi con una sonrisa brillante me entrega el archivo con todas las correcciones aportadas a nuestro trabajo. 

    —Esta mañana me encontré con los jefes y quedaron gratamente impresionados con tu trabajo. 

    Yo también sonrío felizmente y tan pronto como se va, me lanzo de cabeza a crear la beta. Los días pasan rápido, me detengo sólo para la pausa del almuerzo y trabajo duro en el proyecto. 

    El miércoles por la mañana quiero desayunar ligero, aunque la idea del regreso de Paolo me aprieta el estómago en un nudo. Me arrepiento de inmediato cuando llego a trabajar y lo veo sentado en su escritorio. 

    Echo un vistazo al puesto de Carlo, pero está vacío. Con el té y galletas que parecen querer subir por mi esófago, me dirijo a mi puesto. Tan pronto como me siento, él me alcanza. 

    —¿Te divertiste el domingo por la noche? 

    Lo miro sin comprender. Me muestra su celular con una foto mía en la inauguración con Jason. Reconozco de inmediato el momento que ha captado el celular. Es el momento en el que Jason me acusa de querer follarme al barman. 

    Así que fue su destello lo que vi. 

    —Para él abres las piernas... ¿no? 

    Su repugnante acusación me distrae de mis pensamientos y me pongo de pie de un salto. 

    He alcanzado el límite de la resistencia. No tengo nada que hacer más que sufrir el acoso de este idiota. 

    —Exacto, así que trata de salir del medio. No me gustas y tengo mejores cosas que hacer —grito. 

    Los compañeros de la sala se vuelven para mirarnos. Él, con el rostro enrojecido no hace ningún comentario y vuelve a su escritorio, no sin antes lanzarme una mirada furiosa. 

    El arrebato me dejó con un temblor por todo el cuerpo, así que voy al baño a rociarme un poco de agua en el rostro; me miro al espejo, mi cara está roja y mis ojos brillan. No debería haberle gritado, pero estoy realmente harta de él y sus intentos de seducción. 

    Vuelvo a mi puesto un poco más tranquila, abro "Proyecto diez" para terminarlo... 

    No está, la carpeta está vacía. 

    Escribo frenética, pero todas las copias de seguridad también se han ido. Miro a Paolo sonriéndome sádicamente. 

    Borró todo mi trabajo. 

    Busco algunos rastros pero no encuentro nada, sin duda es bueno en su trabajo, se dice que era hacker, antes de ser contratado en Diamorg. 

    No puedo perder más tiempo, tengo que reescribir todo el código de los días anteriores y terminar el proyecto para la presentación mañana por la mañana. Me sumerjo en mi mundo y escribo sin parar, cuando levanto la vista del monitor, son las diez de la noche. 

    Me duelen los ojos, tengo la espalda rota y me duele el cuello, pero el trabajo está listo. Lo guardo y lo envío a la "Reina", por seguridad hago una copia en una memoria USB. 

    Estiro las piernas, miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy sola, incluso Carlo se ha ido. Como una serpiente sinuosa, el miedo comienza a arrastrarse bajo mi piel. Agarro el bolso, lo aprieto con fuerza contra mi pecho y camino hacia la puerta. Escucho un ruido detrás de mí y me vuelvo asustada con el corazón latiéndome fuerte. 

    No hay nadie… 

    Un gemido sale de mis labios. Tengo la sensación de estar en peligro, sigo viendo la mirada furiosa de Paolo. Siento la piel de gallina en la base de mi cuello y el sudor me recorre la frente. Tomo la placa y con manos temblorosas la deslizo en el lector. Las puertas se abren lentamente y mi corazón late más rápido, aprieto el bolso aún más fuerte contra mi pecho, hasta que me duelen los dedos. 

    Nadie, no hay nadie en el pasillo... 

    Un suspiro liberador sale de lo más profundo. 

    Me volví paranoica, vi demasiados thrillers. 

    Salgo y el sonido de la puerta cerrándose detrás de mí me pone tensa de miedo. Me obligo a relajarme, muevo el bolso contra mi cuerpo y lo pongo sobre mi hombro. 

    A mitad del pasillo lo veo. Me espera frente a los ascensores. No hay nada entre nosotros, la puerta de cristal del recibidor está abierta de par en par, bloqueada. 

    Me mira sonriendo y se acerca a mí. 

    Tengo ganas de llorar, tiemblo, sudo, no sé qué hacer. Corro hacia la primera oficina a mi derecha. Me doy la vuelta y cierro la puerta con llave, un momento antes de que con un grito de animal, se abalance contra la puerta. Retrocedo... 

    —Abre la puerta, zorra, o la rompo. 

    Está morado y golpea con fuerza el cristal de la puerta. La cerradura no es muy fuerte, cederá fácilmente. Retrocedo de nuevo y tropiezo contra el escritorio con mis piernas. 

    —Ahora es mi turno, he esperado bastante, he sido amable contigo pero prefieres ser una guarra con el jefe. 

    Mientras vomita toda su furia, la saliva llena los lados de su boca y las venas de su cuello se hinchan. Busco el teléfono en mi bolso mientras me muevo detrás del escritorio. 

    —ABRE. 

    Con una patada, intenta tirar la puerta, pero la cerradura aguanta. 

    Busco el teléfono y selecciono el número de la única persona que puede ayudarme. 

    Responde, por favor, responde. 

    —¿A quién diablos estás llamando? 

    Otro golpe, pero la puerta sigue aguantando. 

    —¿Hola? 

    La voz de Battista me llena los ojos de lágrimas. 

    —Estás en la Torre —tartamudeo. 

    El pánico en mi voz lo alarma. 

    —¿Si, dónde estás? 

    —Séptimo piso. 

     —Ya voy, estoy en los ascensores. 

    Por su voz entiendo que está corriendo. 

    Paolo se aleja, entiende que he encontrado ayuda y se va. Entra en uno de los ascensores y desaparece. Me derrumbo en la silla del escritorio e incluso cuando veo a Battista frente a las puertas, no puedo moverme. 

    —Cass. por favor abre la puerta... sal, te llevaré de aquí. 

    Con esfuerzo me acerco y abro la puerta, mis piernas apenas me sostienen y cuando entra me refugio en sus brazos protectores. Me aprieta y masajea la espalda para calmarme. 

    —¿Qué pasó? ¿Y qué haces a estas horas todavía en la oficina? —Me aparta de su pecho para mirarme a los ojos. 

    Tartamudeando y sollozando, le cuento todo y mientras procedo a explicar la historia, veo que su rostro se vuelve de piedra y sus ojos se tensan amenazadores. 

    —¿Por qué no lo contaste antes? 

    Me callo y continúa. 

    —Podrías haberles dicho a los jefes, ¿por qué, Casandra? 

    —No quería aprovecharme de su amistad y pensé que podría manejarlo. 

    —¿Quieres decir que te pusiste en peligro por orgullo? 

    Entonces ve que las lágrimas me llenan los ojos y deja su aire duro. 

    —Está bien, vamos... te llevaré con ellos. 

    —No, no... quiero irme a casa. Mañana por la mañana primero voy a recursos humanos y lo reporto, quiero hacer las cosas bien, respetando el proceso burocrático. 

    Lo miro y espero que me entienda, no puedo seguir trabajando aquí aprovechando su amistad en cada obstáculo. 

    —Te dejo hasta mañana al mediodía, luego se lo cuento. 

    Me acompaña a casa; antes de dejarme lo inspecciona todo y se va, sólo después de verme activar todas las alarmas. 

    A la mañana siguiente viene a buscarme y me lleva al trabajo. No dormí, reviví mil veces lo sucedido, imaginé conclusiones diferentes, donde la puerta cedía y me atacaba. Lloré, me estremecí y luego me di de tonta. 

    En recursos humanos el señor Tripodi es muy profesional, toma mi testimonio escribiendo todo lo que digo, haciendo muchas preguntas, pero siempre siendo muy discreto y comprensivo. 

    Cuando salgo de la sala 4, encuentro a Carlo esperándome. 

    —Recibí la orden de acompañarte a las oficinas de gestión. 

    Me mira preocupado, seguro que ha entendido que ha pasado algo grave. 

    —Primero necesito un café, ¿puedes acompañarme? 

    Termino de describir brevemente lo que le sucedió a Carlo, cuando suena el teléfono. Las palabras “Mr. Blue” parpadean amenazadoras en la pantalla. 

    Oh, no. 

    —Ven enseguida aquí... ahora Casandra. 

    Tripodi debió de advertirle, debería haberlo pensado. 

    Carlo me sigue y me acompaña al último piso. Las puertas del ascensor se abren a una impresionante zona de recepción: un gran mostrador en forma de media luna gris oscuro con el logo de la empresa en relieve ocupa toda la pared opuesta; suelos y paredes son de mármol blanco con vetas grises que se propagan de losa en losa. A la derecha hay una sala de reuniones totalmente equipada con muebles de madera y separada de la recepción únicamente por ventanas correderas. A la izquierda, hay un pasillo que conduce a algunas oficinas. 

    Una señorita elegante pero severa nos hace señas para que pasemos a la izquierda. Recorremos varias oficinas, la luz que se difunde de forma natural por los grandes ventanales hace que todo sea muy acogedor, pero al mismo tiempo aséptico. 

    Al final del pasillo, hay dos puertas de madera, Carlo toca una y la abre para dejarme entrar. La oficina está amueblada como esperaba, sólo hay un gran escritorio completamente negro, una gran silla presidencial y una estantería que cubre parcialmente una gran ventana. 

    —¿Cómo estás? 

    Me muevo hacia la voz y ambos están en un área de descanso que no había visto. 

    —Bien. 

    Me vuelvo para cerrar la puerta y saludar a Carlo que se ha quedado afuera. 

    —¿Por qué Casandra? ¿Por qué no nos dijiste nada? ¿Por qué tuvimos que saber de un extraño que nuestra mujer ha sido acosada durante semanas? 

    Steven me mira intensamente y mientras habla, se acerca. Sus ojos rebosan preocupación. 

    —No pensé que pudiera ponerse violento. Pensé que podría manejarlo... 

    —¿Te tocó? —pregunta Jason acercándome amenazadoramente. 

    —No, no lo logró, me refugié en una oficina. 

    Toco contra la puerta mientras retrocedo. 

    —Jason, la estás asustando. 

    Se detiene y comienza a caminar por la habitación. 

    —Lo voy a matar, ahora bajo y lo hago —gruñe apretando y abriendo las manos como si se estuviera preparando para una pelea inminente. 

    Me mira y sus ojos, aunque se llenen de pesar, están siempre llenos de furia. 

    —Necesito aire fresco. 

    La ira hierve sin control en él, parece un volcán a punto de estallar. Me acerco y extiendo una mano. 

    —Jason, lo siento —Temo que cumpla su amenaza. 

    —Sí me quedo aquí, no soy responsable de mis actos. 

    Me pasa evitando mi mano extendida y sale, cuando está a punto de cerrar la puerta, Steven lo detiene preguntándole: 

    —¿Debo hacer que te escolten al garaje? 

    Jason, en lugar de responder, lo fulmina con la mirada. 

    —Llamaré a Battista en dos minutos, procura estar ahí —agrega Steven. 

    —Jódete —gruñe y da un portazo al salir. 

    —Siempre ha tenido problemas con las rabietas, pero ahora es capaz de mantenerlas bajo control... más o menos. 

    —¿Qué le sucedió? ¿Cómo es que tiene esos arrebatos? 

    —Debe ser él quien te lo cuente. 

    Entonces lo lastimaron... mi corazón se aprieta. 

    —¿Siguió un programa de manejo de la ira? 

    —Sí en USA... pero ya basta de hablar de él. Cuéntamelo todo. 

    Me hace sentar en el sofá y mueve uno de los sillones para colocarlo frente a mí. Todavía no estoy lista y además quiero aprovechar este momento para preguntarle algo que me ha estado zumbando en la cabeza durante días. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta personal? 

    Me mira mal. 

    —Dime. 

    —También Jason, hace un tiempo, me respondió que te preguntara cuando quise saber algo... 

    —Dime —repite mirándome directamente a los ojos. 

    —¿Por qué siempre eres tan controlador, autoritario y distante? 

    Me mira fijamente durante unos segundos, veo la lucha que tiene lugar en su mente reflejada en sus hermosos ojos azules. 

    —Mi madre murió cuando yo nací... . 

    Escucho cada sílaba suya y casi no me atrevo a respirar, por miedo a que deje de contármelo. 

    —Mi padre inmediatamente me ignoró y me confió a cuidadoras y niñeras, luego cuando fue asignado aquí en Italia, decidió tomar mi educación en sus manos... . 

    Mientras habla, mira las manos que ha convertido en puños. Luego, de repente, levanta los ojos hacia mí. 

    —Siendo un exsoldado me crio imponiéndome disciplina y racionalidad con la correa. 

    Me quedo sin palabras, no sé qué decir. Me mira con seriedad. 

    No digo nada, porque no hay nada que pueda decir, un hombre como él no apreciaría la lástima. 

    —Ahora... no más juegos. Cuenta . 

    —¿No tienes que llamar a Battista? 

    Aprieta la mandíbula y me mira terriblemente. Sé que estoy poniendo a prueba su paciencia, pero estoy preocupada por Jason. 

    Agarra el teléfono y llama, escucho una voz que viene del teléfono. 

    —Está bien —corta. 

    Vaya, qué conversación telegráfica. 

    —Habla —sus ojos son como láseres. 

    Ya no tengo escapatoria. 

    Le cuento todo y cuanto más entro en la historia, más oscuro se pone. 

    —¿Por qué nos dejaste fuera? 

    —No parecía una persona peligrosa... —agrego luego mirándolo de reojo. 

     —Y no quería abusar de vuestra amistad, no me parecía correcto. De hecho, incluso ahora todavía no me parece justo. 

    Lo miro y veo la decepción en sus ojos. 

    —Sí fuera un empleada normal, no estaría aquí ahora. 

    —Te equivocas, estarías aquí de todos modos. La diferencia está sólo en el hecho de que si fueras cualquiera, no estaría enojado contigo —dice levantándose. 

    —Descansa un poco, supongo que no dormiste anoche. 

    —No, no mucho —admito. 

    —Tengo que trabajar, pero no puedes salir de esta habitación... ¿está claro? 

    —Está bien... —respondo mientras se sienta en su escritorio y yo me acuesto en el sofá. 

    De repente abro los ojos, frente a mí está Jason mirándome preocupado. Debo haberme quedado dormida. 

    —¿Cuándo fue la última vez que comiste? —Su pregunta me pilla desprevenida, tengo que pensarlo un rato antes de contestar. 

    —Ayer por la mañana. 

    Yo misma estoy sorprendida, pero tampoco ahora tengo hambre. Al contrario, hasta antes de quedarme dormida tuve unas náuseas perennes. 

    Al menos eso se acabó. 

    —¿Cómo estás? —pregunto. 

    —Debería hacerte yo esa pregunta... ¿no crees? —dice mientras se acerca para tomar mi mano. 

    Con sus dedos comienza a dibujar círculos en mi muñeca aprisionada en sus grandes manos. Increíblemente, mi cuerpo comienza a despertar, siento que la excitación se acumula en la parte inferior de mi abdomen. 

    —Siento haberte asustado dulzura, y para responder a tu pregunta, estoy bien. Ahora pórtate bien y mientras Steven pide algo de comer, dime por qué todavía estabas en la oficina a altas horas de la noche ayer. 

    Sólo ahora me doy cuenta de que he omitido esa parte por considerarla irrelevante. 

    —Durante la semana trabajé todo el tiempo en la versión beta del "Proyecto diez"... por cierto ¿lo habéis visto? 

    —Sí dulzura. Y lo aprobamos... ahora continúa. 

    Bueno, me alegro, al menos todo esto ha tenido un propósito. 

    —Ayer cuando llegué a la oficina, Paolo me atacó verbalmente mostrándome una foto de nosotros dos en la inauguración, el domingo. Luego, después de insultarnos, fui al baño, pero cuando regresé todo mi trabajo se había volado, , todas las copias de seguridad borradas... Así que entre tener que recuperar el trabajo perdido y terminar la nueva parte ya era tarde —mientras hablo, sus hermosos ojos se oscurecen cada vez más. 

    Se vuelve hacia Steven. 

    —Lo escuché, también lo pagará por eso. 

    —¿Qué pasará ahora? —pregunto preocupada. 

    —Te sacaremos por unos días... —Levanta la mano para detener mi protesta. 

    —¿Tienes pasaporte? 

    —Sí, pero…. 

    —Ningún pero... ¿sigue siendo válido? 

    —Sí, eso creo. ¿A dónde me queréis llevar? 

    —A los Estados Unidos. 

    —¿De Verdad? 

    —Sí, dulzura, de verdad. Tenemos que ir a Nueva York por trabajo y tú vendrás con nosotros. 

    Extiendo la mano para abrazarlo, pero me doy demasiado impulso y termino en sus brazos. Reímos y tratamos de desenredarme, pero él me retiene y mete una mano en mi cabello. 

    —Me asustaste —dice antes de abalanzarse sobre mis labios. El beso rápidamente se vuelve caliente y desesperado. 

    Me aferro a él, siento que las lágrimas se acumulan en mis ojos y luego descienden lentamente por mi rostro. 

    —Tuve tanto miedo. 

    Jason me aleja con suavidad y luego limpia mis mejillas con sus dedos. Su caricia involuntaria llena mi corazón de ternura. 

    —No te preocupes dulzura. Él nunca te volverá a hacer daño. 

    Me refugio en sus cálidos brazos, me quedo allí mientras me acaricia suavemente la espalda, hasta que alguien golpea la puerta. 

    —Adelante. —La voz determinante de Steven llena la habitación. 

    Llega un repartidor con un paquete. 

    Ha llegado el almuerzo. 

    Un delicioso aroma se esparce por toda la oficina y mi estómago finalmente gruñe con impaciencia. 

    Sushi, miro a Steven mientras coloca las bandejas en la mesa frente a mí. 

    La imagen de mi cuerpo dispuesto para ellos llena mi mente y lo que sucedió después, llena mis venas de fuego líquido. 

    Jason rompe un paquete de palillos, toma uno de los bocados de una bandeja y la lleva a mis labios, mirándome como si fuera yo a quien se comiera. Mi corazón late rápido, mis pechos se vuelven pesados y mis pezones se ponen duros como piedras. Abro la boca y él coloca la comida sobre mi lengua, mastico mientras quiero que me toquen, muerdo y pruebo el arroz y pescado hossomaki, mientras su mirada ardiente me enreda en su red de lujuria. Mi piel hormiguea por la necesidad de él, de ellos. 

    —Come —ordena Steven. 

    —Tú también Jason, come... y ya está. 

    Obedecemos en silencio, nuestras miradas hablan por sí mismas, pero nadie desobedece a Steven, sin estar dispuesto a pagar las consecuencias. 

   


   
    Capítulo 9 

     

      

    Abrumada por los acontecimientos, toco suelo americano, casi sin apenas darme cuenta de que he dejado Europa. 

    El taxi que nos recogió en el aeropuerto se detiene frente a un magnífico hotel. Un portero se apresura a cargar el equipaje en un carro grande y luego nos sigue dentro de la estructura. Cuando entramos apenas puedo creer lo que ven mis ojos. El salón es tan grande que podría contener un campo de fútbol, además de una recepción enorme, hay varias áreas de relajación con sofás o mesas, el techo es muy alto con enormes candelabros de estilo moderno. 

    Me quedo sin palabras y miro a mi alrededor volviéndome sobre mí misma, todo rezuma opulencia. Jason agarra mi mano y riendo, me arrastra. 

    —Vamos —brama Steven, avanzando rápidamente hacia la recepción. 

    —Pero es enorme —susurro a Jason para que el Mr. Blue no me escuche. 

    —Este es uno de los lugares donde venimos a atender nuestro negocio, de hecho, es un poco pomposo, pero a los clientes les gusta que los mimen. 

    Entrelazo mis dedos con los de Jason mientras seguimos caminando hacia la recepción. 

    —Diamond. 

    Tan pronto como llegamos, Steven pronuncia su nombre como si fuera una contraseña y las dos señoritas de la recepción se ponen firmes como soldaditos de juguete y permanecen paralizadas por su presencia. 

    Un poco las entiendo ante un hombre tan guapo y agresivo que hace que las neuronas de toda mujer heterosexual caigan en picada. 

    —Mi llave... inmediatamente. 

    Golpea el mostrador con la palma de su mano y las chicas actúan para obedecer la orden, pero chocan y se estorban entre sí. 

    En ese momento no puedo evitar reír mientras Jason se tapa los ojos con la mano y luego se lleva a la boca para ocultar la sonrisa burlona que se ha abierto en su rostro. 

    Finalmente una de las dos azafatas, con la cara roja como un tomate, logra darle la llave. Steven ahora furioso se la arrebata de la mano y se aleja sin decir nada más. 

    Cuando Jason y yo pasamos junto al mostrador, no puedo evitar agradecer por él. 

    —Thanks. 

    Inmediatamente me arrepiento de mi amable gesto, las dos chicas están contemplando el trasero del Mr. Blue, me muevo para bloquear su vista y Jason se da cuenta de mi maniobra. 

    —¿Celosa? —pregunta sonriendo. 

    —Lo hago por los próximos clientes... . 

    Me mira interrogante y le explico: 

    —No quisiera que resbalaran con la baba que están tirando al suelo. 

    Se ríe y atrae la atención de Steven, quien nos fulmina con la mirada. 

    —Ático. 

    Otra única palabra, otra orden del Mr. Blue. Un chico con librea selecciona el último piso en el panel de control del ascensor por donde entramos y se vuelve hacia las puertas que se cierran silenciosamente. 

    Cuando se abre la puerta doble de nuestra habitación, descubro que no es una habitación sino un pequeño apartamento de estilo rococó. El botones coloca las maletas en el suelo, en el área de entrada, Steven básicamente lo empuja fuera de la suite y le cierra las puertas en la cara. 

    —Te doy cinco minutos para refrescarte, luego tienes que volver aquí. 

    Vaya, creo que estoy en problemas. 

    —Desde ahora. 

    Toma su celular, mira la hora y me lanza una mirada de advertencia. 

    Corro en busca del baño, entro en la primera habitación que veo y abro la primera puerta que cruzo, pero es un vestidor, vuelvo y abro la otra puerta de la habitación. 

    Bingo. 

    Después de orinar miro a mi alrededor pero no hay bidé. No, justo. 

    No estamos en Italia, no tienen bidé aquí. 

    Así que me desvisto rápidamente y me doy una ducha rápida, me seco brevemente, me envuelvo en una toalla y vuelvo al recibidor. 

    Steven revisa su teléfono celular. 

    —Nueve minutos. 

    Estoy a punto de justificarme, pero él levanta una mano para interrumpirme. 

    —Jason. 

    No lo veo y me vuelvo para buscarlo. Está apoyado contra el dintel de la otra habitación y sostiene una madeja de cuerda roja en la mano. Sus ojos son tormentosos, intensos y peligrosos. Instintivamente, retrocedo y golpeo contra una pared de músculos. Steven presiona una mano contra mi vientre y me aplasta contra él. Siento su erección en mi espalda, los latidos de mi corazón se aceleran y mi excitación se enciende. Agarra mi cabello y me obliga a apartar los ojos de Jason girando la cabeza hacia la sala de estar. 

    —Quiero que te acuestes en esa mesa —gruñe en mi oído 

    Luego me sueltan pero mis piernas no pueden sostenerme y trato de mantener el equilibrio apoyándome en él nuevamente. 

    —Vamos. 

    Doy un paso hacia adelante, agarra mi toalla por detrás y la arranca. Me vuelvo para protestar, pero su mirada me silencia. Me acerco a la mesa mientras me miran como dos depredadores. Mi corazón late rápido en mi pecho mientras me siento en la mesa. Lentamente me acuesto apoyándome sobre mis codos, mientras Jason se separa de la puerta y se acerca lentamente. 

    Me alcanza mientras me devora con la mirada, estoy en llamas, siento su intensa mirada por toda mi piel, un escalofrío recorre mi cuerpo, las paredes vaginales se contraen y me excito cada vez más. 

    —Apoya los hombros y deslízate hasta que tus rodillas estén sobre la mesa. 

    Todavía no me ha tocado y mi piel se estremece con la necesidad de su contacto. 

    Me muevo y cuando estoy en posición, deja caer la madeja sosteniendo sólo un extremo de la cuerda. 

    —Dame tu muñeca. 

    Se la entrego, me agarra con firmeza y ahogo el suspiro que intenta salir de mis labios. El calor de su palma enciende mis sentidos. Envuelve la cuerda alrededor de mi muñeca varias veces, haciendo nudos increíblemente complicados. La cuerda es delicada sobre la piel, casi sensual. Cuando está satisfecho con los nudos, da la vuelta a la mesa y tira de mi brazo hacia arriba, bloqueándolo. Agarra mi otra muñeca y la ata como su gemela. 

    Se mueve hacia mis piernas, mis latidos aumentan, mis pezones están puntiagudos como alfileres, necesito que me roce, pero pasa sin tocarme y doy un primer tirón a las cuerdas que inmovilizan mis muñecas, pero no ceden ni un milímetro. 

    —Ábrelas —ordena y su mirada severa me hace obedecer al instante. 

    Comenzando por arriba de la rodilla ata toda la pantorrilla con los mismos nudos, hasta llegar al tobillo que asegura la pata de la mesa, realiza la operación inversa en la otra extremidad. Y en resumen, me encuentro completamente inmovilizada, completamente expuesta a sus ojos y a su voluntad. 

    —Debiste habernos contado todo Casandra —dice mientras se dirige a la sala, toma una almohada y regresa. 

    Steven se acerca y mientras levanta mis caderas, Jason desliza la almohada debajo de mi trasero. 

    Tienen la intención de hacerme pagar el precio por ocultarle la historia de Paolo. 

     —Ya os lo dije... —ambos me miran mal y yo no sigo. 

    —Nueve veces —dice Steven a Jason y desaparece de mi campo de visión. 

    —¿Nueve veces qué? —pregunto vacilante. 

    Jason acerca una silla y se sienta justo entre mis piernas. 

    —Cass. Estás tan deliciosa así —murmura acariciando mis labios con la punta de los dedos, haciéndome gemir. 

    —Estás expuesta, inmovilizada y tan sensible a mi tacto. 

    La excitación crece rápidamente dentro de mí. Sus dedos se mueven suavemente sobre los labios menores, rozando mi piel sensible mientras lucho por respirar. 

    —He soñado con atarte así durante semanas... —Dios mío. 

    —Para follarte con mi lengua, para chupar ese pequeño clítoris... y mientras, no puedes moverte, no puedas tocarme. 

    Siento que los humores se acumulan, el clítoris palpita y me inclino. Sus palabras explícitas me encienden y el deseo acecha en todas las fibras de mi cuerpo. 

    Voy a implorarle, a rogarle. 

    —Jason... 

    Empiezo, pero no puedo seguir, porque él, con un movimiento de la lengua a lo largo de mi raja, me quita la razón. Sube y lame todo el clítoris sin apartar los ojos de mi cara. 

    No es justo. Oh, Dios… 

    Tiran de las ataduras. Intento cerrar las piernas, pero no puedo. 

    —Por favor... —jadeo. 

    Murmura algo y luego danza con su lengua sobre mi clítoris, mientras trato de levantar mis caderas para tener más fricción. 

    —Por favor —gimo. 

    —Necesito más presión. 

    Tiemblo, lo miro, siento su lengua girar alrededor del clítoris, lame cerca de la abertura de mi sexo, juega conmigo, hace amago de meterse pero no lo hace. 

    Lo odio. 

    Entonces un dedo me penetra hasta el fondo e inmediatamente sale y vuelve a entrar con dos dedos. La fricción me lleva al límite, estoy a punto de correrme, me endurezco y busco el orgasmo. Se desliza y deja de tocarme. Sopla en mi clítoris, me mira y ve temblar. 

    —No, por favor, no... —Un sollozo insoportable sale de mis labios.  

    —Uno. 

    No puedo creerlo, no así. No pueden vengarse así. 

    Sus manos se mueven entre mis nalgas, abriéndolas. Un escalofrío sube por mi columna y una contracción me hace contraer mi pequeña entrada. Una sensación comienza a crecer dentro de mí, aumenta rápidamente, arrastrándome de nuevo al orgasmo y comienza a torturarme con la lengua nuevamente. 

    —Jason por favor —susurro desesperada 

    Siento sus dedos deslizándose hacia abajo, con un dedo me acaricia el trasero, mientras juega en la entrada del sexo con su lengua. 

    —Por favor, te lo imploro. 

    —¿Qué, dulzura? —pregunta con picardía con sus labios en mis pliegues. 

    No sé, no sé si quiero que se detenga o continúe. Niego con la cabeza. 

    —Dime y te lo daré. 

    Su lengua comienza a acariciar, a atormentarme de nuevo, sin concederme lo que necesito. 

    Lo quiero dentro de mí. 

    Una embestida, una sola embestida y un grito, el orgasmo aumenta rápidamente, pero él se aleja. 

    —Te odio... por favor, Jason. 

    —Dos. 

    Realmente no pueden hacerlo, Steven dijo antes de salir nueve …. 

    —Maldito Jason, por favor deja de atormentarme. 

    Empieza de nuevo dándome palmaditas en la abertura, lamiendo todo alrededor, mientras yo tiemblo de placer sin límites. 

    —Fóllame con la lengua —ordeno. 

    Intento empujar mis caderas hacia él y grito cuando finalmente me penetra. Su lengua se hunde profundamente, llenándome y el orgasmo vuelve de repente. 

    Vacía, estoy vacía e insatisfecha de nuevo. 

    —Tres. 

    —Mierda. 

    Estoy al borde de las lágrimas. Estoy sudando. Ellos tiran de las cuerdas con fuerza. 

    Jason me penetra con un dedo y luego lo mueve hacia atrás, empuja lentamente, empuja inexorablemente, sin esperar a que pase la sensación de intrusión. Arde, arde a cada segundo, a medida que se hunde más y más profundamente. Me contraigo alrededor del intruso y vuelvo a emprender el vuelo, pero él sale y con un ligero golpecito en el monte de Venus me detiene en el momento. 

    —Cuatro. 

    Sus ojos son un pozo de lujuria. 

    —Ahora tienes que lidiar con él, dulzura. Voy a darme una ducha... . 

    Cuando pasa a mi lado, se inclina para agregar en voz baja: 

     —Y una paja. 

    Vuelven a tirar de las cuerdas y él pone una mano en mi muñeca. 

    La imagen de él dándose placer me excita hasta la muerte. 

    —Por favor, Jason. 

    Entra en su habitación sin mirar atrás. 

    Espero a que llegue Steven. 

    Lo sé, será peor con él. 

    Respiro profundamente e intento relajarme. Un toque fugaz justo por encima de la muñeca y luego una ligera caricia recorre todo mi brazo. Abro los ojos y es mi fin, pues su mirada es puro sexo, sus ojos me atrapan, me ahogo en su mar, muriendo en sus labios, mientras se inclina para susurrarme: 

    —Jason fue amable contigo... ahora es mi turno, Casandra. No seré amable 

    Luego, su tacto continúa en el costado de mis senos y miles de escalofríos hacen cosquillas en mi piel y se hunden en mi centro. Verlo parado entre mis piernas me prende fuego. Mi corazón se acelera y mi vientre se contrae cuando coloca una mano justo encima de mi monte de Venus. Se sienta donde Jason estaba sentado un rato antes. 

    —Todo esto es para meterte en esa preciosa cabecita que tienes que contarnos todo. Siempre. 

    Agacha la cabeza sobre mí y su lengua asalta mis sensibles pliegues con voraz codicia, lame alrededor del clítoris erecto por la tensión acumulada y me endurezco. Me hunde con la lengua, me penetra profundamente, me invade, me posee. Intento escapar del asalto, pero su mano me mantiene firmemente anclada a la mesa. 

    —Por favor…. 

    Las penetrantes invasiones de su lengua se intercalan con roces calientes sobre mi clítoris. 

    —No ruegues Casandra. No sirve. 

    Siento mi corazón latir locamente cuando levanta las manos y aprieta las puntas doloridas de mis pechos, grito y la misma sensación me empuja cerca del orgasmo, noto que se acumula en el abdomen, que se contrae. Sus manos y boca se separan dejándome insatisfecha. 

    —Cinco. 

    Sollozo desesperada. 

    Algo fresco corre entre mis piernas y un aroma a hierbas me llena la nariz. Steven levanta un objeto y me lo muestra. Es un plug, pero a diferencia del de la inauguración, es más largo y tiene tres protuberancias. Lo lubrica pasándolo por mi sexo, haciéndome contraer toda. 

    —Por favor, Steven. 

    Ni siquiera sé por qué le estoy rogando. Acaricia mi espalda y mi vagina palpita, parece anhelarlo, lo empuja dentro de mí sin encontrar resistencia. Luego se lanza vorazmente hacia mí. El plug completamente dentro y él devorando cada rastro de cordura y en un momento estoy perdida. 

    Pellizca con fuerza mi pezón, ahora gimo ronca, mientras con sus labios captura mi clítoris y lo chupa dentro de su boca caliente, lame y mordisquea. Mi cuerpo está velado por el sudor, estoy completamente a merced de las sensaciones y el calor vuelve a subir dentro de mí. Mi respiración se rompe en sollozos, cuando su boca vuelve a succionar el clítoris erecto, me entrego de nuevo y me acerco al orgasmo. 

    —Seis. 

    Steven pasa un dedo entre mis labios y me estremezco. Me lo mete dentro y empuja el plug aún más con el pulgar. Estoy a tal nivel de excitación que la fricción es suficiente para acercarme a un nuevo orgasmo. 

    —Siete. 

    —Por favor, te lo imploro. No puedo soportarlo más. 

    Lentamente saca la primera parte del plug y luego lo vuelve a insertar, una y otra vez hasta que empiezo a disfrutarlo intensamente. Haría falta un poquito, un toque ligero, una lamida y también me correría así. Pellizca mi pezón y al mismo tiempo saca el consolador por completo y el orgasmo vuelve ferozmente. 

    —Mírame. 

    Abro los ojos y lo miro, su mandíbula está contraída y sus ojos son un pozo sin fondo. El orgasmo se apaga. 

    —Ocho. 

    —Lo siento mucho. No volverá a suceder. Lo prometo. 

    —Te falta uno Casandra. 

    Cierro los ojos derrotada. 

    Me besa en el clítoris y luego en los muslos, primero uno y luego el otro. Con un dedo dibuja círculos en el monte de venus y luego baja para rodear el clítoris. Su boca está de vuelta en mi nudo sensible, lo besa, juega con él y lo chupa. Otra boca me besa en los labios, es Jason. Sus ojos claros me cautivan, me capturan, mientras me besa de nuevo y separo mis labios para él, su lengua invade mi boca y la saquea, mientras Steven hace lo mismo con mis otros labios, desciende lentamente sobre ellos y luego me penetra profundamente con su lengua. 

    Toda esta delicadeza me mata, me desgarra el alma, estoy completamente cautivada, les pertenezco por completo. 

    El orgasmo sube lenta y dulcemente pero ya no tengo la energía para sujetarlo, así que me abandono. Sube y me hace temblar, me hace gemir, me hace sollozar sobre la boca de Jason. Él se aparta y toma mi rostro entre sus manos para mirarme a los ojos, mientras se acerca el punto sin retorno. Steven atrapa mi clítoris con sus labios y mientras está aprisionado, lo golpea con la lengua. El orgasmo sube y baja en oleadas cada vez más altas y cercanas, me duele la espalda, donde acecha el placer. Llega, esta vez no creo que puedan detenerlo, es demasiado rápido y demasiado poderoso. Dos dedos me penetran de repente y exploto en mil pedazos, destellos de color bailan ante mis ojos, el placer es tan intenso que casi es doloroso. Los dedos dentro de mí encuentran el punto G, sumergiéndome en un nuevo orgasmo. El tercero llega rápido tan pronto como presiona mi clítoris con su pulgar. Grito y me retuerzo mientras regreso lentamente a mí. 

    Mis brazos ya no están sujetos, Steven arrastra mi cuerpo hasta el borde de la mesa y luego su miembro me llena con un movimiento lento e inexorable. Otro orgasmo me abruma, sólo por la sensación de saciedad. Empuja dentro de mí con furia, golpeando el cuello del útero cada vez, cuando mi cuerpo ya no puede soportar el ataque, nos juntamos en un poderoso orgasmo. Se aleja de mí y Jason ocupa su lugar. Me penetra y luego cambia la abertura, hace entrar lentamente todo el capullo, luego de un golpe seco lo hunde. Durante un tiempo que me parece infinito, se sumerge inexorablemente en mí, mientras estimula mi clítoris con sus dedos. Disfruto y él me sigue, mientras lo abrazo con fuerza dentro de mí. 

    Estoy devastada, apenas puedo respirar, me siento vaciada. 

    Se están ocupando de mí, pero no puedo moverme. Siento sus dedos mientras aflojan mis nudos y masajean mi piel. Es agradable y pudiera quedarme dormida, pero un escalofrío helado sacude mi cuerpo. 

    —Casandra mírame. —Abro los párpados, veo a Steven inclinado sobre mí. 

    —Jason te está preparando un baño, mientras tanto te llevaré al sofá. —Asiento y cierro los ojos. 

    Tengo sueño y mi garganta está en llamas. 

    —Tengo sed —susurro con voz ronca. 

    Steven me levanta como si fuera una muñeca de trapo y se sienta en el sofá sosteniéndome en sus brazos. Me envuelve en una manta y me entrega una botella de agua. Bebo con avidez y luego me acurruco junto a él. Con una mano sostiene mi espalda y me abraza, mientras que con la otra acaricia suavemente mi pierna. 

    Estoy bien, me quedaría aquí para siempre, al calor de sus brazos, escuchando los latidos regulares de su corazón. 

    —Esto tiene un nombre, ¿verdad? 

    Se aleja para mirarme a la cara, su mirada inquisitiva me obliga a profundizar en la pregunta. 

    —Estos momentos de ternura justo después de haberme… agotado, tienen un nombre en el mundo del BDSM, ¿verdad? 

    —Aftercare —dice mientras sus ojos brillan peligrosamente. 

    —El baño está listo —advierte Jason interrumpiéndonos. 

    Steven me levanta y me aprieta en sus brazos. 

   


   
    Capítulo 10 

      

      

    Me despierto completamente sola en una gran cama desconocida. Un flashback de la noche anterior reactiva todas mis terminaciones nerviosas, me revuelvo entre las sábanas perfumadas y me refugio en un pensamiento más tranquilo, antes de que la excitación se apodere de mí, el largo y relajante baño en los brazos de mis hombres. Fue tan agradable que caí en un sueño comatoso. 

    Agudizo el oído para captar ruidos en las otras habitaciones, pero no escucho nada, cuando me levanto, veo una nota en la mesita de noche: 

    “Buenos días, Casandra, 

    cuando estés lista, llama al número que encontrarás escrito detrás, es una guía y te llevará a visitar todo lo que desees. 

    Lamentablemente tenemos que trabajar, después de todo hoy es viernes, pero esta noche y mañana estaremos todo para ti. 

    Diviértete. 

    J. 

      

    PD 

    Recuerda el badge, lo encontrarás en la mesa, cerca de la entrada” 

    Tan pronto como estoy lista, llamo al número que Jason me dejó y paso el resto del día visitando esta hermosa metrópolis. 

    Con la guía, una dama de cincuenta años o más, organizo un recorrido por Manhattan. La Estatua de la Libertad, Empire State Building, Museo de Arte Moderno y por supuesto Times Square. A la hora del almuerzo no me pierdo el famoso New York Street Food. 

    Cuando regreso al hotel, estoy cansada pero satisfecha. Fue un recorrido agradable, la guía era realmente competente y pudo hacer de mi recorrido turístico una experiencia única. 

    Entro a la suite y tan sólo el silencio me recibe. Un gran paquete con un gran lazo rojo está sobre la mesa, donde ayer me "torturaron". Me acerco a lentamente y lo miro con curiosidad. El obsequio va acompañado de una tarjeta insertada debajo del lazo: 

    Lleva lo puesto y nada más. 

    Llegamos a las ocho. 

    S.D. 

      

    —Guau. 

    En el interior hay un vestido de noche, largo, muy largo, rojo oscuro, sin hombros, con escote en forma de corazón y corte sirena. Lo levanto y lo coloco suavemente sobre la cama, debajo me encuentro unos zapatos negros de corte bajo con un tacón muy alto y una caja bien empaquetada. 

    ¿Nada de lencería? 

    Agarro el paquete y lo desenredo con la esperanza de que contenga un négligé, pero hay una caja de madera con incrustaciones de hermosos diseños japoneses. 

    Dudo que haya unas bragas adentro. 

    Lo abro y encuentro dos pequeñas esferas de unos tres centímetros de diámetro, unidas por un cordón con una anilla en el extremo. Inserto un dedo en el anillo y lo levanto, siento un movimiento adicional, como si hubiera algo dentro de las bolas, probablemente bolas más pequeñas. 

    Después de leer "Cincuenta sombras de Grey", sé que son bolas vaginales, un objeto milenario utilizado en el antiguo Japón por las geishas y por Anastasia Steele en una escena candente de esa novela. 

    Los vuelvo a poner en su caja y los miro vacilante. A las ocho menos cuarto estoy lista, el vestido me queda perfecto y los zapatos, aunque son muy altos, siguen siendo cómodos. 

    Cojo las bolas que todavía están en su bonita cajita y voy al baño. Sé lo que están haciendo; quieren distraerme, quieren que deje de pensar en lo que pasó en Italia, pero quizás esto sea demasiado. Ni siquiera sé por qué no me rebelo, de hecho sí... lo sé, no puedo mentirme, me gusta complacerme con su atrevimiento y me gusta ver en sus ojos la lujuria luz que se les enciende cuando juegan conmigo. Las enjuago con agua caliente y me las meto. Estas cabronas, una vez en su lugar, se hacen notar, pues pesan y con cada movimiento, las esferas internas se mueven, obligando a las paredes vaginales a una contracción instintiva. 

    —Estás guapísima. 

    Me sobresalto del susto y las bolas se mueven dentro de mí haciéndome gemir, Jason apoyado contra el marco de la puerta, me contempla negligente y con una mirada abrasadora. 

    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

    Una sonrisa maliciosa se marca en su rostro. 

    —Bastante. 

    Entra y retrocedo. Me empuja contra el lavabo, roza mis brazos desnudos y presiona contra mí, sube por mi espalda con las yemas de los dedos y se detiene en mi cuello, una serie interminable de escalofríos recorren mi columna vertebral. Su mano envuelve mi cuello y sus labios se abalanzan sobre los míos, me besa hambriento y lo abrazo apasionadamente. 

    —Tenemos que irnos —murmura interrumpiendo el beso. 

    En sus ojos veo la tormenta rugiendo en él. No soy la única que está excitada. 

    —¿Dónde está Steven? 

    —Nos espera abajo. 

    Las esferas dentro de mí me atormentan, cada movimiento, cada paso me contrae alrededor de ellas y me excito cada vez más. 

    Cuando estoy en el ascensor, ya tengo los pezones turgentes y las mejillas ardientes. El chico de guardia me mira con los ojos muy abiertos y cuando me quejo de la sacudida del inicio del descenso, se pone rojo como un tomate. 

    —Lo estás poniendo cachondo dulzura. —Jason susurra en mi oído. 

    Sus labios tocan mi lóbulo de la oreja y la caricia involuntaria me pone la piel de gallina, me arqueo contra él. 

    —No es divertido... ¿no crees? —pregunta mientras con su mano se desliza desde mi estómago hasta el monte de Venus. 

    Gimo, cada vez más agitada. 

    Se aleja un momento antes de que las puertas se abran al inmenso salón y me hace señas para que lo preceda. 

    —¿A dónde vamos? 

    No creo que pueda aguantar mucho más estas intrusas, mi cuerpo ya está al límite. Mi sexo se contrae constantemente y mi clítoris empieza a atormentarme, inundando mis venas de placer líquido. 

    —A cenar en un restaurante cercano. 

    —¿A pie? 

    —Por supuesto —dice guiñándome un ojo. 

    Ya estoy cerca del orgasmo y ni siquiera hemos salido del hotel. 

    Veo a Steven acercándose, metiendo una mano en su bolsillo y sacando un objeto que me muestra sosteniéndolo entre sus dedos. 

    Mierda. 

    Tan pronto como presiona el botón, tropiezo. La sensación es poderosa, la vibración adicional me estimula intensamente, enviándome muy cerca de un punto sin retorno. 

    —Steven, por favor, detenlas. 

    Sus ojos son un mar tormentoso y me ahogo en ellos. 

    —Camina delante de mí. 

    Lo apaga y cuando le paso, no puedo resistir la tentación y toco su pecho con mis dedos. Su mirada se vuelve caliente y me muerdo los labios para no gemir. 

    —Presta atención Casandra. 

    Su tono amenazante sólo aumenta mi deseo. Le sonrío irreverente y lo precedo a la salida. 

    Me encanta desafiarlo. 

    Cuando salgo del hotel tomo una buena bocanada de aire, el frescor de la noche me produce escalofríos, pero calma mi hervor. Los Mr. Me escoltan y caminamos a paso ligero. Las bolas empiezan a vibrar de nuevo y una ola de lujuria me asalta, haciendo que mis pezones se hinchen, mi clítoris palpite, mi corazón lata locamente y solloce de deseo. 

    —En ese callejón. Enseguida. 

    A la derecha hay una calle mal iluminada, me muevo en esa dirección y en cuanto volteo la esquina, Steven me empuja contra la pared y me presiona. 

    —No te conviene provocarme... . 

    Se abalanza sobre mi boca, agarra mi barbilla para inmovilizarme e instintivamente presiono mis manos sobre su pecho para alejarlo, agarra mis muñecas y las detiene con una mano las coloca sobre mi cabeza. 

    —Sí no quieres pagar las consecuencias —sisea al borde de mis labios. 

    Me besa con furia y yo sollozo en su boca, para aliviar la confusión que tengo por dentro, me froto contra él, pero me detiene presionando más fuerte contra mí. Cuando deja mis labios, toma el control remoto y detiene la vibración, pero eso no apaga mi necesidad de él. 

    —Te deseo. 

    Una pequeña sonrisa frunce sus labios, mientras presiona su pelvis más contra la mía, haciéndome gemir. 

    —No la agotes demasiado Steven... no tenemos tiempo para volver a la habitación. 

    La voz de Jason nos llega y ambos nos volvemos para mirarlo. Apoyado con un codo en la pared a centímetros de nosotros, Jason disfruta del espectáculo. 

    —Venga, vámonos... o llegaremos tarde —continúa con su hermosa sonrisa en los labios. 

    Steven me suelta, pero eso no es lo que quiero y lo agarro por el cuello para retenerlo. 

    —¿Volvemos arriba? —pregunto esperanzada. 

    —Vamos a cenar. 

    Saca mi mano de su chaqueta y nos aleja del callejón. 

    —Lo siento, dulzura. 

    Jason agarra mi mano y tira de mí tras Steven. 

    Cuando nos detenemos frente al restaurante, estoy tan sensible que un beso sería suficiente para correrme. 

    Entramos en una sala muy lujosa, con mesas redondas ricamente dispuestas, cortinas imponentes en las ventanas, camareros de librea en cada esquina y un maître que tras intercambiar unas palabras con Steven, nos acompaña a nuestra mesa. 

    —Ve al baño y sácatelas —ordena. 

    Gracias a Dios, no creo que pudiera comer mucho con esas cabronas dentro de mí y el control remoto en sus manos. 

    —No te toques Casandra. 

    Lo miro mal y no le respondo. 

    ¿Qué cree... que disfrutaría en público? 

    Bueno, sí, tal vez lo haría. 

    Me encierro en uno de los cubículos del baño para quitármelas, por suerte el vestido tiene una gran abertura en la parte delantera, por lo que la operación de extracción no es demasiado complicada. Cuando tiro del anillo y sale la primera esfera, un gemido se escapa de mis labios. 

    Joder, estoy por correrme. 

    Respiro profundamente y cuando empiezo a tirar del cordel de nuevo, la vibración vuelve ferozmente. 

    Qué maldito idiota. 

    Me estremezco, trato de sacarlo rápido, pero el camino parece interminable, las paredes de la vagina se contraen alrededor de la esfera impidiendo que salga y tiemblo con el esfuerzo de contener los gemidos, pero sobre todo el orgasmo, que sube con fiereza dentro de mí. 

    Un sollozo surge de mis labios cuando finalmente sale. Me apoyo en la puerta con la frente y respiro profundamente durante unos segundos. 

    —¿Entonces practicas Shibari? —pregunto nada más llegar a la mesa. 

    Jason está a punto de atragantarse con el aperitivo que está bebiendo. Sonrío maliciosamente mientras me siento. 

    —Sí dulzura. Lo practico desde hace muchos años, ¿quieres probar otra vez? —pregunta desplazándose hacia mí y mirándome fijamente. 

    —Cuando quieras —digo inclinándome hacia él y acercándome a unos centímetros de sus hermosos labios. 

    Nos quedamos así unos segundos, luego la llegada del camarero nos obliga a volver a sentarnos tranquilos. Steven le habla rápido, mientras yo todavía estoy concentrada en Jason. 

    —Tengo un vestidito en casa que te gustaría mucho —digo en cuanto el camarero nos deja. 

    —¿El rojo? 

    No, espera, ¿cómo sabe de qué color es? 

    —¿Cuándo lo viste? 

    No pudo haber registrado mi armario. 

    —En el Panteón —dice con una sonrisa insolente. 

    —¿Estabais allí esa noche? 

    —Sí. 

    —No os he visto. 

    —Estábamos en el privado. 

    —¿Por qué no aparecisteis? 

    —No era el momento adecuado. Estábamos con clientes. 

    —Entonces el vestido te gusta. 

    —Sin duda dulzura. 

     —Y dime, el color de las cuerdas que elegiste anoche, ¿tiene algo que ver? 

    —Por su puesto. 

    Sus ojos hierven de lujuria desenfrenada y quedo enredada, como si hubiera caído en un charco de plomo líquido. Entonces, un ruido sordo y repentino me libera de su hechizo. 

    Un camarero descorcha una botella de blanco y vierte un poco de vino en la copa de Steven. Él toma la copa y agita el precioso líquido, evalúa el color contra la luz, luego captura su perfume llevándolo a la nariz y sus labios se posan sobre el cristal y deja que algunas gotas entren en su boca. Mi corazón late rápidamente... 

    Cómo me gustaría ser ese vaso. 

    Un dedo toca mi mano. 

    —Cierra la boca dulzura. 

    Jason me mira divertido, me doy cuenta de que estoy mirando a Steven con la boca abierta, así que la cierro y me sonrojo. 

    Vaya, algo no funciona en mí si con tan sólo verlo beber me excita, sólo me faltaba la baba en la comisura de mi boca. Qué vergüenza. 

    —Ca va bien. 

    Steven habla con el sommelier y recién me doy cuenta de que estamos en un restaurante francés. El hombre, con pomposidad, vierte el vino en cada copa, coloca la botella en una champanera con hielo y se aleja. 

    —¿De verdad eres un maestro en el arte del bondage? 

    —Sí. 

    —Y ¿Cómo lo haces, tomas cursos? 

    —No, hago algunas demostraciones. 

    —¿Es decir? 

    —Me invitan a clubs, digamos, especiales para realizar sesiones de Shibari. 

    —¿Y te pagan? 

    —A veces, otras lo hago porque me da la gana o por beneficencia. 

    —¿Y quién es la persona que atas? 

    —Debe haber una relación entre quien ata y quien es atado, debe haber una conexión que no necesariamente tiene que ser sexual, pero sin duda debe haberla, para que la sesión funcione. 

    Hace una pausa y me mira expectante, pero no tengo nada que decir, así que continúa: 

    —Tienes que imaginar el bondage como un "abrazo", un abrazo fuerte con grandes estímulos sensoriales y emocionales. Las cuerdas son un medio de comunicación poderoso y se vuelve importante “cómo” se hace el lazo más que el lazo en sí. 

    —¿Entonces es siempre la misma persona? 

    Increíblemente los celos comienzan a hacer un nudo en mi estómago. 

    —Tengo un par de personas a las que recurro. 

    —¿Mujeres? 

    —Sí dulzura. Mujeres. 

    —¿Y cuándo fue la última vez que tuviste una sesión? 

    —Anoche —me guiña un ojo. 

    —Perdón madam. 

    Un camarero me sirve un plato que no he pedido. Estoy a punto de protestar cuando veo que a los demás se les está sirviendo la misma comida. 

    —¿Lo encargaste tú? —pregunto a Steven. 

    —Sí. 

    —¿No se te ocurrió preguntarme si me gustaría comerlo? 

    —No... es genial, come. 

    —No dudo que sea bueno, pero tal vez sufro de alguna alergia. —Él me interrumpe abruptamente—: No tienes ninguna alergia alimentaria Casandra. No hagas pataleta y come. 

    Lo odio. 

    Ferozmente cargo un pedazo de lo que tengo en mi plato y me lo meto en la boca con rabia. Una explosión de sabores invade mi boca, tal vez camarón; no sé qué es, pero está delicioso. 

    —La langosta en salsa termidor es el mejor plato del restaurante... ¿Te gusta? —Jason me mira, esperando mi juicio. 

    —Está delicioso, creo que nunca he comido nada mejor —admito. 

    —Gracias, gran elección pero quizás la próxima vez pregúntame. 

    —Hagamos esto Casandra. —Pone los cubiertos sobre la mesa y electrocutándome, continúa: 

    —Te lo diré ahora para todas las próximas veces. —Sus ojos son un mar tormentoso. 

    —Tomaré todas las decisiones que considere oportunas tomar, en cualquier momento o lugar, desde ahora hasta que cualquiera de nosotros dos se vaya. 

    Quedo embobada de mirarlo. Me gustaría decirle de dónde puede sacar tanta arrogancia, pero como no quiero arruinar la velada, me contento con mirarlo mal y volver al tema anterior. 

    —Me queda muy claro por qué Steven se acerca al dominante, siendo tan fanático del control. 

    Tal vez simplemente no pude superar su gesto de prepotencia. 

    —Pero no entiendo cómo tú, que eres una persona tan alegre, te acercaste al bondage. 

    —¿De verdad crees que soy una persona alegre? 

    —Pues sí, aparte de los momentos en los que te dejas abrumar por la ira, el resto eres como un rayo de sol en mi vida. 

     —Y los momentos en los que, como dices, me dejo “abrumar por la ira”, ¿qué traigo a tu vida? 

    —Me asusta, parece que dentro de ti hay un fuego dispuesto a quemarlo todo y tiemblo hasta que consigues domarlo. 

    —Siento haberte asustado... —Sus hermosos ojos tristes me destrozan el alma. 

    El camarero nos interrumpe para recoger los platos vacíos. Luego se acerca con un carrito y comienza a limpiar un pescado enorme, distribuyendo los filetes en tres platos. 

    Una mirada a Steven me convence de contener el comentario que me pellizca la lengua. 

    El chico nos sirve el plato y desaparece. Pruebo el pescado y me derrito en mis papilas gustativas. 

    Es exquisito. 

    —¿Puedo preguntar qué desencadenó toda esa ira reprimida? 

    —No parece el lugar adecuado —interviene Steven determinante. 

    —Vamos guapo, tiene derecho a saber con quién está. 

    —Ahora no —insiste. 

    Jason lo silencia con un movimiento de su mano y se inclina hacia mí. 

    —Cuando era muy pequeño, un familiar mío se aprovechó de mí. Fue para escapar de aquella mierda que mis padres aceptaron el puesto en la embajada en Roma. 

    De repente, mi estómago se cierra y dejo el tenedor. 

    —¿Por qué no lo denunciaron? 

    —Sí, lo denunciaron y terminó en la cárcel, donde murió poco después. Los pedófilos no duran mucho en prisión. Pero mis padres pensaron que era mejor alejarse de todo lo que pudiera recordarme lo que pasó. 

    —¿Que recuerdas? 

    —Nada, como te dije, era muy joven pero el trauma, según los médicos, me dejó un par de cicatrices profundas. 

    —Lo siento. Dios mío, Jason, lo siento mucho. 

    —No tienes que sentir pena por mí, dulzura. Está muerto y yo estoy aquí para disfrutar de la vida. 

    —Ahora demuéstrame que estaba equivocado y sigue comiendo —dice Steven. Vaya, no puedo hacerlo, mi estómago está completamente cerrado. Asiento con la cabeza al camarero que se acerca diligente. 

    —Une bouteille d'eau, s'il vous plait. 

    Tengo la boca seca y un poco de agua puede ayudarme a reabrir el estómago. 

    —¿Sabes francés? —pregunta Jason. 

    —Sí, al ser de Liguria occidental es casi obligatorio saber al menos algunas frases, para cuando cruzas la frontera. 

    —Tú, en cambio, ¿Qué excusa tienes? —pregunto a Steven. 

    —En la universidad donde estuvimos estudiamos cinco idiomas: italiano, inglés, francés, alemán y español. —Llegó mi botella de agua. 

    —¿Y los habláis todos? —El camarero vierte un poco en mi vaso y se aleja. Miro a los chicos sorprendida. 

    ¿Debería probarlo antes, como si fuera vino? 

    —Unos más y otros menos —admite Jason. 

    —El alemán siempre ha sido difícil para mí, claro que él sobresalía en todo —dice señalando a su amigo. 

    Mientras tanto, tomo un sorbo de agua y asiento con la cabeza al camarero que llena mi vaso. 

    —Yo estudiaba Jason, mientras tú te divertías. 

    El chico deja la botella sobre la mesa y se aleja. 

    —También estudiaba... de vez en cuando. 

    Me encanta verlos interactuar entre ellos. 

    —Exactamente, de vez en cuando. 

    —Bueno, de todos modos mis notas no eran tan diferentes a las tuyas. 

    —Claro, ya que esas también eran mías. 

    La sonrisa divertida de Jason vuelve a iluminar sus ojos y siento que mi estómago se relaja. 

    —No le creas —dice acercándose. 

    —No sé por qué, pero tiendo a creer a Steven. —Se lleva la mano al pecho y exclama: 

    —Me lastimaste dulzura. —Pero su sonrisa contradice su afirmación. 

    —Ahora termina el pescado Casandra —ordena Steven y agrega—: Todo. 

    —Sí, S... —Me detengo con el tenedor en la mano, por un pelo el "Señor" no salió, aún presionando mis labios. 

    —Sí, Steven. —Sonrío inocentemente. 

    Miro hacia mi plato y me lo como todo, el silencio se ha vuelto tenso y cuando levanto la vista, Jason me está mirando con su habitual sonrisa maliciosa y Steven me observa entre severo y depredador. 

    —¿Qué habéis hecho con Paolo? —pregunto tanto para distraer a Steven de sus intenciones, como porque quiero saber qué esperarme cuando volvamos a casa. 

    —Battista se encargó de eso. —La lapidaria respuesta de Jason no me satisface en absoluto. 

    —Esa no es una respuesta —digo. 

    —No te molestará más —interviene Steven, luego levanta un dedo cuando ve que quiero responder. 

    —No necesitas saber nada más. 

    —Pero... Una mirada severa y me callo, también porque me están quitando el plato de debajo de la nariz. 

    El camarero limpia la mesa rápidamente y se retira como un caracol en la concha... 

    Quizás notó el aire tormentoso. 

    —¿Puedo elegir el postre? 

    —No. 

    Santo cielo, qué hombre tan imposible. 

    El regreso al hotel es bastante tenso, caminamos uno al lado del otro, pero nadie habla. 

    —¿Puedes al menos decirme si Paolo sigue vivo? 

    —Más o menos. 

    Jason me atrae hacia él y me imagino a mi excolega en una cama de hospital lleno de tubos que le salen por todas partes. 

    Debo decir que no me importa en absoluto la idea. 

    —¿Vamos a dar un paseo? —propongo. 

    Es una hermosa tarde y no quiero encerrarme entre cuatro paredes. 

    —No. 

    Vaya, como de costumbre, está terminante. 

    —¿Por qué? 

    No tengo ganas de darme por vencida. 

    —Creo que tiene otros planes para ti dulzura —susurra Jason en mi oído. 

    Sus palabras hacen que mi sangre corra por mis venas e inmediatamente me enciendo. 

    Tan pronto como entramos en la suite, Steven nos dice que vayamos a una de las habitaciones. 

    —Desnúdala. 

    Jason viene detrás de mí, me desabrocha lentamente, me baja el vestido, paso por encima y mientras tanto me quito los tacones. Steven toma asiento en un sillón, parece sólo querer mirar. 

    —Acaríciala. 

    Jason me hace moverme para estar perfectamente frente a Steven y de pie detrás de mí comienza a tocarme con caricias lentas, casi hipnóticas. Toca mis pechos, mi vientre y luego más abajo, donde necesito de él... de ellos. Me apoyo en su pecho en busca de contacto y calor. 

    —¿Te gusta que te miren dulzura? —pregunta Jason. 

    Todo esto me excita mucho. 

    —Sí —grito porque mientras, me aprieta un pezón con fuerza. 

    —¿Quieres que te mire correrte en mis dedos? —pregunta mientras traza un camino de besos en mi cuello. 

    —Sí. 

    Su mano baja entre mis piernas y me penetra con un dedo. 

    —Oh sí. 

    Su dedo se desliza y acaricia suavemente mi clítoris, luego se sumerge de nuevo en mí con dos dedos. Todo mi cuerpo vibra de placer, me duelen los pezones y la cabeza me da vueltas. 

    —No la hagas gozar. —La voz seca de Steven llega a mis oídos como un latigazo. 

    —Lo siento dulzura —murmura Jason sacando los dedos. 

    Sollozo desesperada. 

    —Ponla a cuatro patas en el borde de la cama. 

    Jason me hace ponerme a gatas, trepa por mi espalda con una mano y luego la empuja entre mis omóplatos para hacerme descansar los hombros y la cabeza en la cama. 

    —Lámela. 

    Jason besa mis labios mayores, su lengua explora mi raja, llegando a lamer todo alrededor de mi entrada, chupa mi clítoris y empiezo a gemir suavemente, lentamente me penetra con un dedo y luego con dos. Es cada vez más intenso, cada vez más excitante, cada vez más hermoso. 

    No sé cuánto tiempo resistiré. 

    —Fóllala... despacio. 

    Jason se aleja y luego escucho el inconfundible sonido de un condón abrirse. La anticipación me contrae, luego lo noto, desliza el capullo por toda mi hendidura, desde el clítoris hasta mi entrada palpitante, pero no entra, sólo sigue provocándome. Me muevo a buscarlo, pero se niega. 

    —Ahora sé buena Cass. —Me penetra. 

    Disfruto y casi me abruma el placer. Jadeo y sollozo, está completamente dentro de mí, me llena, me toma toda. Sale casi por completo y vuelve con un fuerte empujón. 

    —Más despacio —ordena Steven. 

    Aprieto las sábanas con fuerza en mis puños. 

    —Hazla suplicar. 

    Joder, realmente es un idiota. 

    Lo quiero fuerte y rápido, no lento y despacio y él lo sabe, por supuesto que lo sabe. 

    Jason sale lentamente, un centímetro a la vez, lo pasa por toda mi hendidura y luego regresa dentro de mí lentamente, muy lentamente. 

    —Por favor, Jason. 

    Necesito más fricción, necesito más energía. 

    —¿Qué me estás rogando Cass? 

    —Por favor dame más. Déjame sentirlo todo, hasta el fondo. 

    Empuja con fuerza dentro de mí y golpea mi cuello uterino, mi cuerpo es sacudido por un placer indescriptible. 

    —Sin orgasmos. Jason, pasa por abajo y mantenla quieta. 

    Se separa por completo y un sollozo desesperado sale de mis labios. 

    Jason se acuesta en la cama, me tira sobre él y me encuentro a horcajadas encima. Subo y bajo lentamente sobre él y disfruto de cada centímetro que me llena, lo tomo hasta el fondo. Estoy muy mojada y sensible, notarlo entrar me acerca nuevamente al orgasmo. 

    El colchón que se hunde detrás de mí me distrae. Jason me atrae hacia su pecho, sus ojos son una vista maravillosa, se ven como plomo fundido, oscuros e intensos. Su miembro dentro de mí... tan caliente, tan duro... me está volviendo loca. 

    Líquido fresco gotea entre mis nalgas, las manos de Steven esparcen el lubricante en mi raja y me estremezco de placer. Me penetra con su dedo, Jason abre mi trasero con sus manos... y Steven apoya la punta de su pene en mi entrada. 

    —Eres nuestra —declara. 

    —Sólo nuestra —añade Jason, mientras mi alma se hunde en sus ojos. 

    Gimo desesperada, mientras Steven empuja hacia mí un centímetro a la vez. El dolor me enciende y me arrastra al olvido. Cuando su cabeza pasa por el apretado anillo de músculos, grito de dolor y placer. 

    Steven se desliza dentro de mí, haciéndome sollozar y Jason se alimenta de mis gemidos besándome salvajemente, sosteniendo mi cabeza con ambas manos. 

    —Agarraos fuerte... me corro. 

    Sólo un pequeño gemido logra salir de mis labios, mientras aún están pegados a los de Jason. Steven se retrae por completo y luego se sumerge de nuevo en mí, con un fuerte golpe que obliga a nuestras bocas a separarse. Un placer intenso estalla en mis entrañas y grito tan fuerte como el placer que me atormenta. Entonces los empujes se suceden fuertes y rápidos, mi trasero está en llamas, pero el placer es aún más ardiente. 

    Jason también comienza a moverse debajo de mí y tomo vuelo. El orgasmo me abruma con una fuerza imparable, sube rápido y poderoso. Me contraigo salvajemente sobre sus extremidades por delante y por detrás. Dolor, placer, todo junto y todo intenso, un segundo orgasmo me envuelve poco después, fuerte y magnífico, mi trasero palpita, mi vagina se aprieta, los chicos gruñen de placer, mientras me penetran con las últimas embestidas. 

    Steven se desliza y cae sobre el colchón junto a nosotros, con mis últimas fuerzas paso sobre Jason con una pierna y me acurruco entre ellos. Todos respiramos con dificultad, como después de una carrera. Allá abajo siento un desastre, pero por nada del mundo me movería de aquí, pues en este momento estoy en los brazos de mis dos amantes, estoy entre los hombres que amo. 

    Jason besa mi hombro, Steven acaricia mi costado. Mi corazón estalla de alegría, me gustaría decírselo pero tengo miedo de asustarlos. 

    Después de todo, sólo llevamos saliendo poco más de un mes. 

    Por la mañana me despierto llena de energía y con alegría de vivir. Para nuestro último día en Nueva York, organizaron un crucero a bordo de un velero que nos llevará a ver de cerca el Puente de Brooklyn, la Isla Ellis y la Sra. Libertad. Embarcamos desde el muelle de Battery Park en el “Clipper City”, un barco espectacular, muy largo y con mástiles muy altos. 

    Estoy excitada como niña en el zoológico. 

    Cuando finalmente subimos a bordo, me encantan los detalles y la investigación rigurosa que se hizo para reproducir el antiguo barco de vela. También hay una zona desde donde se puede ver todo desde arriba. 

    Los chicos me llevan bajo la cubierta, donde está el bar de a bordo. Comemos algo, mientras el barco sale del muelle y comienza las maniobras para llevarnos de crucero. 

    Pasamos las siguientes dos horas alrededor del puerto de Nueva York para admirar su belleza, tomo miles de fotos, de los diversos destinos turísticos, pero sobre todo de mis dos hermosos hombres. 

    —¿Te gustó el recorrido? —Estamos en el muelle esperando el taxi que nos llevará de regreso al hotel. 

    —Oh, sí, todo ha sido muy agradable. Gracias. —Jason se acerca peligrosamente. 

    —No veo la hora de volver a atarte —susurra en mi oído, inclinándose sobre mí. Mientras que con un dedo sube por mi columna provocándome escalofríos por todas partes. 

    —Entonces hazlo. —Le devuelvo una lujuriosa mirada. 

    —Desafortunadamente ya no tenemos tiempo. 

    —¿Por qué, cuando tenemos que salir? 

    —Ahora. 

    Unas letras que marcan el final de nuestro tiempo en Estados Unidos. La vida real me espera al otro lado del océano. 

   


   
    Capítulo 11 

    

      

    El lunes por la mañana cuando llego a la oficina, nadie hace comentarios en particular ni me mira diferente, creo que no se dan cuenta de nada. 

    Esto al menos podrían habérmelo dicho. 

    Los días sin Paolo en la oficina pasan rápido y con calma, el trabajo en "Proyecto diez" me absorbe por completo, estoy feliz de que haya sido aprobado. 

    —Rossi te quiere en su oficina. —Me asusta la voz petulante de mi colega. 

    No la he visto acercarse y ella, notando mi sobresalto, me sonríe maliciosamente y se va añadiendo: 

    —Inmediatamente. 

    Corro hacia el gerente imaginando mil escenarios nefastos. Cuando llego frente a su puerta de vidrio, el recuerdo del ataque me asalta y por una fracción de segundo me detengo. Esta no es la oficina, pero aun así, el impacto es significativo. Llamo levemente y entro. 

    —¿Me estaba buscando? 

    —Sí, Casandra. Siéntate. 

    Está leyendo un documento con sus gafas de color rosa intenso en la punta de la nariz y no me presta mucha atención. Empiezo a inquietarme y no puedo quedarme quieta en la silla, donde estoy sentada. 

    —Bueno, he leído todo y me parece en orden, no obstante, léelo tú también —dice mientras me entrega el documento de encima del escritorio. 

    La agarro con manos temblorosas, pero el título me basta para hacer aparecer una sonrisa amplia: “Contrato de empleo por tiempo indefinido”. La letras parpadean y se empañan. 

    —Vamos, no llores no es tan terrible trabajar aquí —dice sonriendo. 

    —Disculpe, estoy muy feliz... donde firmo —pregunto. 

    Ella me pasa el bolígrafo: 

    —En la línea de puntos... por supuesto. 

    Vuelvo a mi puesto y me parece caminar sobre una nube, estoy literalmente en el séptimo cielo. 

    Cuando mis compañeros me ven tan feliz, intuyen la buena noticia. 

    —Bueno, entonces tenemos que celebrarlo... esta noche después del trabajo todos vamos a tomar un aperitivo. ¿Qué os parece? —propone Daniele, el más joven de los técnicos. 

    —Lástima que Paolo se haya ido, es una fiera en las fiestas —agrega su colega. 

    —No será lo mismo sin él, pero ahí estaré —dice el "Fantasma" 

    Poco después de las cinco nos encontramos en un bar de vinos muy agradable e íntimo cerca de la oficina. Nos sentamos en una mesa rodeados de cómodos sofás y pedimos un par de botellas de vino espumoso. 

    —Por nuestra nueva colega. 

    Los brindis se prodigan y las botellas también. Vamos por la cuarta cuando suena mi teléfono. 

    —Hola. 

    —¿Dónde diablos estás? 

    La voz de Steven hace que todos los vapores de alcohol que nublan mi mente se disipen. 

    —En un bar celebrando mi contratación con mis compañeros. 

    Su silencio me hiela la sangre. 

    —¿Qué local? 

    —El Winebar a la vuelta de la esquina. 

    Ni siquiera sé por qué se lo dije. 

    —Sal. En seguida. 

    —¿Por qué? No estoy haciendo nada malo. 

    Su actitud posesiva me empieza a impacientar. 

    —Sal. O iré a buscarte. 

    En ese instante veo que su auto se detiene frente al club. 

    Mierda. 

    —Dame tiempo para saludar y pagar. 

    —Cinco minutos. —Cuelga, sin esperar mi respuesta. 

    Me levanto y me dirijo a mis compañeros. 

    —Lo siento chicos, tengo que irme. 

    Levantan sus copas en señal de saludo y continúan las conversaciones en curso. 

    Pido otra botella para mis compañeros y después de pagar la cuenta, salgo mientras "Rock" abre la puerta del coche. Subo antes de que Steven pueda bajar. 

    Cuando la puerta se cierra detrás de mí, me doy la vuelta para mirarlos, pero en cuanto los veo mi enojo se desvanece, sólo hace cuatro días que no nos vemos y los he extrañado mucho. 

    —No se te ocurrió que quisiéramos celebrarlo NOSOTROS contigo. —Jason me mira con ojos llenos de pesar. 

    —Lo siento, perdonad. No pensé que quisierais celebrarlo de inmediato —continúo—. De todos modos, podemos irnos ahora. ¿Qué os parece? 

    Sonrío tratando de convencerlos y aligerar el aire lúgubre que reina en el habitáculo. 

     —Digo que ya bebiste suficiente por hoy. —La sentencia de Steven detiene todos mis intentos de mediación. 

    —Battista llévanos a casa de la señorita. 

    Salimos, mientras un nudo de contrición aprieta mi estómago, siento ganas de vomitar. 

    —Creo que se encuentra mal —dice Jason a Steven. 

    —Para. 

    Cuando el coche se detiene a un lado de la carretera, una arcada de vómito atraviesa mi pecho. 

    Sólo tengo tiempo para salir y todo lo que he bebido sale violentamente de mi estómago. Alguien me sostiene la cabeza mientras me atormentan las arcadas. 

    Me entrega un pañuelo blanco limpio, lo agarro y el aroma inconfundible de Jason llena mis fosas nasales, mientras me seco los labios y me limpio los ojos. 

    —Lo siento —murmuro. 

    —No importa dulzura. Celebraremos el fin de semana. 

    Levanto los ojos y una sonrisa comprensiva me saluda y me calienta el corazón. 

    —Puedo tener un poco de agua. 

    No puedo entrar al coche en estas condiciones, apestaría el habitáculo de inmediato. Jason vuelve al coche y luego me entrega una botella. 

    —Toma. 

    Bebo con avidez y trato de enjuagarme la boca, no creo que lo consiga, pero no puedo hacer más. 

    —Subid, quiero salir de aquí. —El tono de Steven no presagia nada bueno. 

    Percibo oleadas de furia en el interior de la cabina y dudo que sea Battista. Me subo al asiento y espero la bronca. 

    —Lo siento —digo ya que nadie habla. 

    —¿Lamentas haber vomitado o lamentas habernos sacado de tu vida? 

    Realmente no tiene intención de dejármela pasar. 

    —Lo siento por ambas cosas —digo mirando a Steven a los ojos. 

    —Te aseguro que lo lamentarás mucho más en unos días. 

    Miro a Jason en busca de apoyo, pero me guiña un ojo y sonríe con picardía. 

    —¿No son suficientes para ti mis disculpas, mi dolor de estómago y el dolor de cabeza que está por llegar? —pregunto a un “Mr. Blue” cada vez más oscuro en su mirada. 

    —No, y será mejor que mantengas la boca cerrada, si no quieres que me acueste en mi regazo, para que pueda meter un poco de sentido común en esa cabecita a base de azotes. 

    Me quedo sin palabras, nunca se atrevería, miro a Battista en el espejo retrovisor que me devuelve la mirada con el ceño fruncido, luego miro a Jason y parece que no ve la hora de que desafíe a Steven. 

    Me callo y cruzo los brazos sobre mi pecho. Me quedo muda y ofendida, no soy una niña. 

    —Creo que me divertiré mucho con ustedes dos —exclama Jason, sonriéndome juguetón. 

    No respondo y sigo en silencio. 

    —Eres una cagona. 

    Lo miro enfadada y Steven interviene: 

    —Jason detente, no estoy bromeando. 

    —Lo sé: “Tu nunca bromeas” —dice imitando su voz de barítono. 

    Luego me mira y me hace un guiño de nuevo. Se me escapa una risa, pero logro contenerla, no hago lo mismo con la sonrisa que se dibuja en mis labios. 

    —Creo que ya estás en suficientes problemas, no le des más cuerda. 

    Steven se ha acercado a mi rostro y me mira con severidad. La sonrisa muere en mis labios y pensamientos eróticos comienzan a arremolinarse en mi mente. Su proximidad siempre tiene este efecto en mí, incluso si estoy medio borracha y medio ofendida. 

    Cuando llegamos, Jason me ayuda a salir, pero luego vuelve al coche. 

    —¿Vosotros no venís? 

    —Esta noche no, dulzura. Nos vemos en unos días, lamentablemente mañana por la mañana saldremos de la ciudad y regresaremos el sábado por la noche. 

    El domingo por la mañana me despierto llena de energía y feliz. Mi trabajo está en auge, estoy enamorada de los hombres con los que salgo, qué más podría querer. Quién sabe, tal vez impulsada por la alegría también encontraré el valor para confesarles mis sentimientos. 

    Empiezo a prepararme cuando escucho que llega un mensaje y corro a tomar el teléfono. 

      

    Mr. Blue 

    Battista pasará recogerte en breve. 

    Ok 

      

    Cuando llega “Rock”, estoy lista y salimos de inmediato. Durante un rato hablo de algunas cosas con él, luego le pregunto sin rodeos: 

    —¿Qué les hiciste? 

    Me mira a través del espejo retrovisor. 

    —¿Ellos qué te dijeron? 

    —Nada. 

    —¿Qué te hace pensar que deba contarte más? 

    —Porque me rescataste esa noche y sabes que necesito saber qué pasó. 

     —No te molestará más, te lo aseguro. 

     —Eso ya me lo han dicho, pero no es suficiente. 

    Mientras tanto, hemos llegado, él se baja, da la vuelta al auto para abrirme la puerta y una vez parado, lo miro esperando su aclaración. 

    —¿Quieres que te diga que lo esperé en un callejón oscuro y lo golpeé o prefieres que te diga que sólo lo sacudí un poco diciéndole que se alejara, o tal vez que fui a ver a su esposa, para contarle toda la inmundicia que hace su marido? 

    Me mira con furia pero su actitud agresiva no me asusta. 

    —Quiero la verdad. 

    —Elige la que te haga sentir mejor —dice mientras se dirige al ascensor. 

    Lo bloqueo sujetándole por el brazo. 

    —Por favor, Battista dime lo que le hiciste. 

    —No necesitas saber lo que le hice, necesitas saber que ya ni se atreverá a pensar en ti. 

    Lo dejo ir, derrotada. 

     —Ya no te hará daño, te lo aseguro —dice mientras se cierran las puertas del ascensor. 

    Cuando llego al ático los chicos no están, deambulo por el apartamento un rato, pero no puedo quedarme tranquila, estoy inquieta. La discusión con Battista me removió. 

    Decido tomar algo rico para comer y tratar de deshacerme de la culpa. Agarro la PDA de la tienda de comestibles y empiezo a examinar las posibilidades, cuando de repente se apaga. 

    —Oh vaya. 

    Llamo a Battista y le pido que me lleve a la tienda. 

    Cuando el ascensor se abre con él adentro, trato de disculparme. 

    —Lo siento si insistí demasiado antes, sé que sólo estás siguiendo órdenes. 

    Lo miro, pero permanece impasible. 

    —No te preocupes. 

    Guau. Nunca había sido tan frío. 

    —¿Estás enfadado conmigo? 

    —No. 

    —A mí me parece que sí. 

    Me mira seriamente, sin comentar nada y sale del ascensor. Corremos todo el camino. Como siempre Battista me espera afuera y entro buscando a la rubia, la veo mientras reordena los productos entre los estantes, la alcanzo y le doy el PDA. 

    —Lo siento pero ya no funciona. 

    —No se preocupe, se habrá descargado. Unas horas en su cuna y estará como nuevo. Si vuelve esta tarde, se lo devolveré bien cargado. 

    —Me quitó un peso de encima, pensé que lo había roto. 

    La señora vuelve a tranquilizarme y me acerco al mostrador de congelados. Compro un lindo paquete de helado mixto y voy al cajero, mientras Battista paga la cuenta, repito: 

    —Perdona. 

    Me lanza una breve mirada, pero sigue sin decir nada. El regreso al ascensor se hace en completo silencio, igual que el del viaje de ida, él marca el código y yo entro sola al habitáculo, me entrega el bolso de la compra. 

    —Adiós, nos vemos luego —digo. 

    Él asiente un poco con la cabeza sin decir nada, las puertas se cierran cuando veo la ira en sus ojos. 

    No entiendo por qué se enojó tanto. Nada más llegar tomo una taza, me sirvo un par de cucharadas de helado y meto el resto en el congelador, esperando que lleguen los chicos. 

    Me siento en el sofá con la taza en la mano, sumerjo la cuchara en el cremoso postre, pero me interrumpe un golpe seco, se ha abierto una puerta con fuerza, me asusto y me detengo, con la cuchara en el aire. 

    —DEBES IRTE CASSANDRA. INMEDIATAMENTE O NO RESPONDO DE MIS ACTOS. —El grito de Jason me congela la sangre. 

    —Nos decepcionaste. CARAJO, pensé que eras diferente. No quiero verte más, no quiero escucharte más. 

    Miro la taza y mi estómago se revuelve. Estoy petrificada. Bloqueada. No consigo hablar, no puedo respirar. Mis ojos están fijos en la porción de helado en la cuchara que se derrite lentamente y gotea en la taza, abajo. 

    El rostro de Jason entra en mi espacio visual. Sus ojos están tan fríos como un lago helado en un día nublado. Sus labios se tensan en una mueca de disgusto. 

    —¿Lo entendiste? 

    Dos palabras que suenan como un disparo en mis tímpanos y me despiertan del entumecimiento. Asiento con la cabeza, mientras miro sus ojos fríos y siento algo cálido deslizándose por mis mejillas. 

    —Las lágrimas son inútiles —dice y luego desaparece. 

    Le noto alejarse y Steven agrega: 

    —Tienes unos minutos para empacar, luego vendrán algunos hombres a revisar la casa... cuando hayan terminado, tendrás que irte. 

    Escucho que el ascensor se abre y luego se cierra. 

    —¿Por qué? —Pero es tarde, se fueron... no están más. 

    Me muevo como en trance, recojo las pocas cosas que tengo esparcidas y cierro todo en el bolso. Creo que también he cerrado mi corazón, porque no siento nada... sólo un vacío infranqueable en el centro de mi pecho. 

    El ascensor se abre y salen tres hombres con maletines en la mano. Uno de ellos se acerca: 

    —Debería seguirme al baño mientras mis colegas proceden. 

    No entiendo quiénes son y qué van a hacer. Sigo al hombre al baño y cuando estamos adentro, cierra la puerta detrás de nosotros. 

    —Debe desvestirse. 

    Me mira y espera mi reacción, que no llega. 

    —Tengo que registrarla. 

    No entiendo pero lo hago, no me importa si me ve desnuda, ya no me importa nada. 

    Rápidamente recupera la ropa que me he quitado y entreabriendo la puerta del baño se la da a alguien. 

    —Ahora pasaré esta herramienta por su cuerpo, no sentirá nada. 

    Toma una PDA y girando a mi alrededor, la pasa por todas partes y luego la vuelve a guardar en el maletín. Llaman a la puerta y vuelve a abrir la puerta ya entreabierta y toma mi ropa. 

    —Puede vestirse —dice mientras me las entrega. 

    Cuando termino, me escolta y me acompaña al ascensor, un colega suyo se acerca con mi bolso en mano y se lo entrega. 

    —Está limpio. 

    —Debería quitarme esto —digo colocando una mano sobre el collar que Jason me dio. 

    Mi voz suena extraña, casi ajena a mis oídos. Me mira y se acerca para ayudarme a desengancharlo. Lleva un tiempo, pero al final logra sus intenciones, saca la joya y me la entrega. 

    —Déselo... es de ellos. 

    Me quedo mirando el pequeño corazón rojo que colgando parece dejar un rastro de sangre en el aire. 

    Asiente afirmativo y se vuelve hacia el ascensor; rápidamente ingresa el código y se aleja para dejarme pasar. Cuando estoy dentro, me entrega el bolso. 

    —Gracias por su cooperación —dice a modo de saludo, mientras se cierran las puertas. 

    Termino en el garaje y utilizo la salida de vehículos... camino... camino durante mucho tiempo. No sé a dónde voy, en mi mente sólo hay una frase: "¿Por qué?". Lo repito una y otra vez, pero no consigo tener una respuesta. 

    Veo una estación de metro y pronto estoy en casa. No recuerdo cómo llegué, sólo sé que estoy aquí ahora y afuera está oscuro. Me duelen las piernas, pero sobre todo me duele el pecho. 

    Cierro la puerta y me voy a dormir, quiero despertar de esta pesadilla, quiero levantarme mañana por la mañana y descubrir que sólo fue un sueño. 

    Llega la mañana, pero nada ha cambiado, me levanto, me lavo, me visto, preparo el desayuno y me voy a trabajar. Tan pronto como llego a la Torre, dos guardias me detienen y me piden que los siga. 

    —¿A dónde me llevan? —pregunto suspicazmente. 

    —A recursos humanos. 

    Mi corazón se acelera, extraño, pensé que había dejado de funcionar, en cambio late cada vez más rápido. Cuanto más me acerco a la sala 4, más se acelera mi corazón. 

    Llaman y me invitan a entrar mientras se quedan afuera, en la oficina sólo está Tripodi, que se acerca y me acompaña a una silla. 

    —Señorita Conti está muy pálida, ¿le puedo traer un café? 

    Quiero saber qué tiene que decirme que es tan urgente que me hace acompañar a su oficina, así que me niego. 

    —No. Gracias, dígame por qué estoy aquí. 

    Ante mi petición, él comienza a atropellarme con un torrente de palabras sin sentido, no entiendo, no es posible. Termina con: 

    —Totalmente despedida con efecto inmediato, por espionaje corporativo. 

    Me levanto. 

    —Eso no es cierto, yo no hice nada, será un complot de Viani, mi excolega, para vengarse de mí. 

    Tripodi me mira con ojos tristes y niega con la cabeza. 

    —No es posible, la filtración se produjo en la casa de los Jefes, no aquí. 

    Lo miro mientras todo se aclara. 

    —Lo siento señorita Conti, no creo que sea su culpa, pero no puedo hacer nada. 

    —Gracias —digo mientras suelto mi placa y se la doy. 

    Salgo, los guardias siguen ahí y me acompañan hasta la salida. Cuando estoy fuera de la Torre, me doy la vuelta y miro hacia arriba, pero no puedo ver los pisos superiores, demasiado lejos... inalcanzables. 

    Descuelgo el teléfono y trato de llamarlos, pero son tan inalcanzables como sus oficinas, me bloquearon y eliminaron nuestro grupo. Intento llamar a Battista, pero él tampoco responde. 

    Entro en el metro y me voy a casa. Me doy cuenta de que mi reacción es demasiado fría. No es normal, debería llorar y gritar, pero dentro de mí todo está detenido, todo frío, como sus ojos la última vez que los vi. 

    Cuando salgo de la estación de metro, huelo a quemado, cuanto más me acerco a casa, más intenso se vuelve el olor. Cuando llego, veo dos camiones de bomberos. Corro y veo mi casa completamente ennegrecida, las ventanas de arriba parecen órbitas vacías mirándome, el agujero negro en lugar de la puerta, parece una boca abierta de par en par en un grito de dolor. Grita de dolor, como yo no consigo hacerlo. 

    —¿Es usted la propietaria? 

    Se acerca un bombero con un objeto de metal retorcido en la mano. 

    —Sí —susurro mirando lo que sujeta. 

    Entonces lo reconozco por un detalle, una pequeña porción del mango azul aún distinguible. 

    —Dejó esta tetera en el fuego. 

    Lo miro con incredulidad, ¿cómo puede una tetera hacer todo ese daño? 

    —¿Señorita Conti? 

    Me vuelvo hacia la nueva voz que viene suena detrás de mí. 

    —Sí soy yo. 

    El extraño me muestra una tarjeta. 

    —Soy el Vice Notario Pellegrini... debería seguir a Notaría. 

      

    Fin del primer volumen 

   


   
    Para estar en contacto con la autora 

    

      

    Si lo desea, haga clic aquí para dejarme su reseña, sólo unas pocas palabras son suficientes para hacerme feliz. 

    Gracias. 

      

    Sitio web oficial www.caravalli.it 

    Sígueme en Facebook Cara.Valli.autor 

    Sígueme en Instagram @cara.valliautrice 

   

OEBPS/Images/cover1.jpeg
Flegoyolvido






